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IlITRQ~Fs:;r OlJ ---------
.. · Muchas vec2s, al leer los periódicos actual2s, se asomhra -­

uno al no entender µlenamente la murcha de los sucesos contemporª 

neos. Lo mismo, muy a!l'ravado por füstintos planos de perspectiva, 

nos ocur're, sin duda, con los' sucesos del pasado, 

Tin estud5anf.ede ~füt6r~a; al' comenzar SlÍS ~~lciiOS, recibe­

de un maestro o de úri 11bro uná' versión sohre un deÜerminado he--, 

cho que le parece completa y acertada. El princ1pian~ admite de­

bt'iena fe dicha versj ón,'. le parece verdadera y cree habe'r captado,. 
- -~.•·'. r•¡.,.r~ r f.11.· : r .... !· ~· p ,. ;. , . '>' • • . • 

poreJemplo; las razones profundas que movieron a los ¡;riegos a -

emprende~ \as '?tierras' Médicas, a las que movieron a inl'leses y -­

franceses p"ara .farizarse a la guerra de Cien. Años, Pero al se.guir-
.. ' .. " .. :C\:,'¡,''.f". . 

estudiando el prin~j.¡)iahte se encuentra con que un solo y mismo -

hecho se 'explj.ca ·c6n "varias" versiones y' poco a poco' las causas­

y motivos se :entrel'az¿n,.dé" t'af·marfera que resulta imposible ver -

con claridad. En l'á'mttlt'foUddad de circunstancfas se escapa - -- . . 

cuál fue la prj.mera ;{'más' p6derosa;r,·: ·. · ' : "'' 

Alf1o asi me ·a·curri6 a mf'an~'stufüar. la'intervenci6n france-

sa en !.féxj cci ne 1862; 
~· 

Para una pO.rsona aricfonada·a la historia de Europa, e inte­

resada en ia ele M4xicici, esta fecha de 1861- 186:?'es clave. Las --

coorden~aas Snropa.: Héxjco se cruzan. México entronca en ese mo -

mento (momento sobresaliente y muy importante de su historia, tan 

to en los sucesos internos, como en los externos) con la historia 

modernaºde ~uropa, Y si lo miramos a través de los anteojos que -

nos ha tiuesto la CuH11ra de Occidente, este entronque con Europa­

representa el entronque con el mundo entero, con el mundo activo-

y emprendedor, desde el punto de vista de la economía moderna. Es 

reclmente, el na.cimiento de Héxico a la historia poHtica y econQ 
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mica int3rnacional, 

La 1ntervenci6n de 1862 narece a primera 'lista nuy simule, -

Lo:prim'<ro qlle piensa el ohs~rvador poco enterado es: 11Ssos frnn-

ceses,·qué pillos, qué man~ra de aprovecharse de la desPraciada -

situación de México", E:s decir 1 nos parece una a¡:resi 6n incalifi­

cable, que se ,justif1ca y expljca por un esn:!ritu colectivo de •• 

agresividad, rapiña y mala fe, Pero si se shne estudiando, si el 

observador profano decide profundizar en la cuesti6n1 la cosa se­

complica extraordinariamente, Entre toaas las causas posibles, P.ll · 

líticas, económicas y simplemente humanas, se va tejiendo una ma­

raña bastante enredada, La empresa era de una dificultad induda-­

ble, tanto económica como tecnicamente, LLevarla afüilante supuso­

un gran esfuerzo para el gopierno de Napoleón III, Si la empresa. 

fracasaba seda uno de los pri.meros l'Olpes al prestigio del empe­

rador y(como afirma con acierto Schefer (1) 1 el nrestig-io era •• 

. iustarnente uno de Jos· sostenes del Se.!!'undo Imperio, 

Sólo tin proyecto grandioso y la sel'uridad de un risueño y --
í . • ' . . 

próspe,ro futuro··pueaeri_Tha'Óer. determinado al l'obi erno de Nal)oleón-

III a llevar adelante1~ ~xnedj ción, Natnralmente, los franceses­

tenian del asunto uria0visión\unHateral 1 era un proyecto benefi--­

cioso para Francia. y .no se· detuvieron a: pensar, con suficiente -­

cuidado, si los·mexicanos:lo,considerarían itrualmente beneficioso 

para .ellos'y para·el-pais, En este tipo de asuntos los fuertes -­

suelen'?ua~car .muy nocas consideraciones a los débil~s. 

, Al- lle~ar a este nuntn el e!'tndiante novato se detiene para-

tratar ·ae reflexfonar, in'm1tsnc10 v~r las cosas con claridad y ... 

je~co::ipon:! éndolas eli sus .¡.: ~ i.intos "lementos, Surgen inmediatamen 

te varfas pre!ltmtas: ¿, Qué se prononían estas 1.1entes? ¿ qué espe-

raban 0e réxl.co? ¿ qué sabfan reall'lente ~e Iréxtco?, 

J." 
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~ . ¿Qné se propon:fe.n, qué espere.han?; Es decir, ¿qué proyectos-

tenfan Napoleón III y sus asi:sores?, A e~to han intentado respon- . 

der diversos autores, con éxito vario, Aunque las rei:nuestas no -

sean totalmente convlncentes y queden muchos asuectos en pura hi­

pótesis, son sin embar~o suf5cientes \Jara concebir una idea gene­

ral de los prop6si tos de Ma.,oleón III, La rernnesta no "Uede ser­

def5ni tiva porque, realmente, no hubo nada definitivo, Nunca lle­

!!Ó a est&.blecerse nna sltuaci 6n normal y durar1era, todo fue vio-­

lento y transitorj o, El imperio ne lfox1 m1 Hano cayó y muy poco -­

después cayó el del propio Nanoleón, ¿Qué reJ aciones se deseaba -

que hubiera habido entre los dos iMMrios sl aMbos hubieran sub-­

sistido? Eso es al~o que no podemos avnriguar, 

Queda por resolver or.ra pre~unta fundamental ¡,qué sabfan los 

franceses del siglo pasado de Hé;dco?, ¡,de dónde 1 de qu9 ruentes­

obtuvo sus noticias Napoleón III? 1 sus asesores ¿en que se basa-­

ban? !,os 1.nformes de Gabdac, los de Dttbo1s de So1il'ny, los del -

11rupo de mer.icanos que encabezaban Outiérrez de Estrada, !Bdalgo­

Y Almonte, ¿ rneron la (mica inforriación?, 

Todo esto ha sl.do 1 tamhl.én 1 bastante exnloraoo, P~ro queda -

un aspecto que crgemos no ha si.do objeto de estudio y que pndo, -

evidentemente, hab?.r ten~do 1nfluenc1a1 no sólo en Narioleón y sus 

conse,Jeros 1 s1 no en toda la ori1n1 ón p\1hl1ca rrancesa, Nea r~feri­

mos a las obras puh1~cadas en Franoja 1 y en rranc~s, por una se-­

de d9 v1ajeros qne visHaron H~xtco durante la primera mitac' del 

si¡;olo pa~ado, 

En este trabajo abandonamos lo qllO es la 1ntervenc16n en si­

e ii:tt?n'.&t::·:os avi:!rbuar lo que los rrancese~ del si~lo pasado-· 

p:o"'saban sohre nuestro país, Ciertamente no se intenta aqui una • 

respmsta total al problema planteado, Haría falta una erudioión-
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inmensa para recoger, en forma global,·la imagen. de México en el­

pensamiento francés del siglo XIX, Pero trataremos de analizar un 

ángulo de los más vivos y, probablemente, de los de más impacto -

en la formación de una visión de México, en personas que nunca lo 

visitaron personalmente, 

La literatura viajera, llamemos así a los relatos escritos -

por viajeros sobre los lnaares por ellos visitaaos, ha sido siem­

pre importantísima. Relatos de vi a,; es son, en rea1rnaa 1 los poc-­

mas<de Homero, Las Historias de Herodoto, las de Jenofonte, etc.­

et.e/ (2) ' ., 

"'. '.·' Desde' estos ilustres antecedentes la literatura viajera ha -

conservado siempre un campo muy imnortante. Y según la ley de la­

oferta y la'.'demanda, su existencia indica que el público ha teni­

do siempr¡j' inclinación por este tipo de lecturas, 

· El siglo XIX no fue una excenc1 ón, el número de relatos de -

viajes es !JÍluy abundante en todas las len~uas cultas. Estas obras­

·aei siglo'pasadÓ iban, frecuentemente, acompañadas de bellos gra­

bados, obra, algunas veces, del mismo autor y otras de algún dib] 

jante experto~ (Sobre México las hay muy hermosas, reproduciendo­

bellezas arqueológicas 1 muy instructivas porque conservan deta- -

'lies que ·hari venido desapareciendo con el paso del tiemno, como -

ocurre con las ilustraciones sobre Palenque, por ejemplo), Eran 1-

y son, estos relatos de via,jes lectura fácil, amena y suavemente-

instructiva, que se realiza poco a poco, sin exif!irle al lector -

grandes esfuerzos y dejándole, de paso, una cierta añoranza, un -

poquito de ansiedad por lo exótico y lo desconocido, 

Los libros de viajes fueron el equivalente de nuestras actu~ 

les fotografías, de nuestras películas, de nuestros libros ilus-­

trados con fotos de pa)sajes y monumentos, Hoy los medios técni--
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cos han hecho p~rder lu~ar a la palabra y ganarlo a la ilustra- -­

ción; antes la palabra lo era casi todo y la ilustración era poco­

más que un adorno, 

Las comunicaciones progresaron durante el siglo XIX de una m-ª 

nera notable y el costo de los viajes se redujo, Naturalmente el -

número de viajeros aumentó; sin embargo, a pesar de las nuevas fa­

cilidades, los viajes si~uieron siendo lo suficientemente caros y­

diffoiles como ·para que el núcleo de privilegiados viajeros sigui,g 

ra siendo relativamente r~ducido, Para el común de las personas -­

J:oM:Ubros 'de :viajes ·rueron un medio económico y sedentario de 11,g 

ga~ 1·a: lb' lejano; y no debemos olvidar que los europeos siempre se­

niili distinguido '~br i1Í1 afán, casi '
1

tentácular, de llegar a todas -­

partes, 
1 • 

· · Atribuir a los relatos de viajes cierta influencia sobre el -

ánimo de sus lectores no es fácil de probar, Sin emhar~o, su misma 

persistencia como ~énero 11terario a través del ttempo sería la -­

confirmación; 

No se pretende en este trabajo sostener realmente una tesis,­

con todo lo que la palabra implica, se pretende, unicamente, lan-­

zar una hin6tesis 1 una suposición, y ver si es posible mantenerla, 

Partimos, pu~s, de la suposición_(que consideramos perfecta-­

mente factible y válida) de que los libros de viajes han contribu,1 

~:do a formar la opinión pública· sobre los luQ'ares que describen. 

Libros sobre México hay muchísimos escritos en francés, sobre 

todo a partir del siglo XVIII. 

El interés por América fué inmenso en la cnitura europea en -

~en<:ral, y en la francesa en particnlar (3), Era un interés com- -

puesto de variados elementos, unos de orden práctico: industria, -

domercio, politica,,,,,; otros de orden cultural: civilizaciones -
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exóticas·qne estudiar, m1evos accidentes geo"ráficos que re~is- • 

t.i·ar, nueva flora, rn13va rauna qm: catalo!?ar .. .,Pero como todo tr.f! 

ta~o rec¡ui3re nnos l:!m~tes, nor arhitrerios r,ue ~stos nnedrn r::sul. 
o 

ter, nos ocnn::re!r,OS ac¡u{ nnicamente de las ohras nnhliceh~ dur;:m. 

t.: la :·rimera mitad del sj~lo XIX, Afortunadamente, la misma hist.Q 

rta de México nos pronorciona un par de fechas claves que consti--
0 

1:n'rán nuestros limites, La prim-?ra será la de la consumación rJe -

l~ independencia, en 1821;. la se!!unda la de la convención reunida­

en Londres para or!l:anizar la triple intervención europea en los -­

asuntos de México, en octubre de 1861. Tenemos, por lo tanto, que­

tener presente una circunstancia: los viajeros de la primera mitad 

del Sif,!lo XIX mirarán a México con ojos muy distintos a los de los 

v1.ajeros del sig~o XYIII, Estos últimos conocieron y observaron a­

!o'.á:dco :como 'parte de un gran imp~rio colonial, aunque éste estuvi~ 

ra ya muy quebrantado.· Con caracteristicas y problemas comunes.Ja -
• • 1 

otras colonias de la mis~a metrópoli y sin verdadera fisonomfa de-
' 

nación. Los viajeros' del si~lo XIX verán en México una nación con­

personalidad y autonom~a, a pesar de todos los desórdenes y difi-­

cuJ.t.ndes 1.nternas por que atravesó, 

lla;r qns hacer notar que el .antecedente inevl.table de todos -­

los 'Jiajeros et1ropeos en México, durante el si'!lO XIX, es Alejan-­

ero 6e HuTJbolrlt,· ·Efectivam~nte, pocrianos iniciar este trabajo a -

partir de la publicación del far.iosisimo Ensa•10 nolitico, en 1807 ,­

~l historiador Silvfo Zavala (4) nos hace observar que, realmente, 

el libro de Humboldt no es sino la c.ulminaci6n de una nutrida lit~ 

rRl:nra europea sobre paises americanos, Pero se puede sostener que 

al mismo Ue~mio que una culminación es un punto de partida, Antes-
º 

de lltmboldt hubo muchos viajeros que ,publicaron obras importantes, 

hubo tar.:bién muchos autores que sin haber vis,1.tado América escri--

16 
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~ieron sohre ella, pero ninguno de ellos elaboró un trabajo de - -

apariencia más sólida y más· ciéntifica, Y, sobre todo, ninl'uno de­

ellos tuvo, probablemente, una fama t&h universal 'como la tuvo Hum 

boldt, " 

Recordemos que en la cultura europea de fines del XVIII y - -

princjpios del XIX, el apellido de los Humboldt es uno de los de -

'más brillo, Además del gran hrillo pronio recibían los dos hcr~a-­

nos ciertos réfle,jos procedentes del hombre más iin.uortante en el -

á~bito de la cultura de Europa: Goethe. 

El lector del si.glo pasado podía no dar crédito a lo que es--
. ~ 

cribie~a sobre alguna comarca americana un autor desconocido, pero 

tenía que aceptar como verdadero lo que un personaje tan conocido-

y respetado como Humboldt publicara. 

La obra de Alejandro de Humboldt se editó en París, casi to-­

dos los viajeros franceses del siglo XIX la citan y apoyan en ella 

muchas de sus afirmaciones, 

El Ensavo político sobre la Nueva España ofreció a Europa la-

imagen de unas rer.iones inmensas, muy ricas, de muy variada rique­

za, pobremente explotadas por una metrónoli en decadencia, Desper -

tanda, con la sola descripción, la codicia de varias naciones de -

';;uropa. 

La independencia de J.!éxico deJ'ó abie"tas las puertas a la es-. ~ 

peculación. Aquella admirable riqueza había dejado de tener dueño-

y estaba entret'ada a sus pronias fuerzas. Lo que los corsarios in­

tentaron tantas veces obtener, desde el siglo XVI, atacando los --

con110yes espatJoles ( h'), ln riqu::za fácil y e.hundan te, estaba ahora 

al alcance de cualquier europeo emprendedor, o de cualquier nación 

e\itopea que decidiera ocupar, por la fuerza, el lu~ar dejado por -

Sspaña. En estos intentos se distinguieron los franceses, tanto --

17 
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oficial como privadamente, En las páginas siguientes trataremos de 

demostrar que hubo, por parte de Francia, un agresivo y evidente -

interés hacia J.!~xico, y que dicho inter~s pudo muy bien ser alinen 

tado por los relatos de los viajeros franceses 1 seguidores de Hum-

hol1t no sólo en sus pasos f1sicos 1 sino también en el tono ?ene-­

ral de sus observaciones y comentarios, 

Resumjendo añadiremos que asi como la Anábasis de J:nofonta -

preparó, .en parte, las expediciones de Alejandro; o.si H11"1'1dolt ~' -

los viajeros franceses pudieron allanar, en parte, el camino de la 

expedición francesa ae 1862, 

.. : ; ; '. ": :~. 

.. o 

:f'; 

.,. .. 

.. r 

: 

-: .. 
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L-GEH:SRALIDA"..'ES SOB~E LttS R'.\LACIO!BS INT"'.'RHACIOHAI?S DE M~Y.ICO,-

. La nueva España, desde el siglo )~JI hasta muy entrado el si-­

glo }:VIII vivi6 en un ~ran aislamiento imnuesto por su metrópoli,­

es bien saMdo que España procuraha ejercer sobre sus solonfas un­

riguroso monopolio, 1Tna errónea, poco moderna y poco cinámica, con 

cepción de la economía indujo al estado español a implantar gran--

des r~.strfociones de tipo económico a sus posesionr:s, Los metales­

preciosos (procedentes en su cast totalidad ele América) fueron con­

siderados como la base más sóHda y nosHiva de la riqueza rie un -. 
país y para tratar de evitar cualquier fu.¡ra hacia los mercados del 

rest~ de.Europa, España se empeñó en Jlevar adelante una politica­

monopolizadora y restr1ctiva (1). 

O Como es natural, esas medidas y restr1~ciones se vi~ilaron --
' . 

particularmente en lo que se referia a comercio y navet?ación, cios­

_de ~os elementós de contacto con el ex~erior más importantes para-

un país. Las colonias sólo tenían re~acfones con sn metrópoli, e -

incluso las r'll~cjones entre las distintas ret?iones del 11ram impe-
, . . . ¡ ' ~ ¡ . •. .. 

rio español .eran mu~· limitad.as (.2), .~n · 1os prim:~ros tiemnos ele la­

. colonia hubo, t~mbién, restricciones .d~ tipo rel1 gioso que contri­

buyeron .a aum'3ntar las diricultad~s para relacionarse con el exte­

:r'ior. 

·¡: A. pesar de su indudable debil i.dad el imperio esnañol lo"'ró --

·mantenerse.mucho tierpo fuera del alcance de la codicia euronea, -

Es cierto que unw pronto an:trec5.6 un contrc.bando 1~11y activo, sobre 

todo en el Caribe y en Buenos Aires, y que los corsarios holande--

ses, ingleses y franceses no tardaron en dedicar sus mayores es- -

rner70S e. tratar de can+.urar los convnyes españoles, Es cierto ta.m 

bj én que 1 a pesar r1e todos los cni da:fos, por una serie de manio- -

bras, el comercio reglamentado y permitido (controlado especialmen 
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;-·. ·;·1'", 

;__, ror los est~bleei!l1i~ntos seviÜanos)· !'ne -pasando o. r.:anos de po-
"~ . 

1é~os9s mercaderes o de fuertes compañfos extranjeras, principal-
•• 1 

r:•:;nte holandesas, qtie a!'lpara~an sus operaciones ba io nombres espg 
. ··" .. , . . .¡' 

ño~8s a su s~rvi~Ío:' {3) ·i 

:. 

P>}5e a estas dificulta,; es, y a otras más é¡i1e nGi viene el ca-
..• , .. ,. ·. ' .. · .. '. l' 

··. • :d1~i,oncr, España conservó durante tres si~los su ir::perio casi ... 
in Lwto y á S~S colonias ajenas a intromisiones 9Xtranjeras, 

e" ·:" ; : • ' .' ! ·~ .,_ ' \ ' . 

AsJ. pués, .la Nueva España estuvo sometida a un aislamiento -
• . . ,: f ~ ! '. : r ; "1< .. '. j ~r\· ·: .. . .' o , . '. - , . . 
noi..1bfa que aparcaba todos' los órdenes de la vida del pais. La --

·~·~ ~>· ·.\¡ l}i)f ;~._· -.' :-.·r:.i,.,·,;,<f·:·:.: ':·• · : 
economia, la. política, la· religión, la lectura, la inmi!!ración ... 

~. :·'.· ,.,. .. ·";·:· ";··;~ r.-'-_r:~~ •:'-.• -.;~ .. ::_~i: 1·:~ .. fi!i . .:¡.'-.;(-,.~··.{-;_ •;·, . ' . . . 

1;tr~. dependían c~si totalmente· de las1dedsiones del estado esTJa-
1) 

¡::j 1 • 
·:·' !>.~1·~ :'. t"j' ···¡ 

Gnanno, en láÚ, }Íáxfoo~ i{arlÚgu~ Nueva España, consi~uió-
- . . _)_.~".!í·."_,¿,~. ·~·;:,. , .. , ' 

N.11snmar su independencia haci'a diez años que el pafs estaba- - -
\,' '.'. '·~ r . ~.~T~ t-'-:',_,.,· •. ~, . ._ ~ t 

absorbido por sus problemas internós, 'siii'tiempo, ni ocasión, pa-
i ,· '., ;, ': , . •, , .'< ~.I'. .'_ r1 :_. • ·:.-·L ', ; •'.;; 

r a. P~ 1 :p':rse oel exterior. Por su parte Europa había pasado por --
. . . . . '' ... , :' . .... ,·· 

uw: etapa muy complicada que le había im!1?dido dedicar atenci6n y 

csruerzo sostenido·a los mundos soloniales, a pesar de que era un 
'·. 

l'ii;:~\lo patente el total desmoronamiento de :;'.spaña. S6lo cuando el­

:nn Napoleón quedó encerrado en la isla de Santa Elena pudieron-

J 0.0 ouropeos pensar en ali? O más que acabar con su influencia. 

En 1821 J.féxico se convirtió en rn imperio independiente y ay 

tJfo;)JW, pero se encontró con que carecía de relaciones con el re.§. 

to d.el mtmdo, descubriendo, al mismo tiempo, que le faltaban dos-
'.-.' t 

cJ .. ,¡¡.~\ii.os 8Sencjales para establecer contactos: barcos y puertos, 

(1). 

En nn continente de er.tensfones t.n.n ?r1:ndes como en América-

las comunicaciones terrestres no eran.ni prácticas, ni rápidas, -

6:1 1 os i_wirueros tiempos del si!1'10 XIX; además, el interés de Méx,1 
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~o se dirigía principalmente a Europa y para relacionarse con Eur.Q 

pa no habia más que vías marítimas, 

México no tenía una verdadera flota, ni mercante ni de 11ue-­

rra, por que los barcos que se encar11aban de su comercio". exterior 

pertenecían a España, Tampoco contaba México con puertos adecua-­

dos sobre el Atlántico, Veracruz era el puerto principal, la puer 

ta de entrada y snHda casi obligatoria (una forma de ·co;trolar -

el comercio y de .evitar, en lo posible, el contrabando había sido 

esa obligada concentraci.6n en Veracruz) , pero Veracruz e.staba ba­

jo la vigilancia de los cañones del fuerte de San Ju~ de Ulúa, -

que seguil en poder de una guarnici6n española. Tampico, Soto la 

Marina, o Alvarado hubieran sido muy útiles si Héxico hubiera con 

·tado con una flota y si la entrada del Golf o de México no hubiera 

estado vigilada por Cuba, que seguía siendo posesi6n española, y-

• hay que recordar que durante varios años España se neg6 a admitir 

la independencia de su antigua colonia, hostilizándola y manifes­

tando las intenciones más a~resivas, 

México se encontró casi tan aislado como país independiente­

como lo había estado siendo colonia, con una esencial diferencia: 

antes no era posible establecer relaciones porque España lo impe­

día: en cambio, en 1821, México podría !.'estionar libremente el e.§. 

tablecer relaciones con cualquier nación, y confiar en que el re.e, 

to del mundo manifestaría reciproco interés, 

El nuevo país, para salir del aislamiento, se esforz6 por --

trabar relaciones con las potencias que, en aquellos momentos, le 

merecieron mayor at~nci6n yadopt6 una actitud abierta y expectan-

te con respecto a otras naciones. 

Los prim0 ros <·ños de vida independiente, especialmente bajo­

_ la presidencia de Guadalupe Victoria, se caracterizaron por una -
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gran actividad diplomática y un sentimiento de optimismo. ()), --

Por fin, después de tener la casa cerrada durante mucho tiemno, -

oscura y con el aire un poco viciado, se abrían las ventanas, en­

traban luz y aire fresco y la nuiova nación descubría bellos pano­

ramas, hasta entonces desconocidos por culpa de Un casero descon­

fiado que no permitía su uso, 

Sin embargo estas relaciones intP.rnacionales buscadas y 

aceptadas con tanto optimismo tuvieron, realmente, una influencia 

muy .escasa en la vida interior del pais. El aislamiento, proceden 
.tt·• 

te de .los tiempos coloniales~ subsistió en parte, Los conflictos-
·'··· 

internos ·fueron'muchos y muy graves y ante ellos palidecía lapo-
·'-~ .. 

lítica exterior (6), cobrando sólo categoria de primer plano cuan 

do las circunstancias se aaravaban pel1.grosamente, 

. Las relaciones siguieron adelante, en muchos casos, más por-
~.: • l ¡. ' 

intereses económicos de· algunos paises que por verdadera y soste-
.. >·~·:: }· ,. . . 

nida interici6ri de Néxico; en otros casos fueron languideciendo P.Q 

co a ,poco, por no existir nin!!Ún lazo solidamente estableddo, --
• :- : '. :' - ~~~\·';.} ~.::": •• " : • ? : • • 

siendo,la principal razón la falta de un intercambio comercial --
, ... ~· ; ¡ . ' . . . 

. biEln. encaminado (ya se verá más adelante que la mayor parte del -

. comercio y de la industria de Héxico estaban en manos de extran.j_g 
;1, ·." ~ ' · .. : ·-:· .:: :., . 

ros, con poca, o nin~una, intervención de los mexicanos y menos -
';,. -

aún del gobierno de !léxico), Conviene recordar que los problemas­
•) 

de la república fueron, en el orden interno, an!!ustfosos y que --.. . 

tmo de los más cronicamente apremiantes era el f1nane1ero, Con ID] 

cha frecuencia el gobierno mexicano dejaba de pagar a los.miem- -

bros de su servicio exterior y, con frecuencia también, procuraba 

nonbrar para los cargos más representativos a personas adinercdas, 

para que éstas aportaran al cargo sus propios fondos, Esta cir- -

cunstancia nos hace suponer, con fundamento, que ·los gobiernos sy 
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cesivos tenían un interés' muy escaso en ·mantener extensas y cons­

tantes relaciones internacionales, considerándo 1 sin duda, que e.§ 

tos asuntos afectaban poco a la marcha interna del' pais, en gene-

ral. 

Una ojeada más detenida a la historia de México nos enseña -

que hubo unos cuantos problemas políticos-diplomáticos que persi.§ 

tieron tenazmente a través de los primero9 cincuenta años de vida 

independiente. 
'' tf,i 

Algunos de enéi's fueron .constantes' pero no dejaron tma hue-

lia real en la vida de 11~xico; otros, en cambio, si tuvieron tma­

influencia definitiva en la evolución del pa1s. Todos ellos po- -

dr1an catalogarse en seis grupos: 

a) relaciones con España 

b) relacfones con el Vaticano 

c) relaciones con Hispanoamérica 

d) relaciones con los Estados Unidos 

e) relaciones con Inglaterra y algunas otras naciones de E] 

ropa Occidental. 

f) relaciones con Francia. 

Analizaremos ahora; en forma muy breve, estos seis prohle- -

·mas. Veremos como casi todos ellos se explican y .Justifican por -

si solos, es decir, por su misma naturaleza y antecedentes histó­

ricos México no podía evadirlos. Algunas de estas cuestiones for­

man parte intr1seca de la historia de nuestro pais y se comprende 

que no hubiera podido ser de otra manera, pero el que situaDos en 

61.timo lu~ar, las relaciones con Francia, presenta tm aspecto más 

singular y equivoco. 

El Hpo de relaciones que sostuvieron México y Franck en la 

primera mitad del si~lo pasado no tiene una explicación fácil, no 
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encaja en el marco. general de la histor:l.a o de la geo!!rafia mexi- · 

canas. Hay en este asul}to algo ae artificial y forzado que merece 

nuestra atención, 1 

" ~ 
'. ~. i . 

1 Los problemas de relaciones internacionales son muy complicados • 
. No entra en nuestro propósito el adentrarnos en .sutilezas diplorn~ 
ticas, Todos estos asuntos han sido ya tratad'ós por especialistas 
En esta primera parte de nuestro trabajo sólo ~e pretende presen­
tar una especie de telón óe fondo, sobre el ·cual destaque la se-­
gunda parte (lo que es la tesis en si) •. Present~remos, pués, un -
panorama muy general sin entrar en detalles, a guisa de recordatQ 
rio y de referencia, para iluminar los comentarios ?e la se~unda-
parte, · 

El resumen, por. breve que .. sea, de.l desarrollo. de las. relaci.Q 
nes internacionales de México es imprescindible porque ayuda a -­

.. confirmar nuestra hipótesis• . , .. 
~. • • '< ; ~; ~ 

'.·-: ~ ' 

::. •'••;:i·· 

.... ..... 

..... , ... :2 ·~o:.· í0 :.-1 • ,,, :.v "1 
! e • ; ! ' .. ~: '. ;\ 

.. ·' .:,'.·):: .. _~: :.·:·.~1>!:1 , ;_~ ~; ~-. •· ..· ~. •' ' :, ·;.· 

•.:.1_. 
:r1 

.... 
"' .. · ... 

. ~ .. ;·; 

"'·' '1 \ .,,. 
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¡.__ R:i:LACICHSS CON ~SPAIIA.-

'.\s fácil sunon~r, sin necesiclad de averkuaciones previ;is, -

que lF..~ relaciones que España mantuvo con sus poses:i ones er•ancip.(! 

Jas nr, I'neron cordiales, En efecto, la antigua netrópoli se nE~ó, 

6ul":til•.e años, a ri:conocer la independencia de sus colonias y (;i'. -

lU"'J.!' ,;a 1\l'ocurar tma relación amistosa que le reservase ci '?"'.'hs-

11ri vi1e'1'ios ( coJ110 en el caso de los Estarlos Unülos y la GrE.1: '~r·~­

tañ'.l, ;¡,.1ises qmi aumentaron y fortalecieron su comerc~9 consi.<l('l'.§! 

blemente cuando11a·colonia se convirtió en nación.independiente), 

se o11.stin6, en tma política amenazadora, totalmente. perjudicial Pía 

ra sn:.; pro!lios intereses, 

:~.1mo la ni:i9i6n española estaba ya muy quebre.ntada y maltre-­

~h . .,,, ·' c~nsa· del. clesorden del gobierno de Carlos IV y a. la. inva-­

sión !!a;ole6nicá con, t.odo lo que ésta acarreó, no era fác.il con-­

t?.'' '-'\·~' r,12dios para detener la, insurrección en América, En 1819 -

se Jr·.•·ft M1111li:'lo un ejército que debia embarcarse en C.ádiz p'.'.r.': -

<;nf\'~1 t·,,,, s-? a h~ colonfa.s .en,.plena rebeldía, p9ro el ejército se 

su;1h<. .; :: 1 n .;;;:~,o;d'lcj ón nu pndo efectuarse. Consurn:ida ya r'ie h-(·h·-

Ll )n•' , •. ,,,;i•1en::i.:.. ·::spa:~a cerr6 1os oius :!. la evidencia v se D'7'"6 a . . ..... " . . ' 

:-."·~;:: : ~·'' dm•1•ot:,, clGbido a esta posfoión rus r~J.e.ciones con 1 os 
o 

mP11 o:~ pais8s hispanoamericanos fueron un conflicto permanmte. 

~ :; é1~0;,, m6.s a~~·l.:1 .di: lns reler.ionf"s r;ntre '~spaña y sus ic;.: .• -

•!o~~.·; ·: 'J~ 12, qne corresponde al ':einado oe l"ernando VII (1~!:1-­

r·1,r;), 'N::: l'''Y tan !JOCO sinpático 1 y tan inocenter.iente amado por 

S'i y,!F'hlo al prtncipio, era ele una estrechez de miras absoluL-. ··-

r·r~·;1 :!;.1 ·0 nte .;narnigo de toda idea li"eral; la car.'rHla que le ro-

'
1 ,J.;. , e·'.·. t::.:1 l)OCO p;enerosa y bn tncomprensiva como él mismo. -­

nen1,..·,s estüvo en el trono Fernando VII logró evitar que varias­

pot·?:·,~.1.:·;s europsas recónocieran la independencia de México, los -
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_esfu·3rzos antiamericanos del gobierno español tuviercnéxito, so--. 

bre todo, con respecto a Francja y al Vaticano, Por lo que se r~­

fiere a la Santa Sede la interferencia española fue decisiva, sr.:-

,".(m p:~rece. 

Los nuevos países de Am~rica se organizaron bajo la forma (e 

repúblicas consti.tncionales. En el caso concreto de Héxico el pri 

w1r paso fue un efímero imperio, pasando ense.!!uida a constituir~e · 

en rep11bli ca federal. N2.da podia ser más desa~radable para el - -

rey y sus !l'entes que este tipo de organización (1). !lo sólo por -

cntipatfa ideológica, sino por temor, Los liberales españoles se- l 
sentirían ·alentaclos y reforzados al ver un continente casi entero j 
ordenado bajo formas republicanas (con esta ide:;i., a1m1ximadamente, ¡· 

e::iprendió su extr'e.ordinar1a e insensata expedición Hina el Jov;:,n) · 

Debemos recordar qne .las corrientes ocultas de la masonerfa m:.:&n 

a los l;l.berales de todo el mundo, 

Aprovechando la circunstancia de que el fuerte de San Jt1r~·1 -

de Tnúa, frerita al puerto de Veracruz ~ ~stab1 toda~fa en poder -~P 

1 

' { 

una. guarnición española la actitud a\nenazadorá contra l!éxico cr:1.- · i 

con~ta.nl~e. El Ptriyto cmt frecn·3ntemente hostilizado clesde el CF<S·· 

'. ' • : ¡ 

tillo,. con grave psr.iuic'io del com".?rci~ mexfoano. En 1823 vemos -

al presidente Migu.?i Domfo~·u9z (de la Soberana J1111ta) que.iarse, -

cn11 i!ld:'.gnr.cicin, ~::, 1;11:; hs fn·0r~as ae1 castillo han roto una trg 

gua p2.ctada y han atacado 1feracruz y afirma: 11 ., .está el l!Obisrn0 

1·esnelto a no addtir parlar.iento algnno de esa nación (España),, 11 

(~). 

Por ~4 ~, en 18?5, el castillo ae San .Juan de Ulúa capituló-­

;ntE: fn:rzas mexicanas y con este hecho la tensión se alivió un -

poco (3). La mejoría no fue grande, ni mucho menos, en mayo ele --

1826 el presidente Gnadalupe Victoria, en su mensaje al congreso, 

., 1 
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yuelve a i.nsistir en la hostili.dad. manifestada por España y afi.rma 

que México no se dejará agredir. (I~). 

Resumiendo el estado de las rGlacionee entre Héxico y "i:spo1h­

dice Justo Sierra ( 5) : "I,os tres primeros lustros de nuestra his-

toria nacional están dominados por la ameno.za y el te!:or c:e un cc:1 1• 

Tlicto con Espaifa ... "Efectivamente, en 1827, las flotas espe.f~0} :1'.'. 
., 

intentaron atacar algunos puertos mexicanos y en 18'.29 el i:obiemc-

ac Fernando VII emprendió una campaña de r-cconquista en toda forma. 

·'La expedición se preparó en la Habana y al frente de ella vino el­

brigadier Isidro Barradas. Las fuerzas españolas ocuparon el puer­

to de Tampico, en cuyo socorro fueron destacados por el !!Obierno -

mexicano el ilustre Mier y Teran y Santa Anna. Barradas fue derro-

tado y tuvo que retirarse, Este suceso auri-ntó 1 naturalmente, la -· 

mala voluntad que reinaba entre las dos mr.jon'!S, En junio de 1830 

el vicepresidente tmastasio Bustarnante informaba al con1?.reso rfol -

descalabr.o sufrido por los espo.ííoles en Tarw:ico e i!l.dicab2. c;n~·, ---

probablemente 1 nuevos ataques se estaban p!'E'':arando contra i'.~i:ico, 

(6). 

El estado de guerra era pués normal en las relaciones hispan.Q 

americanas;· Sólo a rafa de la muerte de Fernando VII, en 10:13, ·fu?. 

posible qüe li'l poÜtica de España tomara otros r1mbos con respecto 

a A!rÚica y aún entonces e!. r.n1.1hio hubo de ser üiffoil (?). Fernan 

,~o ·;¡n, rey\desestroso, ser/~r6 a(m más desestre con su mt;erte, r.:::­

abolición a2\ la J.ey sálica (caracteristica de los 3orbones) en fa-
' 

vor de su hijf Isabel causó la primera guerra carlista, España - -

oes.!!arrada p.,or la l'Uerra civil cifró todos sus· esf1:erzos y su at¡;n 
,. 

ción en sus sucesos internos, descnidando 1 por consjguiente, lo. -­

que se refería a América, Bajo la regencia de Haría Cristina hübo­

un cierto auge del liberalismo ~ue perniti6 a los gobiernos esnafi.Q 
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les clirar con ojos 11~?.s benévolos los as1mtos de América. 

Por fin, en 1836, las relaci.ones con 1'.snaña pareci 8ron coa87' 

;1or canees p3CÍficos. En junio de 1837 el presidrnte Anastasio 'JIJ.2 

tarnante informa al cc,~1,,reso que España ha reconoc-ido la incl0pennen 

;·ia de l!éxico y está r1ispues.ta a firf!!·1r tr2tr:ulc·~ dr, ;•é.:1, y '.1 ~; st:,_d. 

(8). Pero sólo en 18lfO nombró España un ·mini :;tro ifüi-,• •:otenciario­

t:n Jréxico, que lo fue Angel Calderón de la 11?.rca (fo.."1oso sobre to­

<'10 por el talento y la obra de su esposa, !l.Útora de tm hellísimo -

libro sobre México, Publicado en Este.e os Unidos en ~81t3). Por me-­

diación de Calderón de la Barca se firmó el primer tratado comer-­

cial hispano-mexicano. 

Durante alfl'unos años las relaciones entre los dos países si-­

guieron un lineamiento pacifico y rutinario, pero con evidente ,an.n 

que encubierta, antipatía mutua. Sin embargo desde 1853 surgieron­

nuevas causas de disfl'usto con motivo del pago de cr~dito~ que se -

le debían a España, Héxico aseirnraba qne parte de la deuda era - -

inexistente y fraudulenta, y en consecuencia se ne~aba a pagar; la 

irritación en ~spaña fue ~rande y se nomhró; para neeociar el asun 

to, al poeta l!i.rrnel de los Santos Alvarez como ministro plenipoten 

i!iari.o en Eéxico: El mintstro llegó a Veracruz acoM;ia0,ado por va-­

V rios buques de guerra, cosa que disgustó .fl'randef!!ente a la oDinjón-.. 
J~>xicane.. Pero J.'.i.guel de los Santos Alvarez era hodJre s~nsato y -

l i'1eral y con su P-estión procuró arreglar las cosas pad ficamente-
.-.., 

proponiendo_ que se nombrase una comisión que revisara atentamente-

Al estado verdadero de la cuestión, al mismo tiemn.o ordenó la reti 

~alla de los buques de guerra. En México hubo una reaccjón muy fav.Q 

~·:!, p·2ro no as{ en Sspaña; Alvarez fue destituido por su gobier 

110 y se le ordenó volver a su patria de inmediato. (Tal parece que 

b suerte de los plenipotenciarios españoles en México sería siem-
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pre esa, algtmos aiios después se r.enitió el c2,sc• de manera mu)' !11•· 

recida con el ilustre Juan Prim,) 

Co!11o no se hahia llegado a un arreglo def:nitivo de la situa-

ción siguió ex:i.stiendo cierta tirantez, ani:·:~¡ · .' ~ran·~~err ·nte ron~ 

los comentados asP.sin:ct.os de S2n '.'icent.e , .:c:i.HY~1~:·c, cor.i<:~:i 1ic•s, -· 

según parece, por tropas de Juan Alv21·ez, ch'rr,11tf.' la revolnción --

que siguió a la proclamación del plan de Ayntla. óspaña presentó -

agrias reclamaciones y las cosas llegaron a tal extremo que en oc-

tubre de 1857 vemos al presidente I1macio Comonfort, en sn >121-::sa~e 

al con;rreso, informar: 11 En nuestras Relaciones 3xteriores conser--

van todavía su carácter de ;f,ravedad las cuestiones pendisnt.es con­

España11 (9), La .,.ravedad fue en aumento y terminó con la ruptura -

de relaciones; luego los acontecimientos se preci¡ü taron y '..ls1:afia-
~ 

terminó alineándose al lado de Francia e Inglaterra para cc;1:rat•le-

a ¡::éxico todas las deudas y todos los agravios, o supuestos a'?ra.-­

vios, violentamente por medio de una intervención armada, De la -­

cual, afortunadamente y gracias al talento y bnen olfato at h~:'l -

Prim, España se retiró, 

No debe sorprender a nadie la desconfianza por parte de Héxi-' 

co y la hos.tilidad por parte de España durante ln primera mitad -­

del siglo pasado, Los gobiernos españoles vieron escapar de entre-

sus oanos, en un periodo de tiempo muy breve, uno de los imperios­

coloniales más nstos que han existido, Al mismo tiempo la pl'opia-

metrópoli iba dG mal en peor, sufd.endo malos t"Obiernos, invs3io--

nes, trastornos civiles, todo un aflictivo proceso de disolución.­

España se empeñ6 en detener tan vertiginiosa caida por todos los -

;;;eC:ios, que r1ran muy escasos, y entre las cosas que habia r¡u.9 evi-

tar y detener estaba precisamente la independencia de las colonias 
~ 

de América. Una politica mal entendida llevó a España a hostilizar 
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constantemente a sns ex-colonias, en vez de procurar ayuda '! apoyo . . 

mutuos, !·léxico no pudo evitar esa situación de conflicto casi per-

¡;gtno porque los c.ntecedentes históricos de ambas naciones lo imn,g l 
•lfan1 y porque, lo¡;icamente, España conservó en M~xico grandes in-

:eres0s J nna numerosa colonia española tom6 ·parte muy activa en -

'i.ochs las n~anifestaciones de la vida de México, 

o 
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NOTAS A RBLACION'1S CON ESPAÑA 

(1) Relaciones dinlomáticas hisnano-m<?xicanas, Serié I 183g-1841 

Prol. Luis lfüolau D' Olwer, flotas J. l'.ala11ón, J Ji, füqueli -

Vergés. México, El Colegio de M4xico, 1949. p. X, 

(2) Archivo Histórico Diplomático Nexicano. op. cit. p. 3 

(3) Luis Medina Ascensio, op, cit. p. 80, 

(4) Archivo Hi.stórico Diplomático, op, cit. p. 9-10. 

(5') Justo Sierra. Evolución politica del pueblo mexicano. lléxico, 

La Casa de España en México, 1940, p, 235'. 

(6) Archivo Hi~tórico Diplomático, op. cit. p. 32 

(7) Relaciones diplomáticas hispano-mexicanas. ~. p. XI 

(8) Archivo Histórico Diplomático; op, cit. p. 37 

(9) Ibídem, p. 93, 
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B,- RELAcrow.;:s CON EL VATICAi'TO; 

Como se ha visto, Héxico no pudo, de nin~una manera, evadir -

el contacto con España, porque éste. se empeñó en mostrarse al"resi­

va· y ho2til durante toda la prjmera parte del sil"lo pasado, Con rg 

lacione~ oficial es bien estahleciclas, o con las relaciones rotas,­

Espa~a fue un prohlema internacional constante p&r:i H~1dco. 

Unas l'elaciones similares, por lo invitahles y complicadas, -

Jii;aron e México con el Vaticano, 

Dnrante la colonia la organización eclesiástica de la ·Nueva -

España (y de todas las posesiones españolas) dependían derectamen­

te de 1 la corona de Espa.Da, como natural consecuencja del privile-­

gio de patronato que ésta poseía (1). Con la independencia este e.§ 

trecho nexo se deshizo, al romperse la organización política hasta 

entonces ·existente y este romnimiento fue causa de abundantes com­

plicaciones en la cuestión religiosa. 

España se Il':lf!aba a reconocer la independenciR de México y co­

no conáecnencfa de ello se n"~aba tatrbién a abandonar su derecho -

de pres8ntnción. Este derecho de presentación consistía en el pri­

irile?io óe poder eJ.e¡!ir los candidatos para los oM.spados que est.JJ 

vi~ren vacantes, cosa qne los reyes de España venfan haciendo des­

de la ápoca del Renacj.mi_ento. Se comnrende facilmante la influen-­

cia enorme que '•'spaña h11hiera conservado en México si hubiera se-­

gui1D eJjgiendo los obispos para las aiócesjs vacantes. Como es l.Q 

gicc1, los gobiernos de Héxico rechazaron absolutamente tal preten­

sión y trataron de le~itimar su derecho a ejercer el patronato, -­

con la e.nrobe.cj ón de Roma, El trámite de esta cuestj ón delicada -­

i:!..,n:: óe aííos de la historia diplomática de México. 

Fué un asunto lar~o y complicadisimo, el meollo de las difi-­

cult'.1.dE:iS radicó Bn la oposición sistemática de España, que i:lterpJ.l 

39 



so toda su influencia ante la Santa Sede para entorpecer las ~estiQ 

nes de México, sobre todo hasta 1833, fecha de la muerte de Ferna.n' 

do VII, Recordemos que este rey logró recobrar el trono de España­

respaldado por los aliados que vencieron a Napoleón y que desde --

1817 Europa vivió sometida a los dictados de dichos aliados, reuni 

dos en la Santa Alianza, bajo los más estrechos principios legiti­

mistas, Tanto los papas, como Fernando VII, como muchos otros prin 

cipes europeos, se veían óbligados a apoyarse mutuamente, so ries­

go de quedar sin el resguardo todopoderoso de la Santa Alianza, 

Aparte de este problema de política internacional, se observa, 

además un matiz especial en las relaciones de la Santa Sede con -­

los nuevos paises americanos. El Vaticano tuvo que transigir con -

las medidas que implantaron, en materia religiosa, varias poten- -

cias europeas (esp~cialmente Francia), pP.ro se negó a avenirse con 

las peticiones semejantes procedentes de las naciones de Hispanoa­

mérica, Probablemente la escasa influencia política de estas últi­

mas fue factor decisivo en la actitud del Vaticano, que no admitía 
~ 

de buen grado la men~ua de su autoridad, 

El cl:?ro de la lfo?va 3spaña, a raíz de la ~uerra de indepen--

dencia, se encontr6 dividido; una parte con el arzobisno de México, 

Pedro José de Fonte, a la cabeza se empeñó en seguir bajo la depen 

dencia espt:ñola¡ pero otros, de espíritu independiente, quisieron­

romper con España y volvieron sus ojos al obispo de Baltimore, - -

J ohn Carro U, a quien le suponían facultades de Nuncio apostólico­

en toda la América del Norte, en espera de orientación (2), Monse-

ñor Carrol no tenía tan extensas atribuciones como el clero inde--

:pudiente le había supuesto, no pudiendo, por consiguiente, inter­

venir en los asuntos de la iglesia mexicana, la cual siguió fluc-­

tuando sin dirección claramente definida, 
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A todo esto, en diciembre de 1821, la Comisión de Relaciones­

Exteriores de la Soberana Junta Provisional Gubernativa decidió -­

que el patronato que habían ejercido los reyes de España se habia­

transfer: do, automaticamente, a la nación mexicana al haberse con§ 

tituido independiente, se pretendía, además, una cierta autonomía­

de la i~lesia mexicana,{3), Pero la propia interesada, es decir: -

la iglesia, no aceptó esto y se pensó que la manera de resolver el 

asunto era enviar un comisionado a Roma, Esta cuestión del comisig 

nado a Roma y de las instrucciones de que debía ir provisto tuvo -

un desarrollo confusísimo y muy lento, Entre tanto se admitió que­

el derecho de patronato quedase en suspenso y las sillas episcopa­

les vacantes si.guiesen así, hasta que el Vaticano y el gobierno m,g 

xicano se pusiesen de acuerdo a travás del comisionado, 

Las mencionadas instrucciones empezaron a prepararse en 1822, 

en 1823 seguía el ~obierno sin decidirse; Lucas Alamán, que era en 

esos momentos el Secretario de Relaciones, envió, por fin, un com1 

sionado, pero no oficial, sino secreto, La intención era que el cg 

misionado secreto fuera explorando el ambiente en Roma, para evi-­

tar que el gobierno mexicano diera un paso en falso. El elegido p~ 

ra esta diligencia fuá un dominico de origen peruano, el padre Ma,t 

chena, quién, efectivamente, logró entrevistarse con el papa León­

XII. El papa le recibió con amabilidad y le hizo saber que recibi­

ría de buen grado a cualquier comisionado enviado por Máxico, pero 

en privado, como religioso, sin reconocerle carácter diplomático.­

Le advirtió que el Vaticano no reconocería la independencia de Má­

xico antes que otras potencias europea~ lo hubieran hecho, 

La intención de la Santa Sede era no mezclarse, a ser posible, en­

las cuestiones políticas y respetar, hasta donde se pudiera, el s~ 

puesto derecho del rey de España, 
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Al saberse en México esta relativam:mte favorable acol!ida, el 

~obierno designó al canónigo de la catedral de Pu0 bla, Francisco -

PabJo 1Tázquez, para que se dirigiera a Roma rapidamente, aunque, -

r~ircnnstancia extraña, lo mandaron sin instrucciones, advirtiéndo-

10. qll(J éstas le serian enviadas poco después. 

Ad vemos a Guadalupe Victoria, en su mensaje de mayo de 1825', 

o.nnnciar con opti1J1ismo la marcha hacia Roma del comisionado, y la­

r:-sp2ranza de que el asunto se arregle rápida y felizmente. (4). No 

fue así, sin embargo, el papa León XII, presionado según parece -­

por el influyente embajador áe España ante la Sarita Sede, Vargas -

Larruna, lanzó el breve famoso que comienza con las palabras 11Etsi­

iam diu,,, 11
1 exhortando a las colonias rebeldes a sométerse de nu,g 

vo a la autoridad de Fernando VII, Ante cosa tan l'rave el gobierno 

mexicano decidió dejar de lado la redacción de las instrucciones -

para su comisfonado y lo único que hizo fue ordenar a Vázquez que-

· se detuviera en Londres hasta nueva orden. El canónigo Vázquez, -­

·que por las muestras, no era hombre emprendedor ni con tamaños de­

buen diplomático permaneció en Londres y luego en Bruselas, sin in 

tentar nuevas ~estiones, 

Hubo, fJosteriormente, nn amable cambio de cartas entre Guada­

lnpe Victoria y el papa León XII. Las circunstancias internaCiona­

les parecieron hacerse favorables· para las gestiones de México. In 
glaterra reconoció la independencia de nuestro país y las tropas -

E;spañolas sufrieron la definí ti va derrota de Ayacucho, derrota que 

señal6 claramente el fin del imperio español en América. A la vis­

L~ ~P tGdris estos factores el optimismo renació en México y se cr,g 

· :¡" .:¡;ir. la cuestión pendiente con el Vaticano se arreglaría facil--

men te (5'). ® ' 

Por fin, en 1826, el contrreso emitió un dictament para la fo¡ 
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macj_6n de 12.s instrucci.ones que i!ázqnez esperaba desde años antes, 

En dicho dictar:ien colaboró, 0ntre otros, Gómez Farias, con esto es 

fácil adivinar que las instrucciones debían ser de tipo muy libe -

ral y con cierta tendencia a considerar la icrlesia mexicana como--

autónoma y dependiente del poder civil. Ya estaban listas las ins-

trucciones, pero ahora el enviado las encontró insostenibles, no -
' 

dec~diéndose a rrnstione.r lo que se le encarraba y en 1829 Vázquez-

presentó su remmcia,· 

En resnren, '.'.luri6 León XII su sucesor Pío VIII, terminó la --

pros: ,:,~ncfa ce Gu2.dalupe Victoria, subió deficilmente Vicente Gue­

_ rrero, cayó Guerrero, subió Anastasio Bustamante y el entendimien-

to con el Vaticano no habia hecho el menor progreso, 

Corría ya el año de 1831 cuando se empezó· anotar cierto avan-

ce en las negociaciones, Bustamante no aceptó la· renuncia del canQ 

-nigo Vázquez, El nuevo papa, Gregorio XVI, adoptó una política más 

favorable, desde el punto de vista-eclesiástico, para Hispanoaméri 

ea y decidió nombrar "motu proprio" obispos residenciales.para las 

diócesis vacantes de !-léxico (6), Estos obispos fueron ele_ddos en­

tre los candidatos que el comisionaño Vázquez su~iri6, Así, en ma­

yo de 1831, Anastasia Bustamante anunciaba al con-·reso que 11 la - -

idesia mex~cana 1 por tanto tie:ino privada de p2stores, adquirirá­

pronto un nuevo esplendor por la nrovisién de las mi tras vacantes-

1. 1 
11 

( 7) • 

Todo promet:.f.a fr por el mejor de los caminos, pero un grave -

problema se haMa ido incubando entre las autoridades civiles de -

México y l~s autorj_dades relit'iosas, El clero mexicano era rico y-

¡;C~l-i:ll'OSo y sosteniC:o tc'.cita~:ente poi· el Vaticano (que _oponía resi_g 

tencia para llepar a un acuerdo), no admitía de ninguna manera que 

el gobierno se arro?ase el derecho de ejercer el patronato, habié.n 
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dose habituado, en el curso de todos esos años, a ser casi un est~ 

do dentro del estado mexicano. 

Entre 1832 y 1834, mientras ejerció la vice-presidencia Gómez 

Farías, toda relación con el Vaticano quedó practicamente rota, -­

Santa Anna dió marcha atrás a las reformas de su vicepresidente y­

en 183S las cosas tomaron un nuevo cariz. En España había muerto -

Fernando VII (1833) y la abolición de la ley sálica en favor de su 

hija, Isabel II; causó la primera guerra carlista. España, grave-­

mente preocupada por su guerra civil, dejó de interponer su in- -­

fluencia hostH ante el Vaticano en perjuicio de Hispanoamérica, 

Gre¡;orio ZVI reconoció, finalmente, la independencia de la R,g 

pública Mexicana y decidió considerarla como estado soberano (8), 

~asaron años con acontecimientos de poco relieve, las relaciQ 

nes fueron relativamente escasas y fáciles' (en 1849 el presidente 

José Joaqu1n de Herrera ~randemente compadecido de Pio IX, que ha­

bía tenido que refugiarse en Gaeta, le invitaba a fij~r su sede en 

México). 

En 18S2 nos encontramos al presidente Arista informando al -­

congreso de la nación que 11 el Jefe Supremo de la Iglesia (Pio XI)­

ha enviado, por la primera vez, un representante a esta parte del­

orbe cristiano ... 11 (9) ,'Sin embargo, muy poco tiempo después comen 

z6 con la revolución de Ayutla, en 18S4, el periodo más dificil de 

las relaciones de los gobiernos de México con la Santa Sede, . 

Las leyes de Reforma y los hombres que las concibieron tenían 

que ser, como es 16!!ico, objeto de horror y cólera para la Iglesia. 

El clero de Héxico, apoyado nor la Santa Sede, se enfrentó tenaz--

'Recordemos que durante esta época México estuvo totalmente absor­
bido por las cuestiones con Texas, primero, y luego con la guerra­
contra los Estados Unidos. 
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~ente a la Reforma; todos conocer.os la consecuencia: la truerra de 

tres años, la f"Uerra civil más enconada que lféxico ha tenido que­

sufrir. En apoyo de lo anterj ormen·.~e er.nresado no vendrá mal re-­

producir algunos renglones de la alocución pr·onunciada nor Pfo IX 

ante el consistorio reunido en Roma, el 15 de diciembre de 1856,­

dijo el papa: "Nos repl'.'obamos enertricamente todo lo que el f'Obier. 

·10 mexicano ha hecho contra la religi6n católica y contra la i¡!l,g 

$ie y sus safrac'os mini.~tros ~· pastores, contra sus leyes, dere-­

chos y propjedades, asi como contra la autoridad de esta Santa S~ 

óe, levantamos nuestra voz pontificia en esta vuestra respetabili 

sima reunión, para condenar y reprobar y declarar de nim;ún valor 

·:.::los enunciados decretos y todo lo demás que allí ha practicado la 

autoridad civil con tanto desprecio de la autoridad eclesiástica­

"/ con tanto perjuicj o de la religi6n .... 11 (10), 

No es necesario hacer grandes comentarios sobre la actitud -

asumida por Pfo IX y las graves consecuencias que tuvo pll.ra H~xi-

co. En estos momentos ocurrió el verdadero rompimiento con Roma. 

Para finalizar, un pais formado en la muy católica tradición 

hispánica tenia que concederle una importancia de primera linea a 

sus arreglos o diferencias con el Vaticano. Por hereditaria con-­

formación espiritual, México no podía ser indiferente a los pr.o-­

Hemas de la organfaaci6n eclesiástica y como. el Vaticano había -

dejado de ser una potencia temporal esos problemas no se resol- -

vian en el exterior, o contra una nación extranjera: se resolvían 

. sobre el propio territorio de }'.éxico, No se trataba de entenderse 

bien o mal con otro pueblo, era el .propio pueblo mexicano el qu~­

no lo,ei'ab:t uni ~ o~·~:'.3.r· su opinión, Y 1 muy probablemente, li;,, mayor -

parte de los conflictos internos que Mér.ico sufrió pr~~~1ian de -

esta divergencia de opiniones entre sus habitantes, Pero ¿c6mo h.Y 
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hiera podido México evitar estos problemas iue son una de las ca-. 

racterísticas de su fisonomía nacional?. j 
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NOTAS RELAC!O!IES CON EL VATICANO 1 
(1) L. l!:edjna Ascensio, op, cit. p. IX 

(2) Ibidem. p. 14. 
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(3) José Bravo Ugarte. México Indenendtente, Barc~lona, España, -
,, 

Salvat EdJtores, 1959. p.110-112 
" 

(4) Archivo Histórico Diplomático Mexicano, op. c,tt, p,5. 

(5) Ibidem,g. 8, 

(6) J, Bravo U11arte, on. cit. p. 1161 :¡ 
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( 7) Archivo fü stórico DiC1lomático Mexicano, on, ci t, p,34, 
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C.- RELACIOíl-SS CON'HISPANOAMERICA,- · ! Las guerras de independencia fueron casi simultáne s en to-­
i/ 

das las antiguas colonias españolas de América. Un sentl,tmiento --
' ,. 

muy explicable de fraternidad se despertó en las nuevas!! ·naciones-
" I• 

surgidas de estas guerras, Eran paises que habían estaq~ sometidos 

a un pasado común, unidos por poderosos lazos de afini~~,d cultu--
,. 

ral y, en cierto modo, racial, Habian compartido el pa~·'do, esta-
¡¡ 

ban compartiendo un presente dificil y apasionante y esperaban --
~ 

i· l . H• 
~,; 

compartir un futuro próspero y pacífico. 

Cuando una de las nuevas naciones lograba consólid~r su in--
. 1; 

~ ; 

dependencia era inmediatamente reconocida por- las demás1
, 

' ·; 

La actividad diplomática de México comenzó en 182~ff con el-­

gobierno de Iturbe, La primera nación de Hispanoaméric¡¡i que envió 

un representante a México fué Colombia. Hacia la misma :época lle­

garon a México cartas cordiales, felicitaciones por h·ab.er conse-­

guido la independencia, del gobierno de Chile que encabezaba Ber-

nardo 01Higgins y de las autoridades del Perú (1). ~/ 

" 

Las relaciones con Colombia fueron, en un principio, partic] 

larmente estrechas, México firmó uno de sus primeros t~atados en-

1823 y fue justamente con dicha república; era un trat~do de fra-

ternidad, alianza y comercio (2), Poco tiempo después ,i;ea .. 1825', -

se hizo lo propio con Centro América. ". ~I . ~ 

I• 

Sin embargo, por las dificultades que ·ya hemos app.ri~tado 1 las 

relaciones con los demás paises de Hispanoamérica no l~egaron a -

cuajar de una manera sólida, Se limitaban, generalmen~, a un co¡ 
i 

dial intercambio de notas entre los diversos gobiernos', ,informán-, 
Jos e tfü0s a otros de sus sucesos internos más importarit~s, Las d.1 . . 
ficultades para establecer unas relaciones sostenidas~o procedían 

:· ~. 

sólo de !léxico, los otros paises americanos atravesarQ? durante el 
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" J! 

siglo XIX por tribulaciones parecidas .a las de Méxi~o, las rela--
,, 
' 

ciones internacionales con paises hermanos y, gener~lmente, pací-· 
. . 

ficos ocuparon un plano secundario en la evolución qiolitica de t~ 

das estas naciones. 

El gran campeón de la fraternidad hispanoamericana fue Simón 
' 

Bolívar. El ilustre venezolano, viendo la poca coh~rencia ~.la -­

falta de verdadero acuerdo que aislaba y debilitab~ a los nuevos­

estados, concibió el proyecto de reunir un gran co#greso del cual 

surgiría ese futuro próspero y común que todos des~aban, cimenta­

do en la buena comprensión y armonía de los paises:: de América. 

El congreso se reunió en Panamá en 1826, México se apresuró­

ª enviar representantes y probablemente fueron enV¡iados con .. un -­

~ran deseo de que la reunión resultara un éxito, tanto más cuanto 

que en aquellos momentos surgían las primeras dificultades ~on --

Centro América, por causa de la provincia de Chiapas (3), 

El congreso no tuvo ni la importancia, ni lo~ alcances ·que -

Bolivar había soñado, pero, a pesar de todo, prodµjo un pacto de­

alianza y federación perpetuas con Colombia, América Central y Pg 
' .• 

rú (4). En México, Lucas Alamán participó, en est~ asunto, de la­

opin16n de Bolívar. 
¡ 

Después del congreso de Panamá, coincidiendo!con el fin de -

Ja presidencia de Guadalune Vjctoria, las relaciqpes con Hispano~ 
:, 

mérica perdieron actividad y declinaron notoriam9nte, 
" En 1838 tanto !léxico como la Argentina snfrferon una ai;rresi-

va intervención de Francia, por cuestiones de su~ deudas extranj~ 

NS, Veracruz .v Buenos Aires (los ~uertos vi tales; para .las ªctiv.i 

.... '.'·~ :~~rc1-111t:'..l"s de ambos países) fueron bombar~eados y bloquea- · 
¡, .· 

dos por las escuadras francesas. México y Argen~na intentaron d~ 
,, " 

hilmente ponerse de acuerdo a través de sus repr;~sentantes respe,g,. 
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tivos en Londres para intentar la común defensa. Desgr~ciadamente-
, . 

no llegaron a un acuerdo nositivo; las demás repúblic~~ hispanoam~ 

riCanas conternnlaron las dificultades de sus hernanas (con la mayor 
I• 

o 
apatía, México no volvió a tener fluidas y bien estab1ecidas con -

Argenti~a hasta 1875' ( 5') • . 

Algo semejante se repitió en 1847, México perdió!l, en guerra -

desastrosa contra los Estados Unidos, una inn:ensa porción de su tg_ 

rritorio, En este conflicto ninguna de las repúblicas ¡~del sur man,! 

restó de una manera activa un espiritu de fraternidad¡'y sirnpat1a. 

Después del tratado Guadalupe-Hidalgo (en 1848), ,afirma una -

autoridad en la materia, la baja de nuestras relacion$s internaci~ 

nales resulta evidente. (6). 

No deja de ser lamentable que la única actividad diplomática, 

relativamente constante, que México sostuvo con un pais de Hispa-­

noamérj ca fuera de carácter ne~e.rra~ahle, Efectivamente, primero -

con Centro América en general y luego con Guatemala en particular, 

las relaciones siempre fueron agrias, El hecho no pueqe causar - -

asombro, los otros paises americanos estaban muy lejoij y no habfa­

con ellos ni roces, ni interferencias, pero Guatemala.era un veci­

no inmediato y la experiencia enseña que las relacion~s en~re vecj 

nos suelen resultar difíciles, multiplicándose los motivos de dis­

·. gusto, En efecto, México y Guatemala disputaron a~ria,)!lente, duran-
"''· t~ muchos años, por la posesión de Chiapas y de la zona del Soco--

nusco, hasta que, finalmente, por 1,1edio de un plebiséito, vinieron 
.e 

a quedar dentro de los limites del estado mexicano, 

En resumen: México se esforzó en sus primeros años de indepen 
u 

6anci~ por licar unas relaciones estrechas y cordial~s con toda -­

Hispanoamérica. La realidad fue demostrando el poco riese que en la 

evolución del país tenían dichas relaciones; as! quel'. poco a poco, 
1 
p 
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f 
fueron languideciendo y volviéndose escasas hasta quedar c~si to-~ 

i 
talmente suspend5.0as en algunos casos. ;~ ,, 

I! 
Por obvias razones de vecindad inmediata las únicas r~lacio--

nes duraderas con alEmna nación hispanoamericana fueron cap Guate­
! 

mala. Fueron las únicas que, en ocasiones, perturbaron la ~ida po-
' 

lítica de Héxico. Las disputas fronterizas fueron el únicq~ fruto -
!' 

de las relaciones con Guatemala. Con las demás re:úblicaslhermanas 

las dificultades de ajuste interior, común a todas ellas, iirelega--

ron a un plano secundario los asuntos internacionales, 
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HOTAS A RELACIOJIBS co;r EISPAlTOAl·~RICA. 

(1) Richard Blaine l·'.cCornacl~. 11Rel<ciones de l'.éxico con füsp$oa­

mérica. 1821-1855". Historia :'.ex1.cana. Vol.YIII.No,3.p. Í53--
¡ 

35'4. 
(2) Archivo Histórico Diplomático. on. cit. p. 3, 

(3) Ibídem. p. 8-9 

(4) R. Blaine McCornack. op. cit .. p. 356. 

(5) Ibídem, p. 362 

(6) Archivo Histórico Diplomático, on. cit. p. XVII 
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D.- RELACIO!ES COH LOS SSTAJOS T!l/IDOS,- ü 
l• ,, ,, 

La observación que hici.mos al h2.blar de las relaciones con;· --

Guatemala es extraordinariamente adecuada al comsntar las relaci.Q 

nes que sostuvieron Néxico y los ".lstaoos Unidos, La vecinc1D.d irVli,g 

diata no suele producir acuerdo y arnonía, sino, al contrnrio, 1;tn'ª 

los entendimientos y rencor, El caso de i·!éxko y los Estados Uni­
{i 

dos, durante el siglo pasado, es muy ilustrativo a este respec~:o. ,, 
Sin embargo, las relaciones habían comenzado ba.io buenos auspi~: -

¡, 
¡, 

I; cios.t opt]mismo por ambas partes. 
·1·." 

. i'6s Est.ados Unidos nacieron a la vida independiente con u~ -
raro prestigio,, Franklin, Washington, Jefferson •• , eran fi1rnra~; -

' ' . ¡, 

respetadas en ttjdo el mundo, 109 ideales constitucionales de l~s-. . 
'· o Estados Unidos ca.usaban admiración en muchos europeos ilustres ~v-.: ,,. 

es irmegable su .;influencia sobre algunos aspectos de la gran r~v.Q 
i ' }/ 

lución france~á)'de 1789. ~ 
: ·.~·~·:· 11 

Fueron¡ r§almente, los Estados UnidÓs la primera repúblic,~ -
. .. t 

moderna y sus pasos parecieron desde un principj o firmes y se¡;~--
•· 

ros, Es pués muy natural que los paises hispanoam"ricanos volV¡)e-
,, 

ran sus ojos hacia esta nación en esp2ra de anoyo y or5 entaci.611',-
- . ~ 

efectivamente, la º'ran república clel norte manifestó el mayor ;in-
11 

" terés por la cansa de la lndependencia de Hispanoamérica, Desde -

" 1811 ~stados Tinidos dió r.iuestras de que iba a reconocer muy pron-
' 

to a los nuevos países, recibió con é'.!!rado a los a!l'entes que ~,e -
,, 

le enviaron y, a sn vez, envió una especie de cónsules en pla* de 

observación (1), La ayuda no fné casi mmca de tino efectivo, :'pe­
P 

ro se le podría considerar como apo:ro P.Ioral. 

Se comprende que pua I'.éxico, r.iás .que para cualquier otrb. --

país de América, la buena amistad y el apoyo de Estados U~ido§ -­

era un punto vital. Para los Estados Unidos era también impor~an-, . 
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te el que toda Hispanoamérica se convirtiera en nuevas nac~6nes---
., 

independientes, especialm~mte l:éxico sn vecino r::ás cercano 1'. porque 
~· r así se alejaba la posibilidad dé; que a1nma potencia europe~ meti.§. 

ra mano en los asuntos de Ar1érica. Espafia no habfa sido de it~mer ,­

pero si era de temerse que España, muy debilitada ya, por alg(m -­

avatar de la política europea tuviera que ceder partes ae s'u impe- · 

rio colonial a otra potencia, especialmente FrEnc' r. o Ini!latern,-
• ¡· 

·cosa muy desa~radable para los Estados Unidos, A estas preocupaciQ 

nes se debió la después llamada doctrina lfonroe, expuesta ~n un -­

mensa.ie del. presidente Honroe en cliciembre de 1823. En años' poste­

riores siguió vigente la misma inquietud, temienclo los Estados Tin1 

dos que alguna potencia europea interfiriera en su ramoso destino-

manifiesto. 

Guiados por estos motivos, y por otros de índol€ económica, -

el gobierno de los Estados Unirlos reconoció muy pronto la indepen­

dencia de México y México nombró sn prir.1er representante diplomát1 

copara enviarlo a Washington, en 1822, (2). 

El primer tratado comercial entre los Estados Unidos y, J.!éxico 

fue firmado en 1825', como resultado de las gestiones del répresen-

tante norteamericano Joel R. Poinsett. Todo prometía march~r por -

el mejor de los caminos posibles, pero es un hecho cierto que ni -
' 

la persona, ni los mane:,ios de Poinsett despi:rtaron en la opinión -

pública mexicana gran simnatia, co~o natural consecuencia ¡a polí­

tica hacia México de la ~epública del Norte fue mirada con:· cierta­

prevención (3), 

Poco a poco emnezó a p~rfilarse el motivo de la disco~dia, 
1 

' 
~ ;1_ r·uE':, como era de esperarse, la cuestión de los limites' fronte-

1 

rizos. En su mensaje de enero de 1826 Guadalupe Victoria, ~ue era­

t:l \Fesidente de la República Mexicana, afirma que lao rel~ciones-
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li 
con ~stados Unidos son muy cordiales .v que ésta '3S una !'ran nc.ci~n, 

¡, 
pero añade: 11 

... es urgente el arreglo definitivo a.e los limites ~e-

amhas naciones, 11 (4). 

Crn intención de Qne el asunto se arre'1.lara de modo ar.i.~tos~ ,-· 
·, 

México nombró una comisión que debfa, so111'e ·31. terreno, estudiar, -

lr. cu•::stión de los limites, buscando tma hnen~ solución pe.ra amb~s. 

La intención era excelente, sin er.ibargo las r1' ·"icultades y el desa-

rreglo de la nueva república eran muy !!raves y los fondos para lii -

comisión no llegaron a aparecer. De todas maneras se llegó a un ~ -

acuerdo de limites en 1828, Parecía r!ue en adelente todo iba a H -

bien y que- arreglado este único problema no se presentarían más ... P,g 
·¡ 

ro otro problema gravísimo se había ido !"estando lentamente, Las· r,g 

~iones del norte de México, especialmente Texas, estaban casi desp.Q 

bladas y los ·gobiernos mexicanos apenas tenían sobre ellas un poper 

real. Estos territorios atrajeron enseguida el interés de Estar'!os -

:, Unidos, pero México no quis9 ·transigir con un cambio de Hmi tes '! -

menos aún acepto la idea de venderi'os, El problema de la falta de -

población 3ra tan notorio que los gobiernos de l·!éxico decidieroni -­

dar facHidades pára el establecimiento de colonos, pero ocurrió"-­

que la mayor parte de los colonos que se asenta!'on en esta zona fli,g 

ron norteamericanos, protestantes j' de lengua inglesa. Estas genten 

conservaron pués su idioma, sn rrüigi6n ~' sus nexos con los Estaaos 

Unidos, sin que l~éxico, que contaba con rn1;r rile.las comunicaciones~ -
' 

· pocc dinero y r.mclms rlificult:::ir1es de organ.ización, pudiera hacer:: n11 

da .por evitarlo. En muy pocos años sur,!!ió un problema gravísimo qu1:: 

pulminó con nna i::uerra totalmo.nte (fosaPortnnada para México, 

Lo~; e i;_c;:c:: ;.;.~ Te:;:,, s, r•i!Jel3es 11 i::cbierno mexicano que encab,g 

zaba Senta Anna, se declararon indepennisntes y proclamaron la reP.lí 

blica de Texas, estando autónomo y separado, En México se sospec~ó, 
' ,. 
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u 
.con amargura, que el presidente de los Estaqos Unidos, Jackson, haf 

alentido la insurrección de Texas (7). La cuestión se agrió muchis~ 

roo cuando los Estados Unidos decidieron reconocer a la república d~ 

Texas, en 1837. 

Debido a estas circunstancias el desacuerdo era el estado eró~ 

nico de las relaciones entre México y los Estados Unidos, a tal gr2 

do que se decidió someter a un arbitraje interna1Cional todo.el as® 

to de Texas y de los nuevos limites que solicitaban los Estados - :. 

Unidos, en estos momentos aparecen por primera vez en dispu~a las· -

Californi~9, cuya pertencia a México no se habia puesto nun~~ en d..!J 

da (6), Las cosas quedaron en suspenso en medio de una gran~itiran~-
• \: 1 

tez. Ocurrió poco después la anexión de Texas a los Estados'.:Unidos­

(1845), el disgusto experimentado en México es fácil de imaÚnar .y­

lleg6 a tal punto que caus6 la ruptura de relaciones con lo~ Esta-­

dos Unidos 1 siendo presidente de la República Mexicana Herrera y. mi 

nistro de relaciones Luis G. Cuevas, Por su parte el congreso. de.: -­

los Estados Unidos. En mayo de 1846 1 acordó la declaración a.e gqerra 

contra México. 

En México, entre tanto, cay6 de la presidencia Herrera y subi6 

Paredes 1 pero la marcha de los sucesos fue la misma. La disputa no­

era sólo por Texas y su posterior anexión, los Estados Unido~ recl~ 

maban nuevos límites entre los dos paises, ambicionaban los territ] 

rios entre los rios Nueces y Grande y trataban de obligar a'}!éidco-
' ' ··'¡ 1 

a su venta. La Alta California y Nuevo México entraban téjmbién en -

el proyecto. Todos conocemos los resultados de la guerra de :,.184?, -

desastrosos, a pesar de los episodios her6icos con que México ~a -­

ilustró. Terminada la contienda los dos paises firmaron el V,:atado-
:·~ .. 

Guadalupe-Hidalgo en 1848. Por dicho tratado México recibió ·unos -­

cuantos millones de pesos a cambio de los territorios deseados~ por-
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los Estaoos Unidos: Nuevo México y California y la frontera se fi­

jó en el río Grande o Bravo (7), 

lfo pP,rar?n aquí las dificultar'ies, 2l<11inris 2~os desnués venos­

~l presidente Arista, en su nensaje ae ensro de 1R5'2 (8) 1 qnei2rse 

de a¡.rravios contra México y de que los Ss tGrlos Unidos no estaban -

cumpliendo con la parte que les correspondía del tratado Guadalup_g 

-füdalgo, Algún tiempo después ocurrió lrr v~nia, por parte ae can­

ta Anna, del territorio de la Mesilla. 

A esta rapidísima enum<?raci6n rle los : -ritivos de disgusto en--

tre Héxico y los Estados Unidos porlrinmos afiad ir 1 en fecha al~o --

posterior, el conocidpmensaje del presidente Buchanan en 185'9, o­

. el famoso tratado McLane-Ocampo (9). 

Concluyendo, vemos aqui unas relaciones infortunadas para :~é-

rico, pero imposibles de evitar porque dependían, esencialmente, -

de circunstancias geo~ráficas, Los Estados Unidos eran un país - -

enérgico, en proceso de rápido crecimiento y nada escrunuloso en -

la elección de los medios que facilitaran dicho crecimiento. En el 

camino de sn expansi6n estaba l!éxico, vecino más débil y atorment-ª 

do por una si tnación intetior mu~r inestable; aprovechar las oportn 

nidades que la debilidad de México presentaba fue la política de -

los gobiernos norteamericanos, lo~rando en~randecer su país a cos­

ta oe territorios mexicanos. 
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NOTAS A RBLACION8S CON l\STADOS TJlnDOS. 

(1) Samuel FlaQ'Q' Bemis. La dinlomacia de Esta,los TTnidos en la AMé 
¿'tt·- -

rica Latina, México, Fondo Cul. ~conómica, 194lt, p. 42, 

(2) Carlos Bosch García, Historia de las T'elacion:os entre l!éxico­

Y los Estados Unidos, lBlQ-1848, Héxico, Escuela de Ciencias­

Politicas y Sociales. U.N.A.M. 1961. p. 35. 

(J:; Ibidem, p. 41. 

(!;.) Archl.vo füstórico Diplomático Mexicano, op. cit, p. 8, 

(5) S, Fla~g Bemis. op, ci.t. p. 87, 

(6) Archivo Histórico D.H. op, cit. p. 36 

(7) S, Fla~g Bemis. ~. p. 101, 

(ll) Archivo Histórico D.M. op. cit, p. 87-88 

(9) José María Vigil. La Reforma, En V, Riva Palacio. et, al. Méxi 

coa través de los siglos. 5 V, Barcelona, España, Espasa y -­

Cía, editores, 1889, V-345. 
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E;- RELACIOJES con I!füLATG"R"RA y OTROS PAISES D:I EUROPA OCCI -
DENTAL, 

Uno de los primeros pasos internacionales de Héxico fue el de 

relacionc~rsP. cm1 su inmrdi?.to vec'.no del Norte y, ense1rnida 1 con -

la que era entonces la primera potencia del mundo: la Gran Bretaña. 

Inglaterra había ido ascendiendo desde el sido XVII y ya para los . . 

primeros ti~mpos del XIX era indiscutiblemente el pais más influ-­

yente, activo y poderoso del mundo, Su sabia orr1anización interior 

le aseguró una evolución poli tica y social pacífica y progresiva y 

le permi ti'ó extender su dominio por todas partes; sus flotas domi­

naban todos los mares, tanto las mercantes. como las de guerra (l); 

su industria· era la más próspera y su com0 rcio el más activo. Par­

te muy importante de este comercio se relacionaba con la América -

española, desde el siglo XVIII, a pesar del monopolio vigilante de 

España, (2); En los inicios del ueriodo de independencia de las c2 

lonias españolas Inglaterra se apresuró a darle carácter oficial a 

las relaciones comerciales ya existentes, La rápida decisión de r~ 

conocer a los nuevos estados americanos se explica facilmente: era 

una forma de adelantarse a sns pof:jbles rivales en los mercados --

del mundo; por :nefi]u r~e tr&t:t 1 ~03 Cíl!'1C1rciales que h.'!Cficio.1Jm1 1' SU 

industria Inglaterra les c0naba el nnso a lo:; · ·; (1~ Uni.60:= j. 8.­

Francia, países Cl1"0 :1 1,,.., económico iba sienao patente. De acuerdo 

con esta polfü ea "?>l ~ovmno ~iritánico snvió cónsules a ~'.éxico,-

Colombia, Perú, ·:'hils y :11F"c:: '_i,res ., ,, ·dsiones de encuesta a !~ 

xico y Colombia11 (3). 

Desde 1823 el l'Obierno de Héxico nombró un encargado de ne~o­

ci os en Londres :' d,;sde ese mismo año comenzaron los empréstitos -

hechos a los gobiernos mexicanos por poderosas compañías inglesas, 

cosa que se reniti6 periodicamente durante la prim~ra parte del si 
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glo XIX, Es pues patente que las rela'ciones comerciales antecedie­

ron a las relaciones puramente diplorr.áticas, Pero en mayo de 1825-

vemos al presidente Guadalupe Victoria informar al congreso de que; 

11 La Inglaterra, la potencia más poderos~ de Europa ha reconocido -

la Independencia del Anahuac.,, y ha celebrado tratados de amistad, 

navegación y comercio, 11 (4) El tratado fue firmado definitivamente 

en Londres, tras gestiones de Sebastián Camacho, en 1826, 

En estos momentos, Inglaterra, a través de su primer mi.nistro 

Jorge Canning, se hizo solidaria de la doctrina del presidente Hon 

roe, con intención indudable de obstaculizar a Francia o a España. 

Las relaciones entre Inglaterra y l"éxico siguieron teniendo -

un carácter predominantemente mercantil; los inversionistas ingle­

ses se interesaron mucho por México, q~diCándose preferentemente -

al negocio de minas y un viajero que visitó nuestro país en 1838 -

dice: "Les Anglais possédent (en México) les trois maisons de ban­

que les plus considérables,,,1 1exploitation qu'ils font des princi 

·pales mines du pays telles que cenes de Real del Monte, de Guana­

xuato, leur donne .la plus grande influence. 11 
( 5) El comercio al -­

por mayor estaba también en manos británicas,· nos dice L. Alamán -

(6). 

Los 1 empréstitos, el negocio de minas y de bancos proporciona­

ba a la Gran Bretaña una decidida influencia en la vida de Néxico­

( 7) y asi vemos con cierta frecuencia a los representantes ingle-­

ses intervenir en los asuntos mexicanos, La característica general 

de las relaciones con In~laterra es, precisamente, su claro matiz-

111t:rcantil, pero los representantes diulomáticos protegían los int_g 

reses e inversiones de sus compatriotas por medios habitualmente -

pacíficos, sin agresiones·y reclamaciones belicosas.,, 

En 1833 por el debatido asunto de los préstamos forzosos tan-
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to :!rJ.ncia como In;claterra presentaror1 r'Jc:lamacio;-,~s al robbrno -

mexicano, y así corno Francia adopt6 una s.c: t:H11:1 "Yrsr,ha e intre.n­

" 

¡) 

sigente, la Gran Bretaña tramitó ::s:.:; ~ lc:,r:?nte tn:i;;s rrns quej:is. (P,) 

La actitud tomada pc:r Fr:md.n molestó e or.si.de~·ablemerite fal ".Q 

bierno rne:;:icano y la ~uest.ión termb'· i:on L "'l!i)tnra de ;'eleciones 

eJl JX:2. · n estEc oce.si6n los represr:ni:;rtas <'le }iY 1.::terra intGrvi-

ni·aron comü r'.2die.dores, e incluso tmn :c:~1~:irjrn c.::s1 1 b2,jo ·::l --

mando del oficial R. Pakenham, lleg6 frente a Veracruz para po.~er­

se al habla con el jefe y plenipotenciario francés, Baudin, 

Bajo estos lineamientos siguieron las relaciones anglo-mexic~ 
' . 

nas, hasta 1852 año en que hubo nuevas reclamaciones violentas por 

parte de Francia, por haber. descuidado el gobierno mexicano el pa­

go de unos adeudos a acreedores franceses. La irritación de Fran-­

cia fue mayor porque Héxico prefirió paf!ar en primer lugar a los -

acreedores ingleses, El ministro de Inglaterra se hizo solidario-­

del gobierno mexicano y su~irió, como era política habitual, que -

se hicieran arreglos pacíficos. 

Pero estas cuesti.on:s se fueron envenenando con el paso de --

los años, el gobierno de i.:éxico no estaba nunca en aptitud de pa-­

gar sus adeudos, Inglaterra empezó a mostrar los mismos síntomas -

de disgusto que Francia, que se agravaron por un acto injustifica­

ble y arbitrario del ?eneral Miramón, y cuando el ?Obierno que en­

cabezaba Benito Juárez decretó la suspensión del pago de la deuda­

exterior la s.itnación hizo crii;is. Inglaterra decidió exigir el p~ 

go por medios violentos, según el modelo francés, Con tal fin se -

firmó en Londres la convención de octubre de 1861, por la cual In­

{t.aterra, Francia y España decidieron invadir México para cobrar -

sus deudas y vengar lo que ellos llamaban sus agravios. Afortunad~ 

mente el plenipotenciario inglés, sir Charles Wyke, obró en todo -
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de acu0rdo con el enviado español, Juan Prim conde de Reus, cuando 

vieron la clara intención de Francia.de meter mano en la pol+tica­

interna de H6xico. Tanto Prim como Wyke optaron por retirar.' sus -­

tropas resp13ctivas y trataron de convencer a sus gobiernos de que­

debían entablarse negociaciones padffoas con México hasta resol-­

ver el problema, 

Por este brevísimo resumen vemos que el contacto con Inglate- ,. 

rra fne in?vitable para México, por ser aquella la nación más porlg 

rosa del mundo, en plena expansión económica y por ser México un -

pa1s con una fama universal oe riqueza que atrajo la atención de -

los capitaii'stas británicos. México se convirtió en un campo prop]. 

cio para las ·inversiones inglesas y las relaciones entre ambos pai 

ses tuvieron- siempre un mercado tinte comercial. La potente Ingla­

terra procuró sacar el mayor beneficio posible y trató, en general, 

a los gobiernos mexicanos con cierta paternal tolerancia. México,-

por su lado, procur6 no dar motivos graves de enojo al pais poder.Q 

so de donde procedían los empréstitos que ayudaban a vivir a sus -

gobiernos siempre apnrados en cuestión de finanzas, 

Además de Inglaterra otros países de Europa Occidental tnvie­

ron contacto con !·léxico, Las relaciones con es~os estados son, co­

mo en el caso de Inglaterra, prjncipalmente de tipo comercial y C.Q 

menzaron poco después de la Independencia. En enero de 1829 vemos­

al presidente Guadalune Victoria informar al congreso de que los -

asuntos comerciales se desenvuelven felizmente con los Paises Ba--

jos (se había firmado un tratado de navegación y comercio en 1827) 

:· con Dinamarca (con otro tratado de 1827 también). (9). En 1832 -

s3 firm6 un tratado simjlar a los anteriores con las ciudaqes Han~ 

seáticas: Hamburgo, Lubeck, Bremen, Con estos paises y ciudades, -

así como posteriormente con Suecia y Prusia, hubo un intercambio -
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casi pr::ca~1~nte n:rcantil que af~ctó poco a la 1:1archa de ·1os suce-­

sos ms;dcnno¡;, 'l\0 nto los p9Jses Bajos, cono las ciudades Hanseáti­

cas eran imrortantes cen~ros de com<crcio mundial, con una experien 

cia en tal sc:ntJr.o que databa de la Edad gedia, y contaban con po­

derosas conr¡mMas '.' fuertes flotas E"rcantes. Un uafs tan afamado­

por sú rique?.a cono era !léxico no podia escapar al ojo perspicaz -

de estos uectneños y activos estados. 

Las relaci()Mc con todos ellos fuo:ron normales, basadas ]lrin­

cipalmentc eP el interés manifestado por estos est~11 os europeos, 

e 

···- ~ ,~ ... .,..._ .. ~ .... ~...__,......--~--·----
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NOTAS A RELACIO!JES CON INGLATERRA Y OTROS PAISES 
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F.-. RELACIONES CON FRANCIA. !~. 

Un especialista en cuestión de relaciones franco-mexicanas -

nos hace saber la existencia de patentes "intereses que Fr¡mcia -

ha tenido en muchas ocasiones en América y en lo partic.ular en M~ 

xico 11 (1), Este interés por Méxic0 de parte de Francia es, casi­

exclusivamente, de tipo económico, Lo mismo que a Inglaterra, a -

Francia le,:interesaba México desde el punto de vista de la econo­

mía y la historia de los tratos entre las dos naciones se puede ~ 

centrar especialmente en sus relaciones comerciales. (2)., 

Francia era, durante el siglo XIX, uno de los estados más il!l 

portantes del mundo, a pesar de sus graves conflictos :interiores­

seguía pesando en la balanza política internacional, Tradicional- . 

mente, desde el siglo XVII, el enemigo a quien Francia intentaba­

combatir era Inglaterra. En el siglo XIX la lucha entre las dos -

potencias europeas no se desarrolló en los campos de batalla de -

Europa, sino en lejanas tierras de ultramar; la gµerra se substi­

tuyó por la rivalidad económica, por intentos de apropiarse de --
. . 

los mercados extranjeros y por redondear un imperio colon~al, 

Entre los pa1ses de la Améri~a española el más famoso por su 

riqueza minera y por sus posibill.dades era México, y a México se­

-Volvieron los ojos de los inversionjstas franceses, del gob"ierno­

francés y de mucho& ciudadano.e: p:-:rticnlares que vinieron a nues-­

tro país en busca de fortuna, Estas circunstancias produjeron fr,g 

cuentes épocas de tirantez y verdaderas crisis en las relaciones­

franco-mexicanas, puesto que el gobierno francés respaldó siempre 

con excesivo celo las reclar.aciones de sus súbditos en tierra de-

iÓXiCO (3), 

Hagamos ahora una breve historia de esas relaciones, 

Francia inici6 su intercambio comercial con México hacia - -
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18249: aunque de manera informal y provisional, sin que meqiara -­

ningilll tratado· entre los dos paises, (4h-El trono francés estaba 

ocupado, en estos momentos, por los Borbones restaurados, que so] 

tenian, logicamente 1 doctrinas legitimistas contrarias al espíri­

tu que animaba a los nuevos estados :wiericanos, Por esta razón, y 

por el llamado 11Pacto de familia11 entre Borbones franceses y esp-ª 
I 

ñoles, Francia no reconoció facilmente la independencia de Méxiéo. 

Pero las necesidades del com~rcio obligaron a Francia a enviar un 

agente encargado de negocios a México, que lo fue Alejandro Mar-­

tín, en 1826, Este agente vino con un nombramiento especial, sin­

llevar la firma del rey Carlos x, debido a esto Guadalupe Victo-­

ria, presidente de Héxico 1 lo admitió unicamente como agente con­

fidencial y decidió mandar un enviado a Francia con idéntico ca-­

rácter, el elegido fue Tomás llurphy (5). Pero el a~ente mexicano­

no fue admitido, ni se le reconoció el carácter que representaba­

por nombramiento del encargado de negocios en Londres, según in-­

forme de Guadalupe Victoria al con!'reso, en mayo de 1826 (6). 

En vista de que las relaciones no ten1an unas caracteristi-­

cas muy claras el propio ministro de Relaciones de México, Sebas­

tián Camacho, decidió dirigirse a Paris para arreglar personalme.n 

te las· dificultades. Lo primero que pudo comprobar fue que Fran-­

cia no parecía dispuesta a reconocer "i:~ independencia de México,­

por consiguiente las relaciones segui~ian siendo de tipo comer- -

cial y no oficial. La protección de los intereses económicos mu-­

tuos· determinó a los dos gohiernos a firmar una especie de conve­

nio provisional, con el cual Francia intentaba ganar tiempo, Como 
I 

es natural México se negaba a conceder idénticos privilegios a -­

las naciones que habían reconocido su independencia que ·a las que 

se negaban a hacerlo, caso en el que se encontraba Francia, Pero-
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Francia, mientras decidía el reconocimiento, no quería perder el­

mercado mexicano y ·solicitaba el trato de nación más favoiiTcida,-
. w 

(Recordemos que la situación internacional de Francia era en esta 

coyuntura muy delicada puesto que tropas francesas habian entrado 

en España.para sostener en su trono a Fernando VII), 

Se firm6 pués el convenio provisional, sin gran sattsfacción 

por parte de México y Guadalupe Victoria informó al congreso en -

1827: "Resta, sin embargo, que estas relaciones acaben de fijarse 

en términos más francos, que inspiren absoluta confianza a los -­

sóbdi tos de ambas naciones, 11 (7), 

Por esta misma época ocurre el primer intento de interven- -

ción· por parte de Francia, o por lo menos de parte de aigunos seQ 

tores del gobierno francés, (El tema lo tratan ampliamente, por -

ejemplo, Lucas Alamán, Francisco de Paula Arrangoiz 1 Juan de Dios 

Arias o Enrique de Olavarria y Ferrari en sus respectivas obras). 

El asunto lo manejaron el conde de Villele, presidente del conse­

jo de ministros de Francia, y un aventurero de dudosa procedencia, 

el marqués de Crouy-Chanel, La idea era apoyar el Plan de I~uala­

Y llevar al trono de México al infante Francisco de Paula, herma­

no menor de Fernando VII de España. Al no aceptar Fernando VII y­

al oponerse también el ministro in~lés Jor~e Canning la trama se-

desbarató, 

Durante alg(m tiemno las relaciones con Francia siguieron --
' 

con cierta normalidad, En 1830 la caióa de Carlos X hizo sunoner-

q.ue el reconocimiento <de la soberanía de México no ¡staba lejano­

y, efectivamente, así fue. En septiembre de 1830 el gobierno fran 

cés hizo saber al ministro mexicano }'.anuel Eduardo de Gorostiza y 

al agente Tomás Murphy que la independencia de México quedaba re­

conocida por Francia (8) 1 en consecuencia se procedió a redactar-
.. ••' 
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un tratado definitivo de navegaci6n y comercio, Pero este tratado 

que debia ser de amistad fue, sin embargo, el germen de la discor 

dia, Francia exigia para sus intereses un trato privilegiado y la 

indenmizaei6n total de los perjuicios sufridos por los ciudadano;:; 

franceses durante los disturbios civiles en !·léxico. (9). El tratQ 

do pareci6 quedar listo en 1831, despu~s de prolijas conversacio­

nes y frecuente insistencia, por parte de Francia, en la restitu­

ci6n de los créditos de los súbditos franceses, Algunos de los -­

puntos 'itet t~atado (cuestiones de tino técnico que aquí omitire-­

mos, como el derecho de tonelaje v. gra.) no fueron aceptados por 

el· congre.~? 111exicano que los juzg6 excesivos, En realidad, tras ~ 

muchas ~/ .;ariaaas gestiones, unas veces en Francia y otras en !'~ .. 
xico, el· ~ratado de 1831 no llegó a ser ratificado por los resp6~ 

tivos gobiernos, (10), · 

Entre tanto, en 1832, lleg6 el primer representante oficial­

de Franc.ia, el barón Gros·. Pero en 1833 lleg6 el bar6n Deffaudts­

con intención de resolver el asunto del tratado de navegaci6n '! ... 

comercio, así como las reclamaciones de sus compatriotas que íban 

en aum~nto, Como la ratificación del tratado parecía estancarse -

Deffaudis y Francisco Maria Lombardo, por parte de México, firr.ia­

ron una nueva convención urovisional, 

Por estas mismas fechas, 1836, se present6 ante Veracruz tina 

flota francesa bajo el mando del almirante de la Bretoniére quhm 

venía a reclamar unos agravios hechos por las autoridades mexica­

nas de Veracruz a un buque francés, Habiéndosele dado explicacio-

nes la flota se retiró. 

Desde 1837 las reclamaciones de Deffaudis se hicieron apre~­

miantes. Las ~uejas eran múltiples y las reclamaciones cada vez-­

más agrias •. Las relaci&nes comerciales y políticas entre Francia-
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y México se caracterizaron por un forcejeo continuo entre el mini~ 

tro francés y el. gobierno mexicano (11), Deffaudis clamaba por los 

préstamos forzosos impuestos a los residentes franceses, por la -­

destrucción de propiedades, por los fallos injustos de la justicia 

mexicana, etc, etc, 

r.as consecuencias de esta tirantez son bien conocidas, En - -

1838 se rompieron las relaciones, aunque el deseo de México, expr_g 

sado ante el congreso por el presidente Anastasia Bustamante en j] 

nio de 1838, era el de hacer arreglos pJ6íficos y honorables, (12) 

la cosa no fue asi, México rechazó el exagerado monto de la deuda­

que presentaba Deffaudis y aset7uró que los atentados contra súbdi-

tos franceses erart parcialmente falsos,•Una escuadra francesa se -

presentó ante V,eracruz, desde uno de los buques el barón Deffaudis 

presentó un feroz ultimatum al trobierno mexicano, No siendo acept-ª 

do el ultimatum la escuadra francesa decretó el bloqueo de los - -

puertos mexicanos, con gravísimo perjuicio de la economía del país. 

Llegó en esta situación un nuevo plenipotenciario francés, el 

contraalmirante Baudin, quien traía instrucciones de su gobierno -

para entrar en pláticas. México aceptó ense¡mida y nombró como ne­

~ociador al ministro Luis G, Cuevas, el cual se entrevistó con Ba] 

din en Jalapá. Las reclamaciones presentadas por Baudin eran igua1 

·mente intransi~entes y excesivas que las anteriores, Luis G, Cue-­

vas se vi6 eri la necesidad de rechazarlas. Ante la ne!!ativa de Mé­

xico Baudin bombarde6 Veracruz 1 tomó el castillo de San Juan de -­

Ulúa y el propio puerto cayó en manos de los franceses que conta-­

J-.an con fuerzas considerables (14 104 hombres según Bravo Ugarte)­

' 13), En este grave conflicto se ofreció como mediador el ministro 

de Inglaterra y al poco tiempo se presentó ante Veracruz una pode­

rosa escuadra inglesa dirigida por Richard Pakenham. Bajo el ojo -
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vigilante de los buques de f'Uerra in'7leses el almirante Baudin a-­

ceptó hacer la paz con kéxico, en marzo de 1839. M.E. de Gorostiza 

y Guadalupe Victoria fueron los comisionados.,mexicanos para tratar 

con Baudin. Méxieo se comprometi6 a pagar laf, cantidad de todas lu­

ces excesiva de 600 000 pesos (14), 

Ratificados'. los tratados de paz con Francia llegó a México, -

'en 1840, el nuevo ministro francés, harón Alleye de Ciprey. Pare-­

cía 4ue tras los enfadosos incidentes anteriores México y Francia­

cambiarian el tono de sus: relaciones, pero no fue ·así,, las ;.relaci.Q 
... , 

nes siguieron siendo muy agrias. Francia ofendió de nuev'o,· y muy -

gravemente, a, México al reconocer la independencia del esté\do re-­

belde de Texas, según informe de Anastasio Bustamante al·congreso­

en enero de .1840 (15). Por. otra parte la gestión del barón de Ci--

prey fue totalmente infortunada, Tanto en su conducta oficial como 

en su conducta privada el barón resultó una verdadera calamidad p~ 

ra el gobierno mexicano, hasta que fue retirado de su cargo en - -

1846, Durante sn ¡!estión y la de sus sucesores, Goury du Rozlan y­

Levasseur, volvieron a reunirse gran número de reclamaciones. 

En 1852 hubo un nuevo incidente desagradable por falta de pa­

go a unas reclamaciones francesas; el secretario de la legaci6n -­

partió hacia Francia ,con los pliegos de las reclamaciones para ob-

tener el respaldo del gobierno francés, Poco después los sucesos -

se precipitaron, cuando el gobierno de Juárez decretó la suspen- -

sión del pago de la denda exterior Francia creyó llegado el momen­

to de intervenir violentamente en México para satisfacer sus agra­

vios y sus .reclamaciones, de esta circunstancia nació la interven­

c ~.6n de 1862, o por lo menos tal fue el pretexto visible. 

A través de esta breve reseña se observa que la act.itud de -­

Francia hacia Máxico fue insolitamente agresiva, Ni los anteceden-
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tes históricos de los dos países, ni las circunstancias geo~ráfi­

cas o politicas expljéan con clarirlar1 el por qué de dicha actitud .. 

que contrasta con la de otros estaros e11ropeos. En sus tratos con 

l!éxico Francia manifestó una verdadera ansiedad poi' explotar a -­

nuestro pais, como si el único deseo ae los l'Obiernos fr:inceses -

f110ra el de apr9piarse a toda iirisa y por los meatos más violen-­

tos :;n las famosas y codiciadas riquezas mexicanas, 

.J: 
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II,- FRANCIA ENTRE 1815 y 1852.-. 

Hemos analizado bre1Temente las relaciones que existieron en-

tre Francia y M~xico durante la primera parte del si~lo pasado, -

Hemos visto que dichas relaciones se caracterizan, por parte de -

Francia, por un matiz a~resivo del que no se encuentra justifica­

ción clara en las circunstancias históricas o geográficas, En - -

igualdad de situaciones con otros paises de Europa occidental, --. . 

Francia:~~ mostró, en sus tratos con México, menos considerada y 

más agresiva. En general las gestiones diplomáticas francesas - -

muestran una positiva ansiedad por sacar de México todo .el ·parti­

do posible, Hay un párrafo de Ignacio Hanuel Altamirano que pare-

) ce escrito pensando en los diplom~ticos franceses: 11 Las naciones-
1· . . 

extrap.jeras apartaban de nosotros sus miradas con horror, o las -

fij.aban sólo para vejarnos n oprimirnos con exigencias al,Jsurdas11 

(1)'. 
' . 
E~ta tendencia de Francia en sus contactos con México culmi-

nó con la intervención de 1862, Los a~ravios y los deseos de oht~ 
, . 

·. · ner e.l mayor provecho posible eran los mismos para las tres poten 

cias reunidas por la convenci6n <le Londres, pero la ónica que se­

neg6 a negociar y·11evó adelante la empresa fue Francia, 

¿A qué pod!a deberse esa a~resividad francesa? Echemos una -

: ?jeada a la evolución política y económica de Francia durante la­

primera· mitad del siglo XIX y, probablemente, encontraremos la -­

respuesta. 

La reyoluci6n de 1789, las ·guerras de la república y del im­

pério habían perturbado profundamente la estabilidad política de­

,. N.ncie, y habían alterado y detenido sus progresos económicps, 

Por efecto de estas guerras y del bloqueo sostenid~ por In-­

gláterra1 Fran~ia se vi6 restringida a sus propios recursos, cosa 
1 
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insostenible porque las mendonadas guerras le habían costado a -

este país cerca de tres millones de '.rióas humanas, pérdida enorme 

de fuerzas vivas, dice flt::mri Sée, y :-3rrible despilfarro de riqug 

zas que a~otaron al país. (2), lfap0le6n I trat6 de evitar el des-ª 

juste económico exprimiendc al máximo a los países por él conqui..§ 

tados, Procuró no aumentar los impuestos directos en I'rancia y -­

equilibró sus presupuestos explotando les países que habían caído 

bajo su influencia, especialn:2nte Italia y España, Por otro lado­

los altib~.i;s de la política európea oblü1aron a Francia a ir ce­

diendo, parte por parte, su imperio colonial. Cinco años antes de 

la caida definitiva de Napoleón casj todas las colonias francesas 

habian pasado a manos de Inglaterra, La pérdida de las colonias -

produjo como consecuencia un ~ran descenso en el comercio exte- -

rior maritimo, agravado por el bloqueo continental, Así pués, en-

1815, Francia se encontró, al ocurrir la restauración de los Bor­

bones, con sus recursos económicos muy empobrecidos, (3). 

Durante el resto del siglo XIX Francia tuvo una vida políti­

ca muy agitada interiormente, Numerosos movimientos políticos y -

sociales conmovieron a este país, produciendo una re10lución en -

1830, otra en 1848 y un golpe de estado en 1852 que le dió el im­

perio a Luis Napoleón, 

Preocupada por sus lnchas sociales y políticas, Francia su -

fri6 una especie de eclipse en los primeros tiempos del siglo pa­

sado, dejando de ser potencia influyente en la situación y el - -

equilibrio europeo, El lu~ar predominante lo ocupó In~laterra que 

:legó a extender su im~9rio colon'!al 1or todos los continentes, ~ 

(;ominando con su flota todos los mar63 y apoderándose de todos -­

los mercados, ll'racias a los adelantos que le estaba procurando la 

revolución industrial. 
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Pero Francia es un país dotado de nna rara vitalidad, los -­

conflictos ideol6gicos y las luchas parlamentarias no acabaron de 

agotar sus energías, al contrario, peco a poco vemos a Francia en 

trar en la revolución industrial e ir rehacienco energicamente sn 

economia. Ciertamente entr6 en competencia con Inglaterra en si -

tuación de desventaja, La industrialización surgió en Inglaterra­

y de allí se trasmiti6 al Continente; Francia estaba empobrecida­

y se había quedado sin colonias, tan necesarias para proporcionar 

materias primas y para servir luego de consumidores a los produc­

tos elaborados por la metrópoli (4), 

Sin embargo la paz exterior, mantenida por todos los l.'obier­

nos hasta los tiempos de Napoleón III, favoreci6 a Francia, en -­

corto tiempo .la riqueza general del pais aumentó y aumentó, tam-­

bién, considerablemente el número de sus habitantes (5); los pro­

gresos de la agricu~tura fueron evidentes (6) y apareció una nue­

va poli tic a coloniB.l; se llevaron a cabo intentos de colonización 

en muchos puntos, especialmente en Africa, procurando ir adqui- -

ri:;ndo nu2vas. zonas de influencia,· antes de que otra nación euro-
. . 
pea lo. estorb:1ra (7). 

Da io la lla:ia~u !lon~:rc:.ufa cie Julio l~r2.ncia estaba de nuevo -

en situación de cor.m"tir económicamente con Inglaterra. 

Ba,jo Luj s Felbe I se manifestó una notable expansión econó-

mica, mucho más activa que en los tiemnos inm~diatamente anterio­

res de la Restauración; hubo un [!ran aumento en la producción in­

dustrial debido a los progresos de la mecanizaci6n; el interés --

~or las vias de comunicación produjo la construcción de numerosas 

'.~as férreas, mejoró notablemente el servicio postal; se aumentó­

el número de lineas de navegación, estableciéndose varias con de~ 

tino a América (8) y los intentos de reconstruir el imperio colo-
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~ial fueron decisivos. Este último aspecto se explica en razón· de 

los anteriores, corno dice Henri Sée: "Ce phénomene s•explique, en 

~rande partie par la recherche~de nouveaux débouches, exigéé par­

les progres de 11industrie, et par le besoin de metiéres premiéres 

abondantes11 (9), 

La producción en masa saturaba pronto los mercados locales, ~ 

como no existía un libre cambio (comenzó a practicarse en Francia 

hacia 1861, por el tratado com~rcial con Inglaterra) la adquisi-­

ción d:~. n,uevos mercados coloniales era vi tal para Europa enter¡a,,o 
. ' 

por lo menos, para los paises europeos que empezaban a sentir los 

efectos de la revolución industrial. 

Francia trató de equilibrar sus problemas económicos pene- -

trando en Argelia, Gabón, Madagascar, Tahi tí, Cochinchina, etc ... 

y procurando. extender sus zonas de influencia (10). Aqui podría,· 

tal vez, incluirse a México y tendríamos la e¡:plicaci6n de la - -

agresividad francesa, 

El caso de la penetración de Francia en Argelia puede servir 

de ilustración a lo que, posiblemente, eran las pretensiones fran 

cesas en México. Es innegable que México no le merecía a Francia­

respeto ni consideración como nación soberana·, sino que era mira­

do como un pais de segunda categoría, si asi puede decirse, como­

lo era Argelia. Un pais con una vida poco activa, desde el puntci­

de vista de la economía moderna, sumido en la legendaria inacción 

criolla y del cual podría hacerse presa con suma facilidad,: con-­

virtiéndolo en una especie de dócil satélite, 

Las razones brevemente expuestas parecen haber sido las que-

produjeron un evidente interés por México en las esferas oficia • 

les francesas. En tiempos de Napoleón III todos estos motivos ad· 

quirieron especial realce, añadiéndose circunstancias políticas.· 
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europeas y americanas, que colocaron a Néxico en el camino del ca­

pitalismo francés en expansión; capitalismo reforzado por la posi-

ción política de FNncia, ·convertida, de nuevo, en nación predomi­

nante en la situación europea, 

El ~obierno de Nanoleón III repr0senta en Francia el triunfo­

' ._. del capitalismo, los asuntos financieron pasaron al pri.m<>r plano -

¡ 
-~ 

\ 
¡ 

• 
de la vida pública y reinó una verdadera fiebre Dar los nef'ocios -

en gran escala (11). El tipo humano más representativo de la época 
o 

es el famoso duque de l!orny, hermano de Luis i'lapoleón, tan influ--

yente en la política francesa del momento y tan estrechamente co--
1 • 

nectado con la intervención en l·!éx1co, 

¿Quién no recuerda la obra monumental de Emile Zola, Los Rou-

•J ~on-Hacguart, dedicada al ~~p<>rio de Napoleón III ? • En esta serie 

de novelas hay una, traducida al castellano' con el nombre de La Ra 

1fil! (en francé§~se tituÍa La curé'e) 1 dedicada at·la riebre de las -

espec1üaci ones que se despertó en lo~ ind1v:l.ciuo·s ambiciosos y poco 

escrupulosos durante este p~riodo. 

Zola, que tenfa la menor simnatía nosible por Napoleón III y 

por sn hermano, a quten transforma en el conde de lfarsy, dice, l)Or 

ejemplo: 11 Somo's la presa de una banda ae aventureros que saquean,­

' qu:: violan, que asesinan a Francia .... Aquel nuñado de aventureros­

. qúe acababan de robar un trono, necesitaban un régimen de aventu--

ras, de nef'ocios sucios,· de conciencias vendidas, de mujeres com-­

prarlas, .de borrachera furiosa y univer&al ..... se adivinaba la prQ 

ximirlad de aquellá marea· ascendente de la especulación, cuya espu­

l111\ iba a cuhrir, a Parfs entero.,, se inicia una época en la que tQ 

·.~~ít ks fortunas son posibles .. ,. 11 (12). 

Cierto es que el testimonio de Zola es más literario que. his­

tótico per?, in~udablemente; el gran escritor no andaba lejos de -
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de la verdad, La burguesía ascendente, los grandes empresarios ii;i,­

dustriales y mercantiles fueron loé :'.'':.os de la situación y la po~ 

tica francesa dependió, en gran pP.~·· ... :e sus. dictados, El asuntp,-

de los bonos de la casa J ecker, o 1:: e: ·)lonización de Sonora por ~­

William Gwin (para no citar sino e.i:Y'los conectados con E4xico) -

se nevaron adelante, con el respalc~o .·.21 gobierno francés, porqµe 

en ellos metió mano Carlos Luis de l'.'..: ;:', hombre brillantísimo y.,­

vividor desarreglado que vi6 pasar -¡;0:· sus manos fortunas fabulo .. -

sas, apoyado siempre por su herr.iano (quien le debía ¡¡randes servi­

cios de la época del gol~e de estado), colocado siempre en una pQ­

sici6n .preponderante, unas veces como rii.nistro y otras como presi­

dente de las cámaras, puesto que ocupó clurante diez años, 

Así como hubo una corriente de in'.:erés oficial por México en­

Francia1 hubo también algo que podríamos llamar intereses privados. 

En México existía un conÜngente nv.meroso de inmigrantes franceses, 

venidos a México por ra~ones indivi<JtJal ss y personales, sin cone.,­

xiones oficiales, incrustados en to0~s l~s actividades del país. 

La entrada de extranjeros comec:ó en J:éxico a ·raíz de consu--

marse la independencia. Recuérdese ~:11s ~spaña no perf:litia facilmen 

te el acceso a sus colonias. Desde ~.ii2l, poco a poco 1 fueron tocan 

do 1JUertos mexicanos al~unos buquas · ?tran,1eros, los prim<?ros en. -

he.cerlo fueron franceses y nortea:.1~ :· '.':z.rlos, Después de ese primer-

contacto los barcos empezaron a tr2,s:::· in·oigrantes. Los franceses -

conservaron durante torlo el siglo :'.L asa prfoera delantera, fueron 

lé- colonia extranjera más numerosa r'e las establecidas en México y 
¡;1 

según Lucas Alamán: 11 es la nación que más simpatiza con los mexiC§ 

, s, y la que ejerciendo todas las :J:·. ;,5iones ha causado un ade:.­

lanto inmenso en todas las artes mecánicas, mejorando todos los :. 

procedimientos, introduciendo el buen !rnsto .... 11 (13). 
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Los franceses residentes en Héxi.co se, repartieron por todo el 

territorio nacional y se dedicaron a las más variadas actividades, , 

en algunos ejercían un verdadero monopolio: hoteleros, dueños de ~ 

restaurantes, modistas, salc?icheros, panaderos y pasteleros, .Y d1 

versos ramos de distintas artesanías, lftKhos de estos inmigrantes-

se dedicaron a la enseñanza· de 9u l8nrua materna y parece que su -

influjo en la vida cultlll'al mexican~ fue ~µdudable, 

Hay una obra ~urio~a e i~teresante, aunque 'dé lectura.muy no­

co amena, de un francé~ que residió, ert !1éxico muchos años ( t:rabajg 

ba en lR fábrica nacional de pólyora, ª' fines del siglo pas.ado y -

principios de éste), Este !"rancés, Am:-uste Génin, escribió una obra 

titulada Les ?rancait!Jl i:~'.ífo\ill en la cual, con inmensa paciencia, 

recogió noticfos sobre casi todos los innigrarítes franceses que se 

distinguieron en México de alguna manera. La obra comienza desde -

los tiempos de Hernán Cortés y acaba en la época de Porfirio Diaz, 

aproximadamente, Génin estaba lleno de ardor patriótico, cosa muy­

frecuente en los franceses, y en su obr~ pretende demostrar que si 

México proporcionó acomodo y, en muchos casos, fortuna a ciudada-­

nos franceses, éstos, a su ve~, contribuyeron grandemente al ade".'­

lanto de México, En esta obra vemos, efectivamente, franceses de -

todas clases repartidos por México, abarcando toda la f".ama de las- · ' 

actividades humanas, El núcleo ma~ror resjdfa en la ca!)ital: 11 Los-­

franceses, sin duc1a los más numsrosos, oscüahan entre 2600 ? 3000 

personas, senüdos de los ingleses q ne 2'fK'nas llegaban a 150011 r.os 

dice López Cám~ra (14) 

Este ~rupo extranjero se dist)Muia por su actividad, opacan-

, con su presencia a los crupos de iw~leses y alemanes, bastante-

numerosos también, pero más retraidos, dedicados a actividades me­

nos visibles, El núcleo francés fue el único que fundó un periódi-
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co destinado a circular entre sus compatriotas editado, naturalmen 

te, en lengua francesa. Dicho peri6dico se llamaba el Trait d1Uni­

.Qll y empezó a publicarse en 1837. 

La presencia de extranjeros en nuestro país era muy notoria -

para los mexicanos que vivier'on durante el siglo pasado en un cie,r 

to aislamiento provinciano, pero Europa también llegó a observarlo, 

considerándolo dato interesante. Refiriéndose a ti~mpos inmediata--. 
' •1 

mente anteriores a la intervenci6n de 1862, dice Christian Schefer: 
. ' 

11 Des ressortissants européens sont allés s' établir en Amérique cen-· 
' . . . 

. trale el plus spécialement au Me~ique·, Dans ce dernier pays, 'la lé-. 
' ' 

gation de France évalue leur nombre a-30 ou 40 ooo, parmi,desquels-. '. 

· des Franca is el des Anglais, .. 11 Una Francia pequeñita, e.empuesta de · 

unos cuantos mile_s .de individuos, se estaba forriando al otro lado -
,. . . ' 

del mar sin participaci6n oficial del i;obierno franc'és, pero sin --

que este. P:ob~erno los perdi.era de vista y descuidara la vigilancia-. ' ' 

de sus intereses. 

¿Por qué abandpnaron su na tria estos ciudadanos· franceses? Di­

ficil'es saberlo, cada .caso tendría sus motivos particulares, pero, 

probablemente, contri1Juy6 a la er:1igraci6n la marcha a.e la politjca­

francesa y los nuevos ajustes económicos a que. di6 origen la revol_y 
' . . ' 

cj_6n indu~trial. ' 
\ 
\ 

· P-0r causas politicas las ·emi,,raciones comenzaron: en Francia '.:_ 

(en tiempos r.ioderri.os) COY). ia revoluci6n de 1789,. con el terror de. - . 

.1793 y c·on el llamado terror Blanco, Con la ~~stauraci6n casi todos 

los emif!rados rel'resaron a su pafs, p2ro los más activos politica--· 

mente tuvieron que .saHr huyendo durante los Cien Días de Na_pole6n, 

·;on la seprmda restaurac:Lón .volvi~ro;-i los que habiun salido¡ pero -

se desató una reacci6n le!!itimista, lo q'ue produjo una nueva emigr-ª 

ci6n en el sector bonapartista, republicano y liberal, La revo1u·--
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ción de 1830 causó la caída de Carlos X, quien tuvo que salir de - i~ 

Francia rodeado por los miembros de la rama mayor de los Barbones, 

con sus respecti.vos acompañamientos y pc.rtidarios. 

La revolución de 184P produjo tm movimiento semejante, Luis -

Felipe tuvo que marchar apresuradamente de Francia y con él los -­

partidarios de la casa de Orléans. Sn\"re la caída rle Luis Felipe y 

la presidencia de Luis Napoleón Bonaparte, en 1850, hubo grandes -

luchas sociales y políticas; siendo particularmente combatidos los 

simpatizantes del socialismo, El golpe de estado de Luis Napoleón-

produjo una natural oposición que fue ferozmente combatida y repri 

mida, hubo muchísimo deportados a Argelia y a Cayena y otros mu- -

chas prefirieron desterrarse voluntariamente antes de correr.la -­

misma suerte (15), Ho cabe duda de que estos sucesivos trastornos­

políticos pueden haber causado el deseo de emigrar a tierras leja­

nas a más de una familia. 

Unidos a los problemas politices van siempre los problemas -­

económicos, Francia avanzó durante la primera mitad del siglo XIX-

por el camino. de la prosperidad, pero tuvo que vencer bastantes -­

tropiezos. Hubo crisis económicas muy graves, resultado de las nu,2 

vas experiencias de la industrialización: excesos de producci6n -­

que había que absorber parando el t~abajo; empleo de máquinas que-

reducían el número de obreros; condiciones de vida muy precarias -

debidas a las nuevas aglomeraciones urbanas; fuentes de trabajo e~ 

rradas por los movimientos politices, etc,, etc, Los que más su- -

frían con estas situaciones eran los obreros y la pequeña burgue-­

sia (16) y de estas clases salió, probablemente, el mayor númerq ~ 

.- e 0r.Jigrantes, 

Pero ¿por qué fijaron su atención en México las esferas ofi--

' ciales de Francia y los simples particulares? ¿ De dónde obtenían-
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información sobre México los unos y los otros?. 
!! 
!I 
it 

En las páginas siguientes sugeriremos una respuesta.a e4as-

preguntas, 
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I. - INTERESES POR M~aco A TRAVES DE LOS VIAJEROS. - 6 . 
Hoy tenemos toda clase de facilidades, que aumentan de ~ia en 

día, para hacernos una idea bastante aproximada de las diver~as ns 
~ 

ciones de nuestro planeta, Cualquier p9rsona de cultura medi~ tie­

ne ~fgunas nociones sobre la fauna, la flora y la fisonomía ~e los 

·habitantes de alguna comarca remota; con una cultura superior las-. . 

noticias son más claras y los detalles más abundantes, 

Los medios de información son múltiples, uno de los más '.imnor 

tan tes son los periódtcos y revistas llenos de reportajes, políti­

cos o de otras clases, sobre todos los rincones del ~lobo; para m~ 

yor amenidad y facilidad estas publicaciones suelen ir ilustradas­

con fotografías, La fotografía es, indudablemente; un invento ex--

traordinario para las comunicaciones humanas, Existe ahora un nue­

vo y hermoso género de libros que se caracterizan por tener iµi te! 

to muy breve y una abundante colección de fotografías reprodúcien-

do tipos humanos, regiones naturales u objetos artísticos caracte­

rísticos de un pais o de un pueblo, Con mucha frecuencia las ·foto­

grafías tienen'color, lo cual las hace casi tangibles, se palpan,­

por ejemplo, la textura de la nieve, o la transparencia de un cie­

lo, o el calor bochornoso y el suelo árido, A través de este tipo-
' Ae obras na; son relativamente conocidos y nos resultan famili~res-

.. 1!. . 

casi todos los pueblos del mundo, · · 

Deri_ va o os ne la fotoc:rr. rJ Q y de alcances inmensos son la tel_g 

visión :r ~'31 cine. "o.,,;~ :10 n:','.D.i'; los lihros llega la televisión y' 

aún más, el cine, Cierto que en estos dos últimos medios de cQmun.1 

caci6n humana hay grandes dosis de engaño, Lo que nos present~n c~ 

rw Arabia puede ser Arizona y el Partenón probablemente sea de car 

t6n y no de mármol. Pero a través del eng~o algo se obtiene, ,de -

todos modos, El desierto nos será conocido y el Parten6n también;-
. ~·ll 1 

~'\ 1 
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el espectador no tenia una idea clará de estas dos cosas, ;~hora --

las conoce visualmente y se ha formado un concepto bastante aproxi 

mado de su aspecto real.· 

Pero todos estos inventos son muy recientes, gozemos ·de ellos 

desde hace muy pocos años. El invento de Daguerre data. de 1840, -­

aproximadamente. Los barcos movidos por vapor y las locomotoras -- , 

del mismo tipo empezaron a trabajar hacia 1830 (1), Es decir, has­

ta muy adelantado el siglo, XIX el conocimiento del mundo ':y de las 

razas humanas que lo pueblan iba creciendo muy lentamente~ Las ún.1 

cas fuentes de información sobre estas r.Bterias eran los relatos,­

escritos u orales, de marinos; exnloradores, soldados, misioneros, 

comerciantes, etc .. ,quienes, por razón de sus profesiones;· se te-­

nían que arriesgar a llegar a remotos y desconocidos lu~ares. Es -

tos relatos de viajeros fueron desde un principio de dos clases: -

unos muy verídicos, otros muy fabulosos, Como género literario sus . . 
' orígenes se encuentran en la antiguedad; los de los tiempos moder-

nos proceden, como tantas otras cosas en nuestra cultura, de los -

griegos. Ya l~s obras rrie?as nos dan los dos caminos que luego si 

guió la literatura viajera, por un lado el afán de verdad.y exact1 

tud, por el otro, el gusto por lo fabuloso y exagerado. Herodoto -

º ejemplifica en sus Historias la primera tendencia, la segunda se -

puede representar con la Odisea .. 

Con estos relatos ocurrió una cosa singular, los lectores pa-. 

recen haber perdido la orientación y el sentido de las proporcio-­

nes y terminaron, durante la Edad Media sobre todo, por cbnfundir­

lo verdadero con lo falso. Probablemente, para el lector Wedieval­

f:ran igualmente dignas de crédito las historias oe sir Johl!··Eande­

ville que las de Marco Polo, Las posibilidades de ser reaies eran­

las mismas para los chinos o los habitantes de.Cipango q~é para --
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los hombres c'On cabeza de perro o de un solo y e_norme pi~, Pero -

al aumentar el número de viajeros y al publicarse éstos ~us rela­

tos las cosas reales se hicieron más reales y los hombres cinocé­

falos o los hombres descabezados fueron peráiendo terrenp. 

Cuando los españoles, en el sirlo )'3 y sobre todo en el i.'iI, 

se lanzaron a la conquista y colonización de América los más dot~ 

dos entre los conquistadores, colonos y misioneros, se convirtie­

ron de actores en autores, España exploró un continente inmenso -

ce.si entero y los español'es que participaron en la empresa se es-

forzaron por describirlo para que fuera conocido por los:que se -

habían quedado en Esp~ña, o en Europa en general. 

Por una cualidad' .. especial del carácter español, estas cróni­

cas de Indias tienen ei mérito de procurar siemnre describir con~ 

veracidad y exactitud, en ellas no caben los prodigios e~sivos, 
~n apoyo de lo dicho podrfa citarse como bella nuestra la Natural 

Historia de las Indias de Oviedo, Y aún en el caso excepcional de 

Bartolomé de Las Casas, especialmente en la Apolo~ética Historia-

Indiana, qne se empeñaba en escribir apolodas, co120 él mismo di-

ce, más ~111; historias, no cabe realmente la mentira, en esta obra 

se encuentra exageración y espíritu tendencioso, pe:0 0 no mentfras 

sin fundamento, 

I.o~ relat.ns de viajes y lugares fabulosos pasaron de moda, -

la realidad americana, transmitida a Europa por los españoles, -­

era tan sugestiva que bastnba la estricta verdad, sin exageración, 

p~ra atraer y conservar la atención, 

Así como Don Quijote acabó con las novelas de cabal¡erías, -

d acabar1m los cronistas do Indias con los viajes inve~tados, -

llenos de portentos, Los viajes míticos sólo persistiero~ bajo la 
• 

forma de utopías sociales y morales, 

97 



11 

~· H 
\1 

Es ev).dente que las crónicas de. Indias fueron l~ base de to-
, 

do conocimiento sobre América por parte de los europe
1

os sedenta-­
,; 

ríos, Pero, poco a poco, fne ocurriando tm notable f~hómeno: los-,, 

españoles, sumidos en la rutina, o perdida la avidez ·bientifica.­

o cegados por la excesiva familiari:'lad, fueron escrib.iendo c9.da -

vez men'os sobre sus colonias'. En cambio, los extranjeros, espe-­

cialmente in!!leses y franceses, fueron atraídos cada·vez más por­

América y su curiosidad produjo numerosas obras narrando sus exp~ 

riencias y observaciones, (Vease la interesante obra oe Ortega y­

Medina: México en la conciencia anglosaiona) (2) 

Como los españoles habían dado la norma ·al escribir con so-­

briedad y exactitud, los extranjeros siguieron por la.misma senda 

Chil ton, Hawks, e incluso el mismo Gag e, durante los siglos XVI y 

XVII, escribieron sobre México con af!udeza y propiedad, Llegó lu,g 

go el siglo XVIII y con él llegó la Ilustración y el culto a la -

razón, los viajeros se esforzaron por ser exactos y rigurosos en­

sus obras,; m~dían, pesaban, coleccionaban animales, plantas y mi­

nerales; la perfección en este ~énero está representada en Améri­

ca, a fines del siglo XVIII y principios del XIX, por el ilustre­

baron de Humboldt. Durante la primera parte del sido XIX imneró­

el Romanticjsmo que puso de moda los bellos paisajes, los nobles­

salvajes y la r.uri.osidad por las antiP"uedades. En América repre--

senta esta tendencia el vizconde de Chateaubriand. 

Sin embar!!o la posición representada 'por Humboldt ''no se aban 

donó y los viajeros del siglo XIX, reunieron, en la ma7oría de --

~.os casos, la tendencia ilustrada y la romántica, Los viajeros --

'Hasta el siglo XVII la cultura europea debe a los espajioles mu-­
cho más de lo que generalmente se reconoce, ¿ Qué desdicha cayó -
luego sobre España y s·obre el genio español?. ¡:, 
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que recorrieron México, de procedencia francesa, s~n ejemplo de -

esta visión compuesta. 

Al escasear la bibliograffa española sobre Am~ri ca fue anmen 

tanda la biblio'<raffa extranjera. Los europeos occ\dentales fue-­

ron adquiriendo, paso a paso, una serie de obrassobre América re­

dactadas en sus pronios idiomas. Como la pobre Espajía no gozaba -

ya de influencia, ni de buena fama en el ámbito de la cultura de­

la Europa occidental es evidente que estos lfri'OS s9hre América,­

escritos en inglés, francés, alemán o italiano, fueron recibidos­

con ~ran interés, 

Por nn proceso muy natural de afJnidad nacionai. y linguisti­

ca podemos snponer qne cada pa1s prefirió los textos escritos en­

su propio idioma y terrdnó por atribu1.rles más dosis, de verdad -­

qtie a los demás. 

Y así Francia fue reuniendo inforuación sobre AJ!lérica a tra­

vés de la experiencia de al!"unos de sus sóbdi tos. PrQnto se notó 

la gran diferencia de opinión que merecian las colonias emancipa­

das de In(;'laterra y las de España. Los Estados Unidos. tuvieron un 

atractivo extraordinario para Francia desde el siglo pmr, que -

aurn~mtó al proclamar su indenendenci.a. Francia resnet.6 siempre la 

soberanía de los Estadps Unidos, presintió su fuerza,: su ansia de 

expansión y trató a esta nueva nacitm corno tal: es deGir como na-

ción libre y soberana, digna 1le ser considerada como Una. igual. u 

Pero los nuevos paises de Hispanoamérica no Fozaron, ~n 2'eneral ,­

de trato semejante. Sea por desprecio y antipatia hacia España -­

(que en estos mom~ntos veía esfumarse su imnerio, demO.ronarse y -

' L.,.a1·es2.r po!' ""''ve crisis sn propia or.~anización int~rior), tri§. 
¡; 

te consecuencia de la Leyenda Negra; sea; tal vez, por; ver a es-­
~~ ,, 

tos nu~vos paises sumidos en perpetuos conflictos y d~pcultades, 
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el caso es que Francia no los miró como a paf se libres y realmen 

te soberanos, sino que en su poHtica hacia Améhca se advierte -

tma tendencia a considerarlos como posibles luº'~res de dominación 

francesa. Como si el estigma colonial no pudier~ borrarse de es--.. 
tos pueblos. 

¿De dónde sacó Francia esa imnresión? ¿qul~n le proporcionó 

la il)forr.iación necesaria para·· formar esa imafl'en~. . ' 
La primera fuente de información fueron; sin duda, los re-­

presentantes diplomáticos y los ªº'entes especiales que los .rro- -

biernos franceses enviaban frecnentemente a América. Pero ¿no p.Q 

demos suponer que los relatos de los via,jercis también influyeron? 

Considerando que los viajeros son num~rosos, que sus libros se -

imprimieron varias veces, ¿no es acaso esto señal de que ejercían 

Cierta influencia en la opinión pública? Ya anticipamos que los­

relatos de·los viajeros eran una de las más importantes fuentes­

de conocimiento sobre pueblos extranjeros. 

Los viajeros que visitaban América eran una especie de ojos 

de Francia en movimiento, varios de ellos eran; probablemente, -

agentes de los fObiernos franceses (de alQ'unos :'de ellos lo sabe­

mos con certeza), pero otros muchos eran involilntarios a~entes -

Qficiosos, que s'ervían a su país de manera indirecta, 

Como Héxico era la nación de Hispanoaméri~a de más persona­

Hdad1 la dE! más renombre en el mundo, la únic'a que había merec.1 

do de los conquistadores el honroso nombre de Nueva España, fue­

ª México donde vino el mayor número de viajeros y fue México el­

pafa analizado con más detenimiento. 

Estos curiosos viajeros venia'.1 ansiosos ~e conocer un mundo 

nuevo, con el esnfritu abierto a toda novedad,'. deseando captarlo 

más representativo y raro del, para ellos, lej;ano y exótico pais. 
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Has, ciudadanos al fi.n ª" le. 11ieja Enrona, venfan ~J.·0 nos de preQ 

cupaciones euro:ieas, La or.P-rni?.r:ci 6n ·oolH j ca, l~:r l/~'c~si a ad es -

industrial<:?s, la ci:ltnra, J.a!': ~·enn:l.c .. -s '"~~-~.J.~s, !.-1s comuüca--

. t a , ,... 1: ,, ~ c10nes, o o, en resumen, er,a compara(lo con .•.nropa"y ner1uo con-o . ': 
r.iedidas europeas, La mayor parte de ':lstos vi:1,jerositenia el con-

vencimiento de que Europa aventajaba en toóos los .¡sp0ctos al --
. o 

¡ 
~ 

·resto·del mundo, 
. 

Politica~ente al\'Unos ele los •11:e visita·1'()n i!éxi.co e'lspués de - -
(1 ,' 

1830, traian muy viva la ima\'en de la moncrqufa cleVulio, que--. 

parecj 6 durante al!!1ín tiemuo la nerfección en cnanto al sistema-
. ' ' ' . . ·• 

poÜtico, Ade"ás Francia estaba pasando, cor:o va s~heMos, por --
~ 

tma etapa de desarrollo ~con6mj co muy ránido y la refle:r.i ón na--

cía casi invol1mtarianente: ¡ "qué útiles le sería~ a Francia a]. 

!;tinos de los r:leti"ntos con que cuenta lf:éxico¡ . 11 Cue.níJo el' lector 

francés se encontrare. con una afirmación de este t+no, categóri­

ca o :insfone.da, per.s'1rfa: 11 cierto, 1 qué útiles: 11 ~• Y este lec-­

tor po·Jría l!IUY bien ser un mie1J1h1·0 c1e la clase diré'Ctiva • . 
1!'.ntre los informes de los <diplomátj cos 1 los lihros i:cte los viaje-

1• 

ros, los relatos orales y las carte.s familtares se /ne estable--

ciendo tma especie de puent(l entre Francia y J.'.éxic~'· Los doc1111!en . 
tos oficiales y las cartas de fa!'liHa ·e~ercen una ~cción limita­

~ 

di:i., bnto en el tjer.no como en el espacio de su ra(iio de acción. 
' 

Las obras l:iterarias tienen una' vi ria más lar~a, !11U~:as ?eneraci.Q 
i 

nes de lectores se s:~cedeJ1 antes (le qu2 su interés ~1ecline defi-
" 

nHivamente y su influencia, por consi\'uiente, es ~17or. 
) 

Bche:1os ahora un vistazo a los vj a.ieros francsses qne pasa-

:u·c ::ázico :· a las ob''as. qu3 nroc11·j.:ron. Trate~i?s de descu-­

brir qué fue lo qne estas "entes vj eron en nnestro f.ais y lo que 

ciecj dieron transmitir er¡ rns obras nara informacióni r1.e sns comn.§! 

triotas. 
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NOTAS A INTE:lESES pm HE:GCO A TRAVES DE 10s: VIAJEROS. 

(1) Ch; D. Hazen: :;r-, cit. p. 57-59. . 

(2) J.A. rrtetra y Medina. l·'.éxico en la conciencia ~.nf!'los2iona 2v. 

I:~xico, Porróa y Obregón, 1952. 
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II. - CA.RACTERIZAC ION DE LOS VIAJEROS. 

Los via~eros cuyas obras vamos a autilizar fqrman un conjunto 

bastante heterogéneo. Hay que añadir que conocemos. de sus vidas --

pocos detalles, en general; las noticias que aquí se presentan - -

proceden fundamentalmente de sus propias obras. De. alt'tmos de - -­

ellos sabemos bastante, de otros muy poco. Las ob~as son tan ,desi­

guales ~orno sus autores, unas son muy buenas y b2.stante acertadas, 

otr;s parecen pura fantasía con pocos fundamencos; unas son benévQ 

las, otras son hostiles, Algunos de estos libros fueron redactados 

casi al mismo tiempo que su autor vi.ajaba (el diario es una costum 

bre muy característica del siglo XIX, muchos de estos libros fue-~ . ·. 

ron, ~n su primera versión, un simple diario ~e viaje), otros da-­

tan de años desoués, cuando el autor en la calma de su gabinete -­

organizó sus recuerdos y sus notas. La mayor parte de ellos (cosa­

'digna de tenerse en cuenta) merec~ó los honores de la reimpresión. 

El más antiguo de los que vamos a citar en un autor que se fi! 

maba J.C. Beltrami, sn obra fué escrita en francés y publicada en­

Paris, probablemente en 1830. Beltrami firmó el prólogo en diciem­

bre de 1829. Nosotros hemos trabajado con una edición traducida al 

español y publicada en 1852 por la imprenta de Francisco Frias, en 

Querétaro, En.esta edición la obra se llama sencillamente México.-
. --

La obra está planeada en forma de epistolario y la primera carta -

la fecl16 el autor en Tampico, el 28 de mayo de 1824, 

Este Beltrami no era en realidad francés, era italiano, pero­

residía en Francia. y escribía en francés. Probablemente era un de~ 

terrado político; algún principado italiano, sometido a la reac- -

: '~n que ,:.;J gdó a la ce.fila definitiva de Napoleón I, lo persiguió-

por sus ideas liberales. El afirma que viajaba por placer, por cu­

riosidad y de su propio bolsillo, e insiste frecuentemente en la -
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escasez ·ae sus n!~clios. Su orra es nna esnecle de coripedio de hi.§ 

toria ae l'.éJ.ico 1 )18".'[l ilustreci6n c1e l º.S n°'('sonas que deSCOnOCif 

ran totalm~nte nnestro nn5.s. lnsi~to : 11.·1 "ºrt~cuJ:·rn=nte en la -

expedición de Francj ~co Javier Hfoa, nnes lG pf.rece tma hazaña -

muy notable, y además de recuerdo a{'.l1 muy reciente. ~s Beltrami-

un· observador benévolo, en '!eneral tor1o le parece 'f\ien y merece-

su aprobación. Este personaje era violentamente anti-clerical y­

tenfa por España verrladera foMa, lo cual nos inclina a suponer­

que · fuera:de origen napoHtano. ~ra hombre de cierta cultura clá 

sica, inás' humanista qne cici~~ :' f5.ca, rrobableme!lte ejerci61a ca­

rrera aé · ieyes, 

. · <J·!encibjlareíaos ahora a u~ jo~en colono oe la zona del ria --
.· . . . . 

Coáú~éóhc'i:is,: P~erre Ch~rpenne. Charpenne llegó a México muy jQ 

ven, d~' tmo~ veinte años aproxj.madamente, :Ira natural del Medio­

. diá'aé\Francia y vino a México por espíritu de aventura, deseoso 
:.. • f J . 

de enriqúecerse ra~j o amente. No le sor.r1ó la fortuna y tras un -

año. de' penalidB.rles, f~ti [!ado y desanimado, volvió a su patria. -., 

Su.libro es un relato de viajes, sencillo y a(1radable; era un -­

gran amante de lRs bellezas nat1,rales y todos sus l?'Ustos y afi--

ciones intelectualas se incljnaban hacja el Romanticismo. 

El via,ie de Charpenne da~a de 1831 1 el Ubro fué publicado­

al "(loco tj erina ·'e su "9f'reso a !1'rancia, se titula ~ :an voval?'e an-

i:exiaue. 

Si::rue, en fecha, un autor muv ií'ii'ortante: l1ichel Chevalier, 

quien viajó por los :<;stados Unjdos y por l'.éxico entre 1833-1835. 

Eichel Chevalier no era un via,iero vnll'ar 1 :ra un a!'ente del go­

.... ~.srno frE.ncés y, según afirma él. mis1!Ó, Adolfo Thiers lo envió­

. a observar las obras púhlicas de los Estad.os Hnidos, especialme.n 

te los ferrocarriles, de cuya introducción en Francia él era fer 
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~iente partidario. Chevalier es una fürnra ~uy dirtipf.Ui.da, hombre 

muy concienzudo en sus trabajos, nos ha dej~~-do1fu1a obra notable SQ 

bre los 3stados Unidos, con numerosas refe~¡$ncias a ~:8xico: Lettres 

sur 11 Amérigue du Nora, ecli.tada en París en 1837, Sobre líéxico en­

especial publicó también unas Lettres (que ho hemos podido encon-­

trar) entre Julio y afl'osto ae 1837 en el Journal eles Jébats!. Con -

motivo de la expedición contra Héxico, orl'anizada en 1861 1 volvió­

ª editar estas cartas, ahora en forma de li~ro y ampliándolas con­

siderablemente, con el titulo de Le Hexi oue ancien et moderne. 

Era Michel Chevalier un hombre dedicado principalm?nte a los­

estudios económicos y sociales, en su 1uventud había sido un entu- · 
<IJ 

siasta seguiqo de. las .ideas. de Saint-Simon. E izo estudios en la e.§ 
' ','. . '.. . 

1 

cuela Politécnica de. Paris,>saliendo de ella: con el !!rado de inll'e-
. : , ·. ;'. . ! 

niero de minas. Sin emba,r:go no fué su profesión la que le dió nom-o " 1, J. '· ·-.:!· '.. . 1 : 

bre, sino sus estudios en ~µ~s.tiones de economia política., materia . ,.., '·-··- . 
en la cual se le respetaba qcimo. gran autorid~d, Fue profesor de -­

economía política en el Colegio de Francia y ~miembro distinguido -

de la .. A,cad.emia .de ciencias morales y políticas, Durante el régimen 

d.e Napoleón III gozó de gran influencia, fue '.,senador y consejero -
.· ' ' . . 

de estado, (1), t};· 
Citaremos, a c_ontinuación Mexigue et Guat_emala de un señor H.-

. . . 
De La.renaudiere, editada .en París en 1843. Po;ca cosa podemos decir 

de este autor, su lihro insiste, sobre todo, ~n cuestiones de l"eo­

grafia y de ciencias nattU'ales. Dedica cierta atención a la histo­

ria anti!!ua de México, basando sus inform2s eil Clavijero. Cita - -

abundantemente a Humboldt, (Las citas de HuP.lbQldt son de cajón en-

.Cos -~ ~_;::; ·1~2je1'os, pó1 o eL '"sta ol':'u son frecuentisimas), men--

ciona, también, a su predecesor Beltrami. 

Usaremos bastante a un autor cuyo nombre .era Isidore Lowens--
, ' 
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tern, quien publicó en P
1
ads en 181~3 una obra ti~,111.ada Le Me:i:iaµ_~, 

souvenirs d' un voya!!eur.t Tampoco L0wen~t 0rn era ~hncés, era un .iJJ 

dio austriaco convertido luego al cato] i cisno, pci'ro sn l\\~¡¡r habi-
. . 1C~·.· 

tual de residencia era Francj a. ¡;:scribfa sus obras en fr~~~és .v --

fue miemhro corresponsal de varias sociedades cientifte~s france--

sas. La mayor parte de sus obras versan sobre cn~st:iones de arque.Q 

logia y numismática, Era hombre acaudaltirlo, aunoiJ';; al fin de su v.i 

da se vió en necesidades por los malos manejos de un ariministrador. 

Gracias a su fortuna personal pudo ~ealizar lar!!9S e interesantes­

viajes, en el cercano Oriente, en América, e incluso llegó a China 

A pesar de su fortuna y de las facilidades que ésta le proporcion-ª 

ba, Lliwenstern era persona de humor desapacihle y poco comprensivo: 

en México encontré'pocos motivos de satisfacción: y mucho.s ·de queja. 

Por las mismas fechas del viaje de Lowenstern, poco más o me­

nos, estuvieron en México dos novelistas. El más· notable se llamó­

Eugenio Gabriel Luis de Bellemare, pero firmaba $us producciones-­

con el pseudónimo de Gabriel Ferry. Este autor, ~oy casi desconoc.i 

do, gozó en su tiempo de notoriedad, sus obras tuvieron varias ed1 

ciones, y algunas de eilas mereci2ron un prólogo· lleno de alaban-­

zas de Georrre Sand, Vivió Bellemare unos siete afíos en México, pa-

rece que había venido µor una cuestión de intere·ses familiares, --

" aunque no tenemos el dato exacto, Falleció en un naufragio, en - -

a.~uas americanas, en 1852, Escribió varias ohras' que tie,~~n como -

escenario México, Son novelas de tipo costumbrista y pintoresco, -

bien escritas y muy amenas, Su fama literaria se asentab'a, precis,g 

mente, sobre sus libros de asunto mexicano, considerados por sus -

.., ;!.temporáneos como muy ilustrativos y curiosos. 

El otro novelista es Paul Duplessis, muy i~ferior en simpatía 

y calidad literaria a Ferry, Las obras de Duple$:sis que se han con 
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sultado son las Aventures J.!exicaines .. v Un mund~ desconocido, la -­

primera se ha consultaao en una tercera r.aicióii fechada en Paris -

en 1848. La segunda la conocimos en 1ma traducción al español, prg 

sentada a los lectores de lengua española como obra de un autor fg 

maso y muy instructiva para penetrar en el conocimiento ile Néxico, 

esta traducción, hecha en España, data de 186b Las obras de Dnpl-ª 

ssis n,p parecen justificar el éxito y las varia~ e6iciones, pero -

el hecho es que en su tiemno si fueron ciu.v leidas. Son relatos pa­

recidos a los de G, Ferry, exa~erando la nota pintoresca y el cos­

tumbrismo. 

Aqui hay que intercalar una obra que lue~o comentaremos más -

ampliamente en su versj.6n definitiva. Se trata' del libro escrito -

por Mathieu de Fossey, Este autor fue un francés a quien los tras­

t.ornos. políticos de su patria le hicieron la vida dificil y deci-­

di6 venirse a M~xico como colono. Su viaje es (aproximadamente con-. . 

temporáneo del de .Pierr.e, Charl)_enne. Al poco tiiempo de su llegada e. 

México publicó un relato de su via.i~ y de sus experiencias en Méxj, 

co. Conocemos esta obra en una versi6n españolµ publicada en la Ir 

prenfa de Itrnacio Cumplido en int~tr, la obra n~ba el titulo de Vfa 

je fr J!i~xko 1 TJOSteriormente el titulo definiti;VO fLF: sencillamente: 

Vié:dco, es decir, Le J.lexiaue. J1 segundo libro. es muchísimo más ir 

portante que el primero y de ~l nos ocunaremo$ luego con más dete-

ni miento. 
~ 

Stl!uiendo cierto ornen cronoló~ico, mencionaremos ahora a un-

autor de quien tenemos muy pocos informes: CMrles Olliffe, cuya -

obra lleva el título de Scénes américaines, dix-huits mois dans -

i::: Eonve&•i :·onde~ :;;s un lforito muy p:C\u8ño, pasmosamente superfi-

cial, lleno de erudicci6n clásica y de arranq,~.es líricos, Las úni­

ce.s afirmaciones un poco sólidas, o las ohsertl.raciones más acerta--
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das proceden ~iempre de citas del Ensavo de Humboldt, Consultamos­

esta ob~a en una se~unda edición, fechada en P2ris en 18?3. El au­

tor advierte en el prefacj o que se ha decidido a lanzar la segunda 

edición en vista del gran éxito alcanzado por la primera. Este de­

talle nos hace sospechar el. interés con que eran acogidas las noti 

cias sobre J.!éxico, cuando una obra insignificante obtien.e :Jos honQ 

res de una segunda edición,· ~·: 

Entre 1846 y 1847 visitó Yucatán ún señor llamado Arthur MorQ 

let, como etapa de un viaje por América Central y la isla :de Cuba. 

No tenemos informes sobre la personalidad de este viajer.9; ni sabQ 
·=-i.;·;'·· 

mos realmente .el ohjet9 de su viaje; él afirma que viajab~'rpor pl§ . ' . . . . .. ~·· 

~cer con la iritención de conocer cosas nuevas e interesarit~s y que-

los gastos salian de su propio bolsillo, El libro en que narra sus 

via,ies fue editado en 18?7 1 sin embargo se nota· claramente.en la -

redacción que fue construido sobre un diario de viaje, algúnas de­

las anotacion~s parecen haber pasado, sin cambios posteriores, ai-

libro definitivo, 

Entre 18?2 y 185'4 causaron inquietud en México la persona y -

los proyectos de un aventurero notable, el conde. francés Gastón de 

Raousset-Boulbon, Raousset-Baoulbon tenía unos planes confusos que 
" parecian encaminarse a la conquista de Sonora y a la emancipación-

" 

de este estado, separándolo de la nación mexicana y creando una --

nueva república, al estilo de Texas, pero bajo la tutoría de Fran­

cia, El proyecto fracasó y Raousset perdió la vida, Entre los fran 

ceses que lo acompañaron, o que, por lo menos, lo:conocieron de -­

cerca, estaba un Hyppolite Copey que publicó un folleto explicando 

~· , s orig0nes e intenciones de las maniobras de Raousset.-Boulbon.El 

folleto es una especie de apología en favor de la memoria del con­

de, Conocemos esta obrita en una traducción y edición modernas, pe-
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ro Nathieu de Fossey en su obra, editada en 1857; afirma que todas 

las noticias que incluye sobre el asunto de Sonora proceden de un­

librito publicado en México, en francés, por Hypolite Coppey, tes­

tigo ocular de los hechos. 
' ~.' 

·:~Nos ocuparel'!os ahora de un autor muy importante, Jean Jacques 

Amoére. En este caso la importancia depende más de la calidad de -

la persona que de la calidad de la obra. Efectivnm:nte, la obra SQ 

bre América de Ampére es buena, pero no excepcional, en cambio la­

personalidad y el total de los trabajos de Ampére son muy intere-­

santes. Ampére era hijo de un sabio ilustre, André Marie Ampére fi 

·sico notable que se hizo inmortal por sus investigaciones en el --

campo de la electricidad y el magnetismo, kipére hijo se dedicó a­

. la historia y a la filosoffa, fué profesor de historia de literat] 

ra francesa en el Colegio de Francia, miembro de la Academia fran­

cesa y colaborador y socio de varias publicaciones y sociedades -­

científicas. Viajó infatigablemente, causando la amplitud de su -­

cuitura la admiración de sus contemporáneos. Sus obras más conoci-

das son una Histoire de la poésie una Histoire Littéraire de la --

France, ~, varios libros conteni.endo el relato de sus viaj9s cono:-

Littérature, voya!!es et noésies y Promenade en Amérigue. Este fütl 

mo libro será el que consultaremos en nuestro trabajo, en una se-­

gunda edición nublicada en 1856. Ar,mére llel'ó a l'.éxico en enero de 

1852 y salió del pais en abril del mismo año, 

Hablaremos ahora más amnHamente sobre Mathieu de Fossey ant,g 

riormer.te citado ya, Eathieu de Fossey vino como colono y se esta­
P 

bleció en las orillas del Coatzacoalcos. La colonización fracasó y 

los colon0s utre.vesaron por gran·1es penalidades 1 tanto económicas-

como de salud; muchos de ellos desesperaron y se volvieron a Fran-

cia, otros muchos murieron de fiebres (probablemente paludismo) y-
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~nfermedades gastrointestinales. De Fossey ~erseveró a pesar de --

• las dificultades y p2.só el resto de su vida i·en ,l·'.éxico, donde llegó 

a gozar de cierta fortuna y consideración, ~orno el clima de la capJ. 

tal no le probaba residía habitualmente en qaxaca, Su libro Le He-
.1 

xigue (París 1857), es probablernent8 de lo ll!ej or que ha 3alido de-

manos de un extranjero sobre nuestro país, naturalmente hay que r~ 

cardar que De Fossey no fue un via.jero sin,o ttn residente; el tiem -

po le permitió un conocimiento de la realidad mexicana muy supe- -

rior al de los. viajeros comunes. Era De Fossey hombre inteli~ente­

Y buen observador 1 su obra nos proporciona tina visión interesante­

Y bastante completa de México, ~e preocupaban sobre todo los asun­

tos económicos, 

En 1857 publicó en Paris su Journal d't¡n missionnaire au Te--

m et au Mexigue el abate Emmanuel Domenech. El abate vino a cmn-( 
plir una misión religiosa en Texas en 1846. Domenech estaba recién 

ordenado, era muy joven y muy piadoso. Por estas fechas Texas no f · 
formaba ya parte de México, pero el misionero en sus recorridos a-.. 

travesaba frecuentemente la frontera, internándose en territorio -

mexicano, Domenech no tenía casi relaciones 'con los indígenas, su­

labor se dirigía a los blancos católicos diseminados en aquellas -

vastisimas redones, La vida misionera apare·ce en este libro durí­

sima y agotadora, a tal !'rado que el abate, a pesar de su juventud, 

enfermó gravel'!ente y tuvo que volver a Franéia en 1852, Abandonó -

la labor misionera y se dedicó a escribir, haciéndose de cierta f~ 

ma como autoridad en cuestiones americanas. Por esta circurístancia 

estuvo, a.ios después, conectado con la intervención de 1862 y con-

:.'.) ':'io r1s ··~.:·J.dlia·':c, sobre el cual escribió una obra.titula-

da Juarez et Maximilien, (2) 

La obra de Lucien Biart que citaremos, La Tierra Caliente,- -
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fue publicada en 1862, nosotros la conocemos en una versión españ.Q. 

la actual. Lucien Biart era una naturalista que residió bastante -

tiempo en México, puhlicando varias obras con escenas mexicanas, -

todas ellas de lectura amable, de sencillo estilo y sin grandes -­

pretensiones, muy instructivas en cuanto a descripción C:e tipos y­

paisajes, El autor conoció muy bien las rerriones que describe 1pues 

tenía la costumbre de viajar a pje, buscando e,jeriplares para sus -

colecciones (sus e;pecialidades eran la botán:i.ca y la entomologfa) · 

Parece un ~incero admirador de las bellezas naturales de México y~ 

sorprende la facilidad de su trato con la gente campesina. 

Finalmente, mencionaremos a Desiré Chernay, conocido sobre t.Q 

do por sus obras sobre arqueología americana, especialmente mexic~ 

na. Fué también traductor al francés de las Cartas de Relación de-

Hernán Cortés. Su obr~ fue editada en 1863,, pero es resultado de -

un viaje efectuado en 185'7 por ord'en del gobierno de Napoleón III. 

~~ ,....,_ 
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NOTAS A CA.11ACTEREACIDi'! DE LOS V!AJEROS. 

(1) Ch. Schefer. on. cit. n. ~57-260 

(2) Francisco de Paula Arrangoiz. l~sxico d~§.Q.f 180.q he.s~a 1867, -

lt, v, l!adrid, Im!Jrenta a cargo de Pére~ Dubrull, 1871. IV-88 

• 

, ...... ___ J 
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III.- TEMAS COEUNES DE LOS VIAJEROS,'! -

Henos analizado, r:~uy snperficialment~, a los viajeros que nos 

proporcionarán el material de trabajo, Se;ha visto que reina entre 

ellos una t1ran variedad. Unos, como Beltrami, son optimistas y to­

do lo encuentran bien; otros, como Cheval~er o Lowenstern son nesj 

mistas y ven net1rísimo el futuro de liéxic~. Hnos, como Olliffe, -­

tienen una pran cultura clásica; otros se espec)alizan en economía 

y cuestiones poHticas, como Chevalier o de Fosse¡r; otros se inte­

resan por la arqueologfa, como Charnay o L5•:1enstern; al«nnos clasi 

f1can plantas e insectos como Biart. Los hay difíciles de acomodar 

en el marco de un conocimiento especifico, como Horelet. Tres de -

entre ellos son gente de letras, dos no11elistas fasdnados por una 

comarca exótica: Duplessis y Ferry; el tercero era un sabio histo­

riador: Ampfre. 

Lowenstern era muy rico, Beltrami se queja de ser pobre, Che­

valier y Ch::'.rnay •1tnieron enviados por gob.iernos franceses: De Fo­

ssey, Charpenne y, probablemente, Coppey vjnieron como colonos. Al 

.'?unos, como Vorelet, Ampére y Olliffe hicforon por !léxico un viaje 

rapiél:ísil'lo, Chc····,12ru1e y 15wenstern estuvieron en el país alrec'!edor 

de tm e.ño; de Fossey residió aquí mucho Uempo. 

f)l ab¡¡te Dor1enech conoció sobre todo las re1!iones del norte;­

i!orelet · conoció csp~cfa1 f!''?nte Vuca tán. 

Beltrami era anticlerical y, probahleTente, ateo; Domenech -­

era un misionero católico rmy pi adoso; Lliwimstern había practicado 

la relig:ión mosa1.ca. 

Añadamos, finalmente, que los viajes gatan de muy diversas f~ 

•· 11~s, 2.h'.1'canc1o nn plazo 11astante ar:iplio, Los via5<0ros franceses -

conocieron !~éxico en dlstintas épocas, con di ver sos presidentes, -

incluso bajo dHerentes constituciones y ellos mismos procedían de 
" 
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una Europa que atravesaba nor c:rrandes canbios, Este Ciltimo detalle 
1 

es de tenerse en cuenta, el ln~ar y medio d.e orfi:r<:n condicionan en 

~ran m~dida las opiniones de cualqubr honh:.t'e, 

Resumienao, salta a la 11j sta la r'ispc.~i.ac:" ele nuestros anto-­

res. Pe~o a·través de esa disparidac1, que ~ v::ices raya en diver~en 
cia; descubrimos uná serie' de rasgos comtme:s.' ~l!!tmns de estas - -

! 

coincidencias son producto de la observaciqp de una misma realidad, 
~ . 

" Es natural que sucesivos vi.ajeros descubra~ er un mismo pais tma -
1.. . ! ' 

serie de hechos, o de costumbres, que permahecen casi inalterables 
' ~:··.~-.. ..,,,,1,..r¡ ..... ·,·i ·>-.~·.r·~··· ~ . . 

pórqúi'·s-ori lo ifüé constituye la realidad ca,racteristica del lu!'ar, 
,, ~~ :~~·: .~~1·~.·t~ ·. ~ . 

Hay' otras coincidencias mucho más imoortantes y más interesantes, -
' . . . ~ 

... ,-·:r! ~'":'" '?.~~·;·~ .. ,-. :.;:·.': .: ·. : :: , B . 
que no dependen ya de la realidad observada. s'tno de una reflexión-

,•. . , . . . / • , ·; . ; 1: . • 1:) r;··, . . ~! 

sobre dicha realidad. Es dectr, ante algunos ras!"os notables de la 

vida mexicana estos autores reaccionan ne unª manera muy parecida­

y las 'reflexiones a que se entre11an resultan sjrnrnlarmente semejan 

tes en casj todos, 
ll 

Los lectores contemooráneos de estas obras (su abundancia y -. .' . 
varias ediciones der!uertran que e'!'an muy leidas) deben haber descQ 

~i9rto esos temas comunes y, precisamente p
0

or el h<:cho de su repe-
,, 

tici6n, deben haberles concedido mayor importancia qne al resto de 

los relatos, Es probable, adenás, que hayan quedado más grabados -

"n la memoria del público y hayan dejado más huella por la misma -

razón, También es posible que el lector t2rminara ima11inando J.!éxi-

co a través de esos (m:'..cos enfmJE2S 1 olvidqndo detalles que·, por -

dispersos, menos reu~Mdos y com~ntados, no atrajeron su atenciónT 
,\ 

Tal cosa nos ocurre hoy a nosotros también.: En realidad la repeti-

~ · ,5n fr3cuante de algo es una forma e'.icaz ''.de propaganda, ya sea -

comercial o politica,: 

Estos temas comtmes a todos los viaje~os son muy interesantes,· 

118 



" 
~ay en ellos un fondo econórni.co y nolf tic.b bastante marcado. No se 

concretan a reflexiones o anñl i.sis so11re h3chos o circunstancias -

mexicanas, a través de ell.os se tranrn~.renta Eurona. Los autores -

hablan de l'.éxico, pero pi':lnsan en su rais,· o en ;::uropa en general.-

Las necesidades o ambiciones europeas sur~en en el fondo de los -­

probler.ias mexicanos, diciéndolo rle un::i. n2.)12ra un poco rielodramáti-

ca: Europa está al acecho y !léxico es la presa deseada. 

He aqui estos l'randes temas que apo.recen :m todos los viaje-­

ros y que forman el meollo de sus obras, los enunciaremos en un o.r. 

den cuantitativo; es decir los primeros son los que producen notas 

más abundantes' reduciéndo_se en los últim.os el número de comenta-­

rios por parte de los viajeros, Helos aqu:í.: 

a.- la riqu~za de México 

b,- la situación política de México 

c.- los mexicanos 

d.-· las mejoras que podrian introducir los europeos 

" e,- inconvenientes que habría que afrontar 

f ,..: petición de intervenci.ón, 

los analizaremos ahora con alq(in det&lle. 

í 
1: 
: ,, 
11 

~ 
~ 

i 
! 
1 
i 
i 
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~ 
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A. - LA RIQU:.:ZA DE IEUCO, -

La fama de la riqueza de Anérica era verdaderamente lei:;enda-

ria en la concienci.a europea, n°ro era Lina leyenda aceptada y - -

creida, raras veces puesta en duda, 

Cuando Colón navei:;ó hacia el Oe:::te lo hizo para Ee:zar a las 

riquísimas tierras de donde procedían las especias; donde había -

abundancia de oro, de plata, de esmeralt:as, .perlas y rr.arfíles,etc. 

Todos estos artfoulos representaban no sólo _un lujo en la econo-­

mía europea, sino una verdadera necesidad, Las transacciones co--

merciales con estos productos eran, probablemente, las más impor­

tantes efectuadas en la Europa medieval. Conviene recordar que -­

las especias eran usadas para la conservación de alQ'unos alimen-­

tos, l})Or consfguiente eran objetos de gran ~tHidad y de grandisj 

ma demanda, En ·busca· de ellas viajó Colón, $1 descubrimiento y CQ 

lonización de las que hoy se llaman Antilla~; causó evidente dese.n 

canto en'lOS!europeos en general y. a los españoles en particular. 

Estas-. islas :no: producían ninguno de los productos deseados; sus -

habHantes eran unos inocentes salva,ies en un semi-paradisiaco e§. 

tado de atraso. La riqueza esperada no estab_a nués hacia el Occi-

dente. Pero, pocos años desnués, Hernán Cortés enp"endió la arrie.§. 

gada hazaña de la conquista de Eéxico, A Europa lle~aron, envia-­

dos por Cortés, los bellos y a6reos ret'alos: que lfoctezuma entre!!Ó 

p:?.ra quitarse de encima a los desagradables: intrusos. El empera-­

dor azteca cometió un ~rror fatal, la vista:oe esos traba.jos de -

fina y ,rica orfebreria, la belleza de los objetos de pluma, indi­

có a los conquistadores que allí había una gran nación, rica y --

_. i:.a, Luy por @ciJ,;a ¿_¿ lo c¡u; se h<..'.jfa enc:ontrac!o P.n las Anti--. 
. \ 

llas. !lazón había tenido Cristobal~ Colón, la riqueza efect.
1
ivamen-

te estaba hacia el Oeste, un poquito más hacia el Oeste de lo que 
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él había calculado, 

Hernán Cortés acometió audazmente la :empresa y, para que no­

quedara duda de su importancia, le fne escribiendo el emperador -

Carlos V sus cartas de relación. Por su lado el emperador fue con 

virtiendo en linfl'otes las .io.vas mexi.canas y en Vtera, er, el cora­

zón de Europa, quedó depositaao el p;:nacho er.mlumado de Hoctezuma. 

Carlos V era el monarca más poderoso de Eu:'opa, pronto snpig 

ron sus rivales celosos que sc•s nuevas posesfones ultramarinas --

eran ricas en oro y plata, ASi comenzó la far.ia de la riqueza de -

México. 

Siguió después la conquista del Perú; que aum•:mtó considera­

blemente la idea de que los españoles habian topado con un prodi­

gio de riqueza. Consecuencia de esto fue ~a aparición de los cor­

sarios ingleses, holandeses y franceses, :ai snuestos a atajar en -

alta mar los inmensos tesoros aM2ricanos :que los españoles envia-

ban a la metrópoli (1), Estos géileon'?s de España transportaban a-

F.urona una evidente riqueza material y al mismo tiempo la idea, -

inmaterial, de su fabuloso valor. El com~licado sistema de convo­

yes (que funcionó desde 1584) ideado por el estado español acabó-

de convencer al resto de Europa de lo muy- important2 que era el -

cargamento transportado, 

En muy poco tiempo los enroneos J11ás aviozados en cu<Jstiones econó-

mjcas ohs~rvaron la enorme afluencia de metales preciosos y el an 

mento, consecuente, de las reservas monetarias, elementos deterrn,i 

nantes en la aparición del moderno canitalismo. No era necesaria­

mucha penetración para descubrir que los m9tales preciosos proce-

:.: ::n, po:.· lo lilenos lhs e;uatro quinta~ partes, de las colonias es­

pañolas de América (2). La fama de la riqueza americana, y en par, 

ticular de México y el Perú, quedó definitivamente consolidada, -
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El rígido monouolio español, el aislamiento e1 que :lspaña mantuvo--,, 
" a sus colonias, contribuyeron a aumentar el interés codicioso del--
~ 

resto de Europa. 

Cuando, a principios del siglo XIX, Alej~ndro de Humboldt pu-

blicó su Ensayo sobre la llueva España los europeos tuvieron tm re­
: 

;:; trato exacto (sin duda así lo .juzgaron, dada la fa:-rt del autcr) de ,. 
una comarca interesante y apetitosa y el librb c1e 1!umboldt convir-

ti6 la leyenda en verdad científica, 
' 

Bajo el peso de la tradición y con las e~señanzas de Humboldt 
j¡ 

muy frescas, visitaron l'.sxico los via.1eros fr,anceses del siglo XIX. . ~ 

t?d~5. H~~~ron con la idea. preconcebida de qq~ era tm pais riquis.i ' . mo,y nada .de lo que vieron les hizo cambiar q~ opinión. Aunque el-
.. . ~ . . 

pais. atravesara por frecuentes crisis poli tici'as, aunque, el pro ble-
-· " . . ll • ; 

roa máximo de casi todos los gobiernos fuera i1a falta ele: fondos, --
: ._ - . . . ~ " .... - . 

los viajeros siguieron convencidos de la exi.s,tencia de una riqueza 
; ··' ,,. , ' 11 

" 
natural inmensa, pero deficientemente explot;.aa. 

. - J 

Oigamos ahora las palabras exactas (a t~avés de algunos.ejem-
, .. ··, .•' . . Ji . . 

plgs) que estos autores emplearon para descdhir l·féxico ante el --
4.* .. :··· :· ........... .. :• . 

mundo, r esne.c~almente, an.te sus compatriotah. ' 
.. '. " .... ' . "'. . 4 

Cuente, J., C. Beltrami como tm europeo anigido por las calal'l,i ....... · ' :- .· ·.'. ¡ 
dades en su patria: 11 ~,~volvió la proa la Hesperia de las Amér5cas; 

. ~ 

hacia J:éxico: hacia el dorado, el atract~vo ~e todos los hombres -
¡, 

ya cofü ciosos, ya desesperados11 (3). En otra)ál'ina, hablando en -

---------------- t -1 Nos ha p2.recido que sn este caso lo más in eresante es renrodncir 
literalmente los textos, omitiendo, en lo posible, 11losas y comen­
tarios daclo que son lihros poco leidos en la acttialidacl y raros de 
r:mcontrar. Para no i.nflar e1.cesive.m"nte nuestro traha.io se escoge­
''·~11 los ~ .iennJ.os mj_s hrev2!:, cltros '', si ?SÍ nuecle decirse, los -
más llar.J.~tivos. Ha7 que acl1rnrtir que, en general, es dificil aislar 

' los ejemplos y que lo realmente importante es el espiri tu de las -
" obras. La mayor parte de las citas van en su idioma oril'inal, e~ -

francés, para que no haya errores de interprt€tación. (La traducción 
irá con las notas, al fin de cada apartado) 
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general de Héxico, nice: "Poseen (los J'.exicanÓs) todas las calida-

des de.tierras y todos los climas propios a l~s producciones de am 

bos mundos: la naturaleza les ha concedido im .. depósito ¡reneral de-
:1 

todos lós metales los más preciosos y necesarios; la Providencia -

los colocó entre la Europa y las Indias orientales, y los dos gran 

des mares bañan sus costas en una extensión inmensa. Además el mar 

de California les ofrece perlas, así como las tierras interiores -

oro y plata, recogidos con abtmdancia en su seno (4). 

Pierre Charpenne se decidió a venir a l·!éxico porque todo el -

mundo sabía los grandes beneficios que se podrfan obtener, 'se ha--· . 

blaba de: 11 .. la fecondité du sol, salubrité du cUmat, abondance -

de gibier et de poisson. Toutes leE produtions que la nature. a di.§. 

tribuée aux autres partier dn globe avec tant de parcimonie, elle-

les a prodirnés sur ces fortunés rival!es, Eéme on avait insinué -­

que r)9s r.ii.nes a 1 ar et d 1 argent pourrai~mt y étre découvertes11 ( 5). 

'. ·-" lP,37 esc¡ibía Hichel Chevalier, de r$¡rreso de Héxico y los 

~stados Unidos: "Au Mexique, oú la nature a tant fait, et oú en r,g . [ 
vanche les hommes font si peu de chose, dans ::ces contrées dont les 

ressources sont peut-étre décuples de celles.:des Etats-Unis, mais-
.. 

oú l 1homme est cent fois moins actif et moins indnstrieux ... 11 (6). 

Años después, usando probablemente el mismo material de las cartas 

que publicó en forna de artículo, decia Chevalier: en Héxico 11 les­

cultures les plus variées peuvent étre et sont en effet réunies.Il 

n 1 existe pas sur la te1're entiére au autre p~ys dont la configura-

tion soi t aussi avanta~euse11 
( 7) , 

Un esníritu·tan ácido y tan renuente a ¡as alabanzas como era 

~ ''·.nl1st~r--_ ~::c:'..:i;::a: 11 C1_; t_'Oi.c"lsr un; ccmtr-ée ;bu tant de pror3iges de 

la nature soient rassemblés? 11 (8). Al lleg~ a Puebla, procedente 
,¡ 

de Veracruz, admira la ciudad y sus lujos qtie 11 
.... rappellent - -
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11 opulence de cette Nouvellé- "Sspal'ne qni ino~dei '.; les deux mondes 

de ses trésors11 (~). 

De Larenaudiére no simpatizaba con ·:sna:~a ni ·con los españo-­

les, se lamenta de que Ii¿xico haya esto.el o tanto tiemno sor.1:tido al 

ré~imen colonial : 11 .. , lan¡rnis :ant S\11' tm sol~ ?ertHe .et sous le -

plus heau climat de la terre. 11 (10). 

J,J, Ampére visitó Héxico poco uesnnés d~ aca1nda ~a guerra -

con los Estados Unidos, la sensación del auto~ es que el desastre­

se va a repetir y entonces: 11 
... que aeviendra ce heau et malheu- -

reux pays, le plus riche en productions de tous l'enres qui soit au 

nonde; :. VL·.seul qui réunisse les métaux precie\ix au productions vé-c 

fl'étales dés climats tropicaux et des climats tempérés ? 11 ( 11). ':· 
¡ 

Arthur Morelet viajó por Yucatán y Guatemala ''Y reconoce que estas-

comarcas careces de: 11, .. la facile richesse a~ l''.exique et du ·Pérou 

(12) 

Viathieu de•Fossey, tras varios años de $:stancia en Héxico, 

afirmó: "D'ailleurs, apres dix ans de séjour;au lfoxique, tout Eur.Q 

péen. est 1 sans le moindre doute, meilleur qu 1(:U n 1 eut été .,s' il fut 
,, 

resté dans son pays. Les sentiment de l'honim~ d1épurent par le bon 
. t 

heur. Quand on gagne ;larP'ement .se vie; qu 1 on \TI ':a nod a redouter -
' • . ' ' ' 1 ' 

la faim, ori se" seht plus disnósés .a compartiJjl aux mame d 1 autrui, a 
' 

ctri9':' an ·~mi,·~ seconrir un mall-ienreux, 11 (l~~. El páginas anterio-

'!'es, al hacer una semblanza !19n~ral ílel país; c1ice: 11 Sous la domi­

natj on 9spagnole, la prosperité du :r2·:ique aUa toufours croissant, 

non par las sagesse et le liberalisme des ins.titutions, mais p2r -

la paix, que les ti:uerres du continent europe~s troublaient peu, et 

i· i.' les sources c'ie richesse qui ne laissaient pas de couler abondg 

mment11 (ll+). 

En términos·parecidisimos a los de Hich~l Chevalier se expre-
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. ., 
sa Désiré Charnay, hadlendo mm comnaración ~on los Sstaoos Unidos 

" 
o.firma que: "Le Mexique est mieux doné; il a'. tous les climats, ton 

tes les productions, toutes les richcsses ... ~' (15) 

"i 
Estos son unos cuantos ejemplos, los de;: tino riás .P"enernl y --

,¡ 

que entren en menos detall :s y los r.1~.s simples de reproducir. Pero 
¡, 

se puede afirmar, sin exa&-erecj ón, que esta i:-ensactón de riqueza -
,. 

eshordante late en todos los libros y eii ca~i tooas las páP"inas, 

. E!uando los autores han ter!'!inado la vis,ión .f'eneral que presen 
,, 

tan de México, suelen fijar su atención en algunas ciudaaes o lu--
:• 

gares. Veamos nuevos e,jer.mlos sobre la ciudad de México y sobre el 

puerto de Veracruz, los dos puntos más conoc~~dos en el- resto 9_el -
é 

mundo.· ! @ 
:¡ 

Decía Gabriel Ferry: "De toutes les vl~es baties par les Es-
. a 

pagnols· dB;nS le Nouveau Monde, Mexico est, .s~ns contredit 1 la plus 
,, 

belle ... 11 (16). En esta hermosa ciudad 11 
... l~s carroses dorés du -.., ,, ,, 

pays se ·croisent incessannnent avec les voittj):'es auropeénnes, et -­

le sorrrptuemc harnais aes chevaux mexicains r;,essort dans tout sol). -

éclat a cóté de la modeste selle anglaise, bien mesquine au milieu 
" 

de ce luxe oriental11 •(17), 
' 

Sin dnda era ya, en aquellas fechas, c~nfuso el tránsito tJOr-
¡, 

que !'athieu de Fossey dice que 11
, •• Mexico esta la ville du monde -,, 

on il y a plus d'equjua¡ies ... 11 (18), .. 

Sl novi:>.lista Paul Dnnles~is llef'Ó a la'.:ciudad de México y; 11 No 

obstante el sublime desdén clel pf'.risiense por todo lo que no es P-ª 

rfs 1 delio confesar, sin embargo, que la mal!Jtificiencia de l~éxico -

m:? llamó la atenci6n11 (19). 

'>):1 m1 to·;_nJcito ·~e ironía c'escrihe as! nu.-,stra capital J.C.-

Beltrami: "En fin, J.!éxico es una !!rande y Mrnosa población que -­

~iene hos~icios y hospitales espaciosos, b~llos colegios:suscept1 

l?.6 " 



!)les de mucha mejoras; soberbios palacios y consÚerables establec1 

· mientos públicos11 (20), 

Jean Jacques Ampére hace compare.ciones y diq,e: 11 México est - -

une grande ville espagnole qui a l'air plus imposant, plus, majes-­

tueux, plus capitale qu'aucune cité d1Espagne, sf):ns en excepter Ha­

drid11 (21), 

" 
De Veracruz, puerto famosísimo en todo el nunao, lo más noto--

rio no era un elemento positivo, sino uno negatiY,o: el terrible vó­

mito negro que causaba inevitable an~ustia en todos los viajeros.~­

que lo visitaban, Pero, sobreponiéndose a la des~gradable preocupa­

ción, oigamos al~unos de los comentarios que hic~eron nuestros au--

tores. 
" 
" 
" \l, 

Escribió Pierre Charpenne : "Sans le vomitoine!"ro, les fie - -
~ 

vres intermittentes et. les moust~ques, la Vera-d.uz serait:une des-
' " . 

. '. . y . 

villes les plus .florissantes d.e 11 únivers .. ,Sa p~.si tion unique .. , - · 
.. · · .. ··. . . 1 

les richesses :aü;sol .. de 11 état. d.ont ene· est· la <f:apitale~. ~ 11 todo-
<·:"- ~·- ·I~';'.. ~-·,:\:.::.::r .·,· •' '.·•:, ·!" • ~ • ; 

contribuiría;~ h~~~~}·ae:este puerto uh gran empof.io. (21) · 
.'·: .. _'._) .. : -:~1'.:-:.s:i:'~¡f~J::~r;.¿1~~:~~~-J~):·:}(:~· .. :~\~:.-_,;~-::·;.· ~,:, .-:'_:. ·. · -. ~ . . 

J •. c. Bel~r8:1l11A9.0,li_l,o;~pgos 1.)p.ment~ la insalQ,br1dad del clima -
•.• •.·< .· /:,:?:'.':',··;'··.: • .-···' . . ·. ·¡. . 

de Veracruz, pero áñade':i.~'~ste era eL depósito d$: toda la Vieja Es-
, ·~, ·. , ·: :<\· ·::."; ""··:~ .. :.~:- .. :.:·.:. : . . . .. ' . . G 

paña con la Nueva, fr i~])~Hri·aef~~nop~Úo de c4tliz y de los mi --
.· , .... ·. . . .. V 

njstros españoles; el .lu°gar·a donde caían el oro~y la plata que sa-
. p 

J.1an de las ricas entrañas de aquellas vastas co~dilleras" (22) ~ 
~· . 

!>fathieu de Fossey dice de Veracruz: " ... eU~ fut le foyer des­

richasses qui se versérent -pendant plus de deux s_iécles dans les -­

coffres du trésor .d'Esparne, Dix ans de séjour a Vera-Cruz suffi -­

saient :pour acquerir une fortune colossale" (23) ,: 

1 ¡1 1.tltimo 2,j21,¡clo pl'ocedente ue >briel i1err:y: 11 C' étai t de sa­

rfde mal abritée qui partaient ces précieux ~alions qui répandaient 

en Aurope une profnsion de ri.chesses Plétaliques 'd.ien su-périeures --
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HOTAS :A LA RIQUEZA DE iEXIC0.­

(1) J.H. Parry. op. cit. n. 85. 

" 
~ 
11 

(2) !!. Sée, Orfaenes del canHalismo .. ,p, 93. 

(3) J .c. Beltrami. México, Traducido al francés para: el Folle--

tfo del Federalista. 3v, Querétaro, imprenta de .Francisco -

Frias, 1862. III-237. 

(l~) Ibídem. I-200, 

(5') Pierre Charpenne. !fon vova!!e au llexiaue. 2v, París, Roux edi 

teur, 1836. I-I (Trad.: ••• la fecundidad del suelo, la salu-

bridad del clima, la abundancia de caza y pesca, Todos los -

productos que la naturaleza ha distribuido con ~scasez en -­

otras partes del globo, abundan en estas rs~iones afortuna--
' 

das. Incluso se insinuó que no seria raro encontrar minas de 

oro y plata.) 

(6) (.1 Nichel Chevalier. Lettres sn; l' Amértqne du Nord, 2v. Edi ti-
' 
on spéciale. París, Librairie de Charles·. Gosselin, 1837. II-

12; (Trad,: En México, donde la naturaleza ha hecho tanto y­

donde, en cambio, los homhres han hrcho muy poca cosa, en e§. 

tas-regiones que cuenta~ con recursos dir:z veces que los Es-

tados Unidos, pero donrle los hombres son cien veces menos -­

t"ráhajadores y activos ... ) 

( 7) Tichel ChevaUer. (Le Nezigne anden et mod2rne, París, Li--

1,rairie HacMtte, 1863. p,4¡2, ('lrad,: los cultivos más vari-ª 

r:·os pueden darse al mismo tiel'lpo. !fo existe sobre la tierra-

1111 pS:bs cuya configuración física sea tan prov.echosa.) 

(8) Isidore Liiwenstern. op, cit. p, 54. (Trad.: ¿DÓnde encontrar 

lUlt COi:!O.l'Ca que rerL112 t&ntos pror1i¡:;ios de la naturaleza? ) , 

(9) Ibídem.- 35, (Trad.: recuerdan la opulencia d~: esta Nueva -­

' gsraña que intmdaba los dos mundos con sus te~pros) 
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(10) J.f, de Larrenaudiere, l!exique et .Guatemal~. París, F, Didot -

freres, editeurs, 1843.p. 1 (Trad.: lan;uidecjenno sobre un­

suelo fértil y bajo el mejor clima del ~tmdo), . 

(11) Jena Jacques Ampere, Promenade en Amério:iie', 2v, Nouvelle édi 

tion, Paris, Michel Levy freres, 1856. J;f-285. (Tró·;,: ¿qué-
" 

ocurrirá con este bello y desdichaao pa{s, el más rico del -
'• 

mundo en productos de todas clases, el t]l1ico que reune los -

metales preciosos con los productos vel"eteles de los climas­

tropfoales y de los climas ternnlaélos? ) .~ 

· (12) Arthur Morelet. Vovar;;e dans l'Amértgue c:erit]ales, l'ile de -
. . . 

Cuba et le Yuca.tan, Paris, Gide et Band:riy edHeurs, 1857.p,-

98, (Trad,: la fácil riqueza de !·léxico :t de Perú) 

(13) Mathieu de Fossey, Le Mexigue. Paris, Pi.on editeur, 1857. p. 
1 

280, (Trail.: Además, después de diez años de estancia en Mé-
' 

xico todo europeo es, sin ninguna duda, imejor de lo qu~ hu--· 
¡ . ' 

biera sido ni hubiera permanecido en su jpais, Los sentimien-. 
tos del hombre se purifican con la feli<Hdad, Cuando la vida 
. . ! 

se gana facilmente, cuando no hay que t~mer al hambre, se -­

·siente uno más dispuesto a comuartir los males ajenos, a a;rQ 

dar a un amigo, a socorrer a un desdichado,) 

(14i Ihidem.p,139 (Trad.: Bajo la dominación española la prosperi 

dad de México fué sierr.pre creciente, no por la sabiduría y -

·liberalismo de las i~stituciones, sino por la paz, que las -

¡.i;uerras europeas no turbaban y por las ruentes de riqueza --

que no dejaban nunca de correr abundant~mente. 

(15) Desiré Charnay. Cités et ruines Americaines, Prol. Viollet-­

·· lG :ne. P.:l'is! G2de editeur, 1863, p. 142, (Trad,:México es­

tá mejor dotado, tiene todos los climas.:Í todas las producci.Q 

nes, todas las riquezas) , 
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(16) ~abriel Ferr_r. Scenes de la vie r.exicaine. París, !Víctor Le-­

cou, edíteur, 1855.p.l. (Trad.: De todas las cind~ces que los 

españoles construyeron en el lfor110 E1mdo réxico e~, sin duda, 

! 
,: ., 

la más bella,,,) 

(17) Ibidem,p. 19 (Trad.: las carrozas dora<'!as caract:hsticas - -. 
" 

del pais se cruzan constanter;iente con los carrua,j~s europeos-

y el suntuoso arnés de los caballos· mexicanos res~lta en.todo 
" . . 1 

su esplendor al lado de la modesta silla inglesa,:i c¡ne resulta 
¡: 
f¡ 

mezquina entre ese lujo oriental.) i 
i 

. 1 

(18) H •. de Fossey, op. cit. p. 221,: (Trad.: Héxico e~la ciudad -

. d;(man10 d~?d~ !'isten más carruajes). 1 
(19) Paúl.Duplessis,: Un mundo desconocido, Trt.d, J. Le:s:m y More--
. . . ' .• ~. :'.i:_. ·: ': : 1 

no, 1'!.adri~!";Imprenta de la Correspondencia de Esyña, 1861.p. 

41 .. , • "" .·. l 
.· 1 

(20) J,C, Beltrami. ~n. cit. III-191. Í 
i 

(21) J,J, Ampere~ on. cit. II-245 (Trad.: Héxico es tu¡,a ~ran ciu--

dad española que tiene un aire más imponente, más rragestuoso, 
. ¡ 

más de capital que cualquier ciudad de España, sin exceptuar-

l.fadrid) • . . · ' 1 .. 
. . 

(22) P. Charpenhe, op, cit. II..,243.(Trad,: Sin el v6mfto negro, -

sin ·las fiebres in.te~mi tantes y '.•los mosquitos, V~racruz seria 

una a•e fas ciudades más 'no'.'ecientes del univers~ .. :su posi--
j •• ~ ,,: 

ci6n única, •• las riquezas neturales del. estado del cual es -
.. •':. 

ce:oital) 

(23). J.C. Beltrami. on, cit. III-369. 

(24) M. de Fossey. on. cit. p. 80, (Trad,: .. ,fne el hP"ar de las -

ri:::LLz2.s que llen~.ro:1 <.im·.m:.e más ce oos sie:los los cofres del 

tesoro de España, Diez años de estancia en Veracruz bastaban-

para adquirir una fortuna colosal.) 
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(25) G, Ferry. op. cit. p. 326. (Trad.: De su puerto mal protegido-

132 

salia_n esos p~eciosos ealeones que repartian por Europa una -­

profusión de riqueza metálica m~y superior a los alabados teSQ 

ros del Potosi). 
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o 
1.- LAS UNAS. 

El gran tema i:'e la riqueza l!etieral de i'.éxico, que es el te--
. ! 

lón de. fondo empleado por los viajéros, se divide, al analizar -­
; 

las obras, en varios elementos .• Esjaecir, nuestros autores dan --
, 

tma imaa-en de México en la cual resalta una riqu?za de contornos-
• - • ! 1 • '~ " ,. ~ 

1 

vagos e. imprecisos, pero en el cur~o de la lectura vamos descubri 
' . ¡ 

ende los distintos elementos que integran dicha riqueza. Estos -­
: 
! . 

elementos podríamos llamarlos caminos, los caminos que.se dirigen 
~ 

a la fortuna. Pa'rafraseando la famosa frase de que todos los camj, 
'·· ':··:: ..... :'"'· . I' 

nos llevan.,a .R.oma, nuestros viajer~s afirman que, en México, mu--
.. "-t. - ; ' - " :: .. ~·_,_:: ·. '). ". ¡~ ' . . -: . , ' t 
ches q~~i.D.o~.,¿1ey~;&)~"r~~~e~a; ~n muchos casos la afirmaqión -

' .. -: ~·.: ·:: :·:' ._, \\_\··.;, ~":>- ... ":" . -i 
es rotundaj en !Otros' és' .. uria insinu~ción, 
~ ;'' :·.<· ·:.',;-,:,., :''<··::.,; .. ,, ........ ·, 't 

Lo~: W~~i~~ 9~~lqu~., s~ ... y~lieron¡ los españoles y. los mexicanos-
. ·: '." .-.' ,.. ·~~--.~;_ ·:··¡.-~ -·: ..... "'"" 1 

para }leg-~r.at}:·a ;·PRPlen7~a no .. son fI1 misterio y los viajeros los-

van mostrando en sJ~ obras para información y tal vez futuro pro-
; ' ..... , .. ' ::; . .' . ::: .:.:·.e<,:: '".' ·:·. . 1 ' . 

vecho de. sus l~qtores europeos. V ap señalando los puntos de· in te-
, ¡.' - . : . ·. . .; ~. ' 1 

.. ¡ 

rés, ~os call]inos m~s fáciles y ráp.fdos para llegar a la fortuna. 
,. . ..• . . tl 

A los lectores toca decidir si la '~mnresa merece o no la pena. 
' 

E:l procedim1.ento más deslumbr~nte y tentador nue r'.éxico ofre 
• • • ' ', .. . 1 • • -

. ~ 

C·'? a la codtcfa europea es la s·xplotación min~ra, esencialmente -
. ¡ 

. ¡ 
r10 ·::tales preciosos (1) Esto era ;tan claro que lo observaron prQ 

·1 

h::-lilef:lente todos los. extr~n.i~~os, ~a.fueran diplomáticos, o agen-

tes rn;rcantiles, o simples viajeros. P~ro el testimonio de estos-
•11 , '',I ... ! 

últino's, convertido en libros, llegó a muchas manos y fue,leido -

por mnchos ojos, .. 

Acudamos ahora a algunos ejemulos de lo que los viajeros re­

··!str·aron en sus. obras sobre la pro6ucci.ón minera de l~éxico, 
lfathie11 de 'Fossey q11e tenia el mérito, ante los lectores, de 

r:s:idir en Eéxico di.ce e" su obra: 11 Les min9s du líer.ique ont do--
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" nné les neuf dixiérnes de tont l'!irgent qui circule dans le rnonde-

entiel'., et calles de Guanaxuato_fournissent a elles seules les -­

trois quarts de ce qu'on tire anhuellement dusein de la terre11 (2) 

11 Les neuf dixiémes de tout 1 1 ar~~nt extstent sont sortis des mi--

nes du Mexique; et cependant, qtie sont les poi.nts isolés qu l'on­

a exploités jusqu'a présent, si on les compare aux Hexique tout­

entier, qui n'est, pourainsi di!':, qu'une suele mjne clespuis Da-­

xaca jusqu'a Chihuahua11
, (3), 

·· "C ¡ ~sten considerant les ~roupes des montagnes entassées --
. ' ,.,., .•.. "' ' 

les une~ sur les,: autres' dont l~s en trailles recélent tant de mé-
' ·: .: '"".~"' '.' ' .'. " 

ta~ 'préci~ilxi:fo~ 1 ()ri. demeure ét~pné des richesses incalculables -
•• -·. :--~:: _·y; ' ¡ 

de ce pays pri.v'Úe~iá de la natdre" (4). "Devant nous se des si- -
. - :'.·~-.)~:¡\<:-·.:>_;: .. \ -:<.·:: ·' .· . . i . - .. 

· neht a i 1 lio,f~~fri'.;l.,f~~)Íi~#tagne~, 1é Guanaxuato, qui ont deja versé-
. .· '_ .. ·~:;·_:'_<;.,'.~\'t·\~:<·~.-;..:_:¡,\,',·. '.:~·, '::.; .. -.· ... ·- .. 1' 

tant d'or et'dlargerit dáns·fa c~rculátion, et qui recelent encare . ~ ' ,· -. - .. ' ' ' ... . . 
. ··· ' :1:1~ü-";,f,,·:·: .. ;~1 , ...... :":,, .. ',., -·.':~·-i. .-:'''°.r' ·1:~-~-' 1'0 ":•. . • • 

des trésors que dix siécles 'de· t,ravat1X ·ne· sauraient épuiser". ( 5). 
- - ·.:_: .:<:-: .~ .»:' ·-~-~, ~- ~, . ¡ ' .-~ . ... ,,, :---: '.\., .. ·'/ ··.- '.. . 

J.C. Beltraminos: habla de !un europeo 'qué villa a México "pa-
. . . ' ! . ,''' ', ' .. ·' ' ' 

ra hr:.cer dinero, y ha creído cofise¡mir su objeto cori más seguri--
¡ ' ' 

dad, viniendo a un país en dond~, según sé le ha dicho, el oro y-

' la plata nacen por dondequiera :~orno si fuesen hon!'OS,,,, 11 (6) Y -
1 

j 

cnando lleg6 a Guan~juato el panorama le hizo exclamar: "Estoy en 
. l 

medio de las minas, rodeado de~ oro y la plata ... " (7). Al hablar 
' 

de las minas de San Luis Potosij dice: "Un lurrar que ocultaba en -
' 1 ' 

sn seno tantos tesoros, tantas )ninas que hasta hoy parecen inago-

tables." (8), 

Gabriel Ferry, describiendo también Guana.iuato: "Cette ville 

est situeé a la fois dans le district minier le plus opulent du -

Mexique et dans la partie la mieux cultivée des fertiles plaines-
. ' 

dn Bajío" (9) y "On irrnora longtemps que les montagnes qui 11 ent.Q!l 

raient, et sur la pente desque1.les on l 1a batí, reconvrissent la-
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Vete lfadre (la veine mére) le plus riche filon ar!.'entifére du glo­

be11 (10). 

ir1 De Larenaudiére, con criter'io más moderno y amplio, no se in­

teresa solamente por los metales'. nreciosos si.no tafll.bién por los --

o útiles: "L'etain et le cuivre se' r9contrent dans les états de Gua-

\;) 

naxuato et de Valladolid, le fer ahonde dans cette derniere provin 

ce et a Za.ca.tecas,:~ Gua.da.laxara:. et da.ns les prov1 nces interieures. 

Le zinc,··~'antimoine, le mercure, l'arsenid, se nontrent sur un -­

grand nombr.e de points11 (11), Previamente, como todos, hab1a ca.ido 

en la tentación de hablar de la plata y de su abundancia, 

Paul Duplessis visitó Real •del Monte y comenta: 11 Real del -- 1.1 

Monte goza de gran reputación en: Europa, así en el mundo comercial 

como en el sabio, a causa de la~ magníficas minas que se hallan en 

él y' que explotan los ingleses, .:.por una compañía comanditaria cu-

yos accionistas se han enriquecfdo" (12). 
' 

·, :' : ,' ·,' ,''.' .. ;; . ' . . ~ ' 

Isidoro Lowénstern llegó ha~sta Guanajuato y allí: 11Je visitai 
' - '- ~ •t . :. -- .. " . . . i 

les mines qui 'ont rendu Guanaxuáto si celéhre" entre otras visitó-
1 

"Rayas (la mina) plus grande quil existe sur la terre ... " y conclu-

ye "Les mine!' de Guanaxuato.,, ávec laquelle (su riqueza) rien au-
11 -~ 

monde dans ce !.'enre ne peut etre. comparé" (13) :' 
,, 
" 

·Jean Jacques Ampére recono~e que el interés mayor que ofrece-

Héxico está en sus minas: "qui ont, despuis trois siécles, versé -

en Europe une si grande quantité.de ce métal precieux (la plata.) 11
-

(14). 

Charles Olliffe concluye as! sus observaciones sobre las mi-­

nas de México: 11 A mesure que le"$ siécles s1écoulent, les célebres 

raines d1 argent du Hexique ne semolent nullement en voir de s1 épui­

ser .. ,Ces veines argentiféres co:nsti tuent, l' experience le prouve, 

une source de richesse bien moin'.$ précaire que celles des regions-

' " ______________ .. _____ , ______ _ 
r. 
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f¡ 

anriféres 1 soi t de 11Australie 1 ~M t de la Californie11
, (15). 

Los comentarios que hemos renroducido suelen referirse, fund~ 

msntalmente, a la plata, p0 ro se ,encuentran también algunas refe -

rencias a la abundancia del oro, . 

A Paul Duplessis le llegan n,oticias del placer de Nabogama -­

(en Sinaloa) y escribe: 11 La definici6n más exacta que puede hallar 

se para dar una idea de lo que en !·léxico se llama bonanza o placer, 

es llamarle (y perdóneseme lo pretensjoso de la expresión) un vas­

.to Océano de Oro11 (16), 

J.!athieu de Fossey vivió larg.o tiempo en Oaxaca y nos da info¡ 

mación de.1)Ilos yacimjentos auríferos en esta región: 11 11 y avait -
¡.:··.. . 

en 1849 vingt-cinq mines en explQitation a las Peras; la plus pro-, 
ductiva .était. cene du Rosaire; ~lle donnait environ quarante-huits 

grains d1or par .charge ... on comm~nce a béneficier le minerai quand 
, ..• " J • 

il donne vingtquatre grains d1or.par charge de trois quintaux11 (17) 
' . 

·. El mismq ;~athieu .de Fossey nos proporciona unos datos de tipo 

técnico .y de. yerS:cidad indudable,1 con unas cifras capaces de des-­

pertar la ·codicia del lector más descuidado: 11 Depuis la conquete -
' . • ! ._. 

jusqu'a 11an 1852, on a frappé a l 1hotel de monnaies de Hexico pour 

une valeur de 213591971094 piastres, dont lll 1806lf70 en or. - - --

Dans le méme temps, il est sorti des autres hotels des monnaies du 

pays pour une valeur de 2741733803 pia~tres, ce qui fait un total­

de 21 7341704897 piastres, Et si'nous comptons maintenant l 1or et-

11argent sortis de toutes les mines du Mexique, nous arriverons a-

une valeur de 3' 562 1204897 piastres dont trois billions quatre - -

c9nt cinquante millions ont été éxportés11 (18), 

Los breves ejemplos que se han reproducido no necesitan gran­

des comentarios, hablan por si solos. ¿Cabe la posibilidad de que­

exista un país más rico que México?. El lector no tiene más reme--
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dio que estar de acuerdo, con los aut.ores después de leer sus --­

obras, efectivamente, México es un: lui!ar de excepci6n en cuanto a 

riqueza metálica, y sobre todo de metales preciosos. 

(CDnviene recordar a~ui, referente:ª los datos recogidos por lfa-­

thieu de Fossey, que el peso mexicáno, llamado niastre por los -­

franceses, tenia un alto valor con:respecto a las monedas de Eur.Q 

pa, A mediados de siglo un peso rne~icano valía 11 un peu plus de -­

cjnq francs or .. ,11 (19). 

' 

o 
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NOTAS A LAS MINAS, 

(1) Feo, López Cámara. ~. p. 72, 

(2) M, de Fossey op. cit. p. 436. (Trad,: Las minas de México -­

han producido las nueve décimas partes de toda la plata que­

circula en el mundo entero, y l~s de Guanajuato proporcionan, 

ellas solas, las tres cuartas partes de todo lo que se ex- -

trae anualmente del seno de la tierra). 

(3) Ibídem, p. 326, (Trad.: Las nueve décimas partes de la plata 

existente han salido de las minas de l!éxico; y sin embargo -

sólo se han explotado, hasta el presente, algunos puntos ai~ 

lados, considerando que México entero es, por así decirlo, -

una inmensa mina desde Oaxaca hasta Chihuahua.) 

(4) Ibidcm,p.324, (Trad.: Al contemplar los ~rupos de montañas,­

amontonados unos sobre otros, cuyas entrañas ocultan tantos­

metales preciosos, se asomhra uno de las riquezas incalcula­

bles con que cuenta este pais vrivile~iado por la naturaleza) 

(5) Ibidem, p. 483, (Trad.: Ante nos.otros se dibujan, en el hor1 

zonte, las montañas de Guanajuato, que han arrojado ta~to -­

oro y tanta plata en la circulación, y que ocultan todavía -

tesoros que no se agotarán ni con diez siglos de trabajos), 

(6) J,C; Beltrami. op. cit. II-109 

(7) Ibidem, II-135 

(8) Ibidem, I-186, 

(9) G, Ferry. Scénes de la vie •• p. 180, (Trad,: Esta ciudad está­

situada en el distrito minero má.s opulento de México y, al -­

mismo tiempo, en la re~i6n mejor cultivada de las fértiles -­

llanuras del Bajío), 

(10) Ibidem.p. 179. (Trad.: Durante mucho tiempo se ignoró que - -

las montañas que la rodeaban, y :sobre las cuales fue cons- --
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truida, cubrían la Veta Madre, ei filón argentifero más rico 

del mundo,) 

(11) M,·de Larenaudiére, ou, cit •. p. 3, (Trad.: El estaño y el CQ 

bre se encuentran en los estados de Guana.juato y de Vallado­

-lid; el hierro abunda en esta última provincia y en Zacate­

cas, en Guadalajara y en las provincias internas, El cinc, -

el antimonio, el mercurio y el arsénico, ·se-encuentran en n] 

merosos lugares), 

(12) P. Duplessis. Un mundo, .. p. 156, .• 

(13) I Lowenstern. on. cit; p. 325-326. (Trad.: Visité las minas­

que han dado tanta fama a Guanajúato,,,Rayas, la mina más -­

grande que existe sobre la tierra •• ,Las minas de Guanajuato, 

con cuya riqueza nada en el mundo puede ser comparado), 

(14) J,J;_Ampére, op, cit. p. 328, (Trad.: que desde hace tres s1 

~+~~ han vertido en Europa una cantidad tan grande de este -

metaL.precioso), 

(15) Charles Olliffe, Scenes américaines. 2a.ed. Paris, Librairie 

Amyot, 1853,p,308, (Trad,: A medida que los si~los transcu-­

·rren, las célebres minas de plata de México no dan muestra -

de agotarse,, .Esas venas argentiferas constituyen, si lo pru~ 

bala experiencia, una fuente de riqueza menos precaria que­

la de las ·regiones ahriferas, sean de Australia o de Califa¡ 

nia). 

(16):.P, Duplessis. Un mundo .. p. 177 

(17tM. de ,Fossey, op. cit. p. 380, (i.rad,: En 1849 había en Las-., 
~ 

Peras- veinticinco minas en explotación, la más reproductiva-

era la del Rosario, esta mina da~ia alred3dor de cuarenta y -

1 ocho granos de oro por carga,,, ,se comienza a beneficiar el­

mineral cuando proporciona veint;icuatro granos de oro por --
,, 
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carga de tres quintales). 

(18) Ibidem.p. 210, (Trad.: Desde la conquista hasta el año _:de - -

1852 se ha acuñado en la casa de Moneda de México por un va-­

lor de 2'359'971094 pesos, de los cuales 1111806470 fueron en 

oro, Durante este mismo periodo han salido de las otras casas 

de moneda del país 374 1733 1803 pesos, lo cual hace un total -

de 2'7341704897 pesos, Y si además contamos el oro y la.plata 

salimos de todas las minas de México llegaremos a un valor de 

3' 562 1204897 pesos de los cuales tres millares de millón, cu-ª 

trocientos cincuenta millones ·han sido exportados), 

(19) Augusta Genin, on, cit. p. 345 (Trad.: 11 un poco más de .cinco-

o 

francos de oro,,,"), 

a 

' l : 
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2 ,- LA AGRICULTDRA. 

Ya dijimos que la minería era el camino aparentemente más fá­

cil y rápido de llegar a la riqueza, P~ro las empresas mineras son, 

por lo general, arriesgadas e insegurap a pesar de su aparente bri 

llo, El dedicarse a negocios de minas requiere un cierto espíritu­

de aventura,·una audacia y una sangre fria que no todo el mundo -­

tiene, Los centros mineros no eran lu~ares de delicias y en ellos­

abundaba la corrupctón en todas sus formas; vagabundos, y malean-­

tes formaban el mayor nócleo de los dedicados a estas empresas (1) 

Por las páginas, de los viajeros desfilan minsros y gambusinos de -

feas cataduras, la vida que llevaban no era, verdaderamente, digna 

de envidia hasta que, de pronto, les sonreía la fortuna y se con-­

vertían en potentados. Para gente más moderada, de imp~tus menos -

vivos, pzro más constante, México ofre:ce muchos otros campos de -­

actividades encaminadas a la riqueza. El que se sienta capaz de un 

esfuerzo continuado durante unos cuantos años es seguro que tendrá 

éxito si se dedica, por ejemplo, a la agricultura, insinuan nues-­

tros viajeros, 

Recordemos que en esta primera mitad del siglo XIX la revolu­

ción industrial estaba apenas empezando a transformar la economía, 

La agricultura y los productos a~rícolas eran el recurso principal 

de casi todas las naciones del mundo, ·A1 mismo tiempo la industria 

iba apuntando su futura importancia y los barcos y locomotoras de­

valJor empezaban a facilitar las comunicaciones y las producciones­

de ultramar eran cada dia más cotizadas. 

Los via,jeros conceden f'ran atención a la a"ricultura en México 

y a las posibilidades de desarrollo y·exportaci6n de varios produ~ 

tos desea6os por Europa, La agricnltuila presentaba varias venta.jas, 

insi.nnan estos escritores, era un ne11~cio más se11uro que la mine--
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~ia y la competencia era mucho menor". En efecto, México no era un­

pais con un gran desarrollo agricolá, los productos naturales de -

estas tierras +enían un cultivo poc~ extendido y los productos de-

. Lorigen europeo se cultivaban.en áre~s muy reducidas, en los alred~ 

dores de las ciudades, principalmente. Era una agricultura regional 

destinada a satisfacer. las necesidades de los distintos centros de 

población (2-3). Esta explotación descuidada y limitada del suelo­

la observaron los viajeros y hacen comentarios al respecto. 

ii, Arthur Horelet viajando por el Usumacinta lo advirtió: 11 Je n' 

ai vu nulle part, au bord de l'Usumacinta, de cultures de quelque­

importance, effectuées dans un but .commercial; chacun seme unique-'::: 

. ment pour sa consommation et por celle des ouvriers qu' il emploie11 

... (4) • 

. Isidoro Lowenstern, al visitar Cuernavaca, afirma: 11 J' y tro11 

vai,une des nombreuses preuves qu 1au Mexique c'est dans la fertn+ 

M du sol qu1il faut cherchar la véritable richesse .. ,Malgré l'a -

narchie et 11.oisiveté de ses habitants on peut se former une ideé­

des ressources que ce pays merveilleux pos sede,. •11 (5), 
1 

Gabriel Ferry viajó por el es.tado de Veracruz y le llamaron - ¡ 
mucho la atención los jarochos, da· este tipo humano dice: 11 

... il - 1 

vit content de peu au milieu d'un:pays fertile ou trois moissons - 1 
. 1 

couvrent chaque année les champs qu' il ensemence sans les cul tiver" l 
(6). ¡ 

Mathieu de Fossey comenta también el poco esfuerzo que desa-- Í 
! 

.rrollan los mexicanos, pero 11 Mais: la faute premiére vient de la n_s 

ture: plus le pays qui nous voit ~aitre est fécond en ressources,­

plus la vie y est faene, et moins nous pensons au lendemain •• 11 (7) 

Estas observaciones lejos de ser desalentadoras pueden inci-­

tar a cualquier europeo a tentar fortuna en México, puesto que las 
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posibilidades de crear grandes cultivos ·de~una manera moderna est~ 

ban virgenes, 

Además el comentario general sobre la'explotación agricola -­

es, en todos los viajeros, entusiasta; las ventajas que México ot'rg 

ce son únicas, se puede intentar lcsmás diversos cultivos, tanto -

para uso interno del pais como para la exportación. Según ellos el 

clima de México y las distintas altitudes permiten vivir y desr.rrQ 

llar se favorablemente a un~ infinita variedad de plantas, Vearno: .. 

nnos cuantos ejemplos,' 

Hablando de los alrededores de la ciudad de México dice de Lg. 

renaudiere que se ven: ''·,,des jardins couverts de fleurs dans - -

lesquelles les familles végétales des deux mondes rivalisent en -­

beauté" (8). 

Sobre la misma zona dice Gabriel Ferry: "!·léxico semblait encg 

re la Venfae du Nouveau Monde, je saluai dn regard cette vallée -­

fertile ou regne un printemps éternel ••• 11 (9). 

También acerca de los alrededores de la capital: "Les arbres­

des jardins plient sous le poids des fruits de toute esnece qu'on­

y récolte. Lés~~arbres fruitiers d 'Europe y sont en plus grand nom­

bre que ceux du pays" nos informa Mathieu de Fossey (10), 

He aqu1 la impresión de Désiré Charnay sobre los alrededores­

de México: 11 .,,cultivée comrr.e un jardin, la terre n'offre partont­

que 11image d'une admirable fecondité, 11 (11), 

Otro lugar entusiastamente descrito es la región que rodea .iQ 

'Como ya se citaron algunos de tipo general en el apartado de la -
riqueza no creemos necesario repetirlos o repetir algunos semejan­
tes, Daremos ahora ejemplos de tipo particular, que se refieran a­
algún producto especial o a una determinada zona del territorio m.~ 
xicano. Los ejemplos elegidos se referirán principalmente a culti­
vos para consumo interior del pa1s, aclarando que el número de no­
tas sobre productos de exportación1 imprescindibles en la economía 
europea (algodón, car~, tabaco, azocar) áS infinito, 
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. lapa, paso obligado, eritorices, entr·e ,Veracruz y la .~iudad de México 

11 El clima de Jalapa es el de l~ tie:rra templada, prosperando perfe,g 

tamente el café y los frutos más delicados; el aire que se respira­

es suave y a!!radable ... " segón Paul.. Duplessis (12), 

Para J .e. Beltrami Jalapa es una 11 ; .. hermosa ciudad que reune­

todos los climas homogéneos; las producciones de ambos mundos y ad,g 

más la vainilla, que exclusivament~ le pertenece .. , 11 (13). 

Escribe Charles Olliffe que 1t,e• est un, véritable Eden que toute 

la contrée a 11 entour de lalapa11 +f 4); · Idé~tica noticia encontramos 

en la obra de D. Charnay, (15). 

No se queda ·a~rás la ~r~gi6ndiil Bajio, en .recibir alabanzas, d.i 

ce Isodoro Lowenstern: 11El Baxio ~~ tué pans une region temperée ... -
~ . 

est le plus fertile de toute la république dans .les produits les --

plus utiles 11 (16), 

El cuidadoso Mathieu de Fossey nos da una descripción muy exa,g 

ta: 11Les terres du Bajio rendent communement trente grains be blé­

por un, sans jamais recevoir d'engrais .. ,On se fera une idée de ce­

tte prodigalité de la céres mexicaine en réfléchissant que l' on ne 

récolte en Franca que sept fois le semenes, terme moyen ... 11 (17). 

Descripciones por el estilo encontramos sobre los más diversos 

lugares del territorio me~icano 1 Pierre Charpenne nos habla de la -

caña de azúcar, de ·los plátanos y ~e las piñas· de las már~enes .del­

Goatzacoalcos; Isidore Lowenstern pondera la excelencia de las Cali 

fornias (que todaviá eran de Méxiao); San Juan del Río y Querétaro­

son también objeto de grandez alab~zas, J,C, Beltrami nos dice de­

San Luis Potosí que: 11 ., ,el suelo 'de estas regiones es uno ele los -

;~as fértiles de México11 (18), CueI'navaca y las plantaciones de caña 
' ~\ 

de azúcar son motivo de inter6s p~a todos nuestros viajeros. Incly 

so las zonas de apariencia menos wóspera les parece que tienen su-
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dotaci6n de riqueza: e~ mae-uey es adrd!rado por los· yiajeros por su­

utilidad y belleza, aunque el pulque no resulta agradable para es-­

tos paladares europeos (la opini6n desfavorable es casi unánime), -

todos admiten que debe ser una bebida muy nutritiva y encuentran -­

usos para la fibra del maguey, 

Entre todos los productos ai?rícolas que los viajeros citan rg 

saltan los productos de clima tropical o subtropical. Los que se -

mencionan más repetidamente son el algodón, el café 1 el cacao, la­

caña de az6car, la vainilla, el tabaco y1 aunque no nroducto agri­

colo estrictamente, la cochinilla. Todos estos productos e.¡ctra-eu­

ropeos se habían convertido a lo largo del siglo XIX en· indispenss 

bles"para Europa. Algunos de ellos eran realmente vitales para la­

industria y la economía europeas, esp9cialmente el algod6n, 

Michel Chevalier, en 1834, hace un recuento de la producci6n­

mundial de al~od6n 1 encabezada por los Estados Unidos, En la lista 

se incluye a México con la sürniente acotación: ".,. le Mexique sy 

ffit presque a sa consommation11 (19) ¿Por qué no exporta México al 

godón ? se pregunta uno después de haber leido las entusiastas de~ 

cripciones sobre sus postbilidades agrícolas, La respuesta la da -

Lucien Biart: "Por falta de brazos, de medios de comunicación y de 

industria, la República Hexicana, que puede aprovisionar a ·Europa­

de al~odón 1 sigue siendo tributaria de Estados Unidos, su poderoso 

vecino", (20) , 

El hecho de que México cuente con tierras favorables al cult1 

vo del algodón no debe olvidarse porque fue un factor muy importan 

te en el conjunto de circunstancias que: produjeron la intervención 

de 1862, 

La vainilla, recogida principalmente en la región.de Papantla, 

es descrita con gran interés 1 lo mismo (Iue el café y el tabaco, La 
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caña de azl1car m:irece también detenid.os;comentar~os, aunque casi -

todos suelen co~cidir en que el producto refinado no resulta de -
-· -~ 

·~ primera clase, atribuyendo tal cosa n una técnica defectuosa, Se -

@,¡maliza también la producción de cacao, de cochinilla, de índigo,-
' . 
di raíz de Jalapa y de maderas precios¿s, 

En resumen, como en el caso de la :!minería, el cuadro general 

q110 nos pre·s,~ntan de la a!"ri cnJ tm•a est:o.~ 11ia.ieros es iripresionan 

1..~. :'·.-.,Jb:foo se p110oe cnJ.t·ivrn· 1'e l.o•'o; no;' ~snecfales ci!'cuns--
.: " 

' 
tancias deo•ráficas el nais pose: irn1·~'6s climas, todo prospera n.Q 

table.mente y al~unas de las produccfon~s más deseadas ::n el mere.a 

d.o mundial se dan magnificarnente sin ~):'ancles esfuerzos por parte­

íle los.mexicanos. De Larenaudiére acaba sn exposición sobre los -

r:nltjvo9 en. Héxico exclamando que est~; es una nación maravillosa-
' 

y 11 ~ .. que de végét!l,ux utiles ou délic~emx a la vue n1a-t-elle pa.§ 

~ i:;ncore a nous env9Y~l'? n (21). , i 
Para conc~uj}· conviene añadir q1~ en los bosques de México -

·;·, .... · ' o 
'~•1 enr.uentran pocas rieras neliurósc:i..c;.,· se,,(m nuestros antores; --

. ~ 

: r, · .,;í:rsr:1os, -¡1n•·1as son noco fsroces y r.~ras veces suelen atacar, lo 
' ~ 

{¡ 

,· .. ~.fo ocu1'·r~eon lao j·:~1;.,·!·~s, ':'n car~])io la caza y la pesca son -
. 1 " 

ah1mdantes y_ sabrosas: 11Estos rios, tfmto como las lo.!"unas que de 
1 

ellos. dep,eriden, están llenos de pesce,do, a lm l7rarlo ini!!ualable:-

''n ,~stas a.~uas afortunadas, nunca se,:echa la red en vano11 dice L] 

d.cn Biart (22). Pierre Charpenne, recorriendo el Coa tzacoalcos ,­

ilescuhrió que 11 ... si la chas se était abondante, la péche ne 11 é­

tait pas moins,,, 11 (23), 

A los num?.rosos productos de la t~erra debe añaairse, en la­

s111na de bien9s que adornan a !léxico, una caza '! una pesca abundan 

tes,,, 
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l°'O'l'AS A Lf\. :\G;).ICJ1LTTT?.A, 

(1) Jos4 t:ftranda, Espafía y Hueva Es~aña en la énoca_ de Feline II. 

l:éxico, U.M.A,H, Instituto de HJstorfa, 196?,p,RO, 

(2) Ibidem.p.85, 

(.:1) Feo, López Cámara. op, cit. p. ~3. 
~ . 

°' (4) A. Í.:Or1.let, on. cit. p. 3ot~. (Trad.: !fo vi por niM6n lado, -

~ .. -~·-· .. 

~' 

en los ... ~árf!enes del Usumacinta,; cultivos rie r.:!.2-,.tr. importan--
.,.~ 

cia con propósitos comerciales,; cada uno fr:1mhre unicamente -

para su consumo y para ·los obreros que emplea), 

(~) I Lowenstern. on, cit. p, 201. .(Trad.: Encontré una n!'ur.iha mas 

de que en Néxico hay que buscar la verdadera riqneza en la -­

fertilidad del suelo ••• a pesar de la ociosidad y de la anar­

quía de los habitantes uno puede hacerse una idea de los re--

-•;.'. cursos que posee este pa5s maravilloso), 

(6) G, !1'erry, Scénes de la vie,, .p. 307 (Trad.: ... vive contento -

·.:,:con poco en medio de una tierra fértil que se cnb!'e an1Jalmen- t 

· te con tres cosechas, sin más trabajo que semb!'ar, sin neces1 
o 

tar cuidados).1. 

• (7) H, de Fossey. on. cit, p. 259 (.Trad,: Pero el ori!!en del mal-

está en, la propia naturaleza, cuanto más rico y fecundo es el 

país que nos vió nacer, tanto más fácil es la vida y menos se 

·~~ ~ • piense. en el día de mañana), 

(B)~M. de Larenaudiére. on, cit. p.::. 7, (Trad,: ,je.rdines cubie'rtos 

<le flores en los cuales las familias vegetales de ambos mundos 

rivalizan en belleza), 
;h 

(9) G, Ferry, Scénes de la vie ... p.25'2. (Trad.: J.lédco pnrecfa la 

Venecie. del Nuevo Mundo, saludé: con la mirada este valle fér­

til donde reina una eterna pri~vera). 

(10) H. de Fossey, op. cit, p, 293, (,Trad.: Los árboles de los hner. 

" :1 149 
1• 

"··-···-·-- ____ ....... --.---!!- .. ---·-



t 
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tos se doblan bajo el peso de los frutos de todas clases que­

allí se cosechan. Los árboles frut~les de Europa son más abun 

dantes que los del país) , 

(11) D, Charnay. op, cit. p, 131. (Trad,: cultivada como un jardín 

la tierra ofrece el aspecto de una. admirable fecundidad), 

(12) P. Duplessis. Un rnundo; ••. p.13. 
"' 

(13),J,C. Beltrami, on, cit. III-363. 

(14) Ch, Olliffe. on, cit. p. 303, (Trad.: los alrededores de Jal'ª 

pa son un verdadero Eden.) 

(15) D, Charnay, op. cit. p. 122 

(16) I, Lowenstern, op. cit. p. 319. (Trad.: El Bajío, situado en­

una región templada, •• es la más fértil de toda la república­

y allí se dan los productos más útiles,) 

(17) M, de Fossey, on, cit. p, 439, (Trad,: Las tierras del Ba,jio-

rinden habitualmente, treinta l:'ranQs de trigo por uno, sin ne­

cesidad de recibir. abono .. , Se hace uno idea de la prodi'!alj­

* dad 1 de la tierra mexicana aJ considerar que en Francia sólo -
. . . 

1S' se recoge, por término medio, siete veces la siembra,) 

:(18) J.C. Beltrami. op, cit. I-234. 

· (19) M, Chevalier. Lettres sur l'Amérique ••• I-396. (Trad,: J.'.éxico­
.ii 

produce suficiente para su propio consumo,) 

(20) Lucien Biart, La tierra caliente; la, ed, castellana, México, 

Sditorial Jus, 1962. p. 132, 

(21) M, de Larenaudiére, op. cit. p. 5. (Trad,: ¿ cuántos vegeta--

i~f les útiles o deliciosos a la vista no tendrá, todavía, para -

,,, enviarnos? ) , 

(22) L. Biart. op, cit. p. 13'2, 

(23) P. Charpenne, on, cit. I-171 (Tré:d,: si la caza era abundante, 

" la pesca no lo era menos.) 
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3 .- SONORA.:· 

Es un hecho que los hombres anhelamo$, la felicidad terres~tre 

</; material: Como las circnnstancias nornalss de la vida no suelen, 

aasi nunca, proporciorn~r le: de!".earla dicha· la hnl'1tlnidac: he. ido in-­

ventando para su consnelo unos ir.iarin::rjos, ut6nicos lur;ares donde 

t.odo es maravilloso. Es una pu<?rta de escape; cuando la vida se --
.... 

complica excesi~amente :.r la desesperaci6n ·o el aburrimiento aprie-

tan su.garra cabe la posibiliaaa, muy remota ciertamente, de topar ... 
inesperadamente.con el apetecido lugar de·delicias. 

' 1 

Los.clásicos aceptaban la existencia:de unas islas afortuna--

das ,o ,de unos felicisimos hiperbóreos que no morían nunca y que de 

puro felices.y,abµrridos terminaban dándose muerte. 

Mas tarde, con el advenimiento del cristianismo, la ilusión -

se concentró en .el paraíso terrenal. El e~contrar el lu!!ar ocupado 

por el paraíso causó ansiosa emoción en muchas generaciones de ho.m J:i. 

•' 
bres; en tiempos ya muy cercanos a nosotr.Os Cristobal Colón creyó-• . 

' 
encontrarlo en tierras americanas (así lo'. afirmaba él en carta a -

' ' ···~ ' " los ::leyes f at61icos, en sn tercer viaje.); 

Los tiempos nu~vos, simbol1 zados por;: el Renacimiento, hicie-­

ron borrarse poco a poco el afán nor localizar el paraíso, pero la 

añoranza humana fabricó nuevos mitos, se :Jiensó en nuevas tierras -

privile11iadas: une.s veces estos lul"ares 4'e excepción estaban si tu~ 

dos en Cipan110, otras en les tierras del ;.preste Juan, los homhres­

elfaban seguros de que existían otros se~ejantes a.ue habitaban en­

lugares deliciosos. En los vie5os cuentos españoles se llama a es-

tos lue-ares el pafs de Janja: En Jau.ia todo es bello, todo es fá-­

til, y todo es rico. 

Cue.ndo los españoles se adentre.ron en tierras americanas lo -

hicieron, frecuentemente, buscando un idéal quimérico, esperando -
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llegar a la riqueza y a la ahundancia ae repente, con solo cruzar-­

un r1o o atravesar una selva, El naís de Jauja recibió de los con-­

quistadores españoles un nomhre nuevo, f'ráfico y sonoro: El Dorado. 

El Borado recorrió varios puntos de la ·f'eO!!rafía de América; unas -

veces estaba en las intrincadas selvas del A~azonas; otras en las -

vastas regiones que hoy son el centro-oeste de los Estados Unidos;-

otras parecían estar al alcance de la mano en la blanca y brillante 

ciudad de Cempoala, o en la verdadera ciudad de Jauja en el Perú. 

Con el correr del tiempo, al ampliarse el conocimiento del mu.n 

do, ila\J.ma~inación popular trasladó sus afanes a las islas de los-­

mares del .. Sur, Hoy, en que el mundo se ha hecho pequeño y los medios 

de la técnica grandes, tal vez ten!!amos que situar nuestros anhelos 

en algún.punto 0del espacio infinito, ; 

De todos los.·Dorados que aparecieron en América hubo uno que -
•. 

caus6 singular impresión en el.espíritu de los franceses: Sonora, -

Esta región de México· ejerció verdadera atracción uara casi todos -

los extranjeros, pero en 8Snecial para, los franceses. Se le atri- -

buía un clima saludable, una tierra fepunda y minas riquísimas (1), 

Según los viajeros, muchos de los cuales no 11 e!!aron jamás a -

pisar suelo de Sonora, los beneficios ~ue la naturaleza había diluí 

do sobre todo el terrHorio de México :se habían concentrado, apret]! 

damente, en Sonora, Como siempre la idea de un lucro fácil opaca a-
! 

todas las demás, lo que más les llama ·1a atención en Sonora es su - . l 
t ~ 

riqueza aúrea. Veamos ahora alttunos testimonios: 

' Dice Paul D11ulessis: 11 Los i.ndios '.que dependen del. gobierno me-

jicano y se consideran como civilizados, descubrieron en diferentes 

ápocas en los desiertos arenosos que encierran los departamentos de 

Sonora y Sinaloa, ciertos terrenos cubiertos de inme_nsas cantidades 

6e polvo de oro ... 11 (2), En otra de sµs obras encontramos el sinüen 
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te diálogo: 11 -Dites-moi., don !iafael, cro:re~-vous qu 1 il soi t vrai t, 

comme on le pretend, que l' haute CaJHornjs, le i;ouveau l!exique,-

et le departament de ¡;nnora-y-Cinalo;', re:,P-;1•1.<~nt ene ore qe riche­

sses fabuleuses et incr ·ues, r1e mGrveilleux tas d 1 or ? • 

· -C 1 est vrai- me rénondit Quirino" (3), 

Escnchemos ahora a ,T,C, Beltrami: 11 ¿ En ~d nds ha prodi~ado 

la natura~za más beneficios QUG en la Sonora? El más templado, ri 

sueño y saludable clima; el oro, la plata, :la tierra más fecunda,­

los más deliciosos frutos, las yerbas medicinales; las más efica-­

ces gomas, los insectos más útiles para la tintura, los más raros­

mármoles y piedras preciosas, caza, pesca ¿qué no se encuentra - -

allí? 11 (4),Para que no falte nada, efectivamente, en pá!!inas ade 
liÍlll . . ~ -,., 
• 

1

lante nos dice (hablando del m<?rcurio, tan·.·necesario para el bene-

ficio de la plata), .. "Se me ha ·asegurado qu~ en Sonora se has desc.ll 

bierto algunas minas dé mercurio"·( 5). 

Jean Jacques Ampére ~:S.cribe que en Sonora hay 11 des ~isements­

auriférés .d.' lll!-e.;gr~nde é~endue, ,· 111 ·(6), 

A GabrieÍF~rry· en cuanto llega a Méxífco le alcanzan ru¡;¡ores-. . ~ 

que comentan el éxito de 11 les gambusinos o~ chercheurs d 1 or de la-
. ' 

Sonora ... 11 (7). 

lfathien de Fossey afirma: 11 La (en Sonora), non seulement l'or 

et 11 argent abondent ¡:¡11 sein des montae:nes et sonvent a leur super. 
·') 

~ 

ficie, mais les riviéres 1 les torrents charrient de l 1or, et le SJ! 

ble et la terre en contteMnt en grande quantité, 11 (8). 

La prueba más patsnte del extraordinario poder de atracción -

que ejerció Sonora sobre los extranjeros, y ya hemos dicho que en-

cspeciai sobre los franceses, la tenerlos en las extravagantes aven 

·turas de Gastón de Raousset-Boulbon, 

En enero de 1852 se or¡?anizó en MéxicQ una Compañía Restaura-
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~ora del J.!ineral de Ar izona, al servicio de esta compañia entr6, -

pocos meses después, Raousset-3oulbon, La compañia acababa de obtg 

ner una importantísima concesi6n de tierras por parte del gobierno 

de Sonora, en ella se incluían minas y placeres (9), Los directo--

res de este negocio eran los señ9res Jec.Jrnr y Torre, pero entre -­

sus accionistas figuraba el ministro de Francia en l';éxico, Leva-' -

sseur; el presidente de la Ren(1blica, que era el g-eneral Arista y­

el_/gobernador de Sonora, A~uilar, Por lo menos tales eran los rumg · 

res ;que corrían en 1852 (10), ''Fue el ministro de Francia el que rg 

comeridó, ante los demás socios, a su compatriota Raousset,Los terrg 

nos de;.1a compañia estaban enclavados en territorio apache, para -

que fo¡; trabajos se pudieran realizar sin peligro era necesaria -­

tma pifq:ueña tropa protectora, tal era la riisi6n que se destinaba -

al có~de • (11), Raousset-Boulbon debia reunir y dirigir un grupo de· 

individuos. audaces dispuestos a luchar contra los apaches y a ayu­

dar enlostrabajosde.la compañia (12), Por una inclinación muy -

explicable, el conde francés· reclut6 a su gente entre los aventurg 

ros franceses que andaban a la busca del oro en California. 

El de'sarrollo y fracaso final de los proyectos de Raousset- -

Boulbon son de sobra conocidos para insistir en ellos, Lo que aqui 

nos interesa es recoger el testimonio de un francés, contemporáneo 

de los sucesos, que nos iluotra sobre las intenciones reales del -

conde, Hypolite Coppey en sn apolo~ético folleto disculpa al conde 

y procura que el lector perdone sus yerros basándose en varias ra­

zone~: una, el extrapfdinario valor de Raousset; otra, su resigna­

ci6n y cristiana muerte; y, finalmente, por la ambiciosa y gran -­

idea que, de haber tenido éxito, hubiera hecho de Raousset-Boulbon 

1Jil hombre rico, famoso, a quien Francia habria rendido eterno agr§. 

decimiento (en este tipo de asuntos lo$, extranjeros no suelen pre.Q 
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.cupars2 por la opinión de los natur219s :· las cosP.s son vistas, 

sie!'1pre, por tm sólo ángulo). 

Hypolite Copney nos cuenta que c. Raot1.3s::t no le fue difícil -

encontrar voluntarios: 11 
••• todo el mundo queri a formar parte de la 

expedición; sentiánse cansados de Cal:i.f ornia c¡ue, decían, estaba -

ya gastada, consumida, Sonora, país nuevo y desconocido, defendido 

con obstinación por los salva.jes que, añadían, usaban en sus armas 

balas de p~ata, prestábase a muchas exa!':eraciones y la imar!inación 

forjaba quimeras que las riquezas· encontradas en el país que enton 

ces habitaban hacían verosímiles" (13). 

Las cosas no marcharon tan facilmente como Raousset y sus gen 

tes habían esperado, para levantar lo~ ánimos el conde arengó a su 

tropa: "Lo q~e yo he querido, les deda, no es solamente vuestra -

felicidad, süio'~a~biénla de otros franceses que podrán venir a -
. : r'·. '., ".·:.,:·:,·<'' . : ~'. 

reunir senos;. 1 "• '.{{4)('?ronto .. descubrió' Raousset su juego y se vió­

que el trabajo p~r:~l~ Co~pañía Restaüradora habia sido un pretex­

to "Mo eran las minas 1o que. él (Raou$,set) am11icionaba; lo que pr~ 
. . 

. ' . ' 

tendía era posesionarse de. Sonora.,, 11 (15), En septiembre de 1853 -

Raousset dió a su tropa tina bandera con los colores franceses y --

11a1 desdoblarse la tela, pudo verse esta inscrinción: Independen--

cia de Sonora" (16). Abandonado todo disimulo y en abierta re bel--

día contra las autoridades de México, Raousset se empeñó en apode­

rarse de Sonora:· 11 Escribe ~l ministro ·ae i;uerra en Francia y éste-

le contesta con amenazas, mas nada le detiene. Si el !':obierno olvi 

da a sus ciudadanos él los tomará bajo su égida y formará una nue­

va Francia .. , 11 (17). La aventura de Gast6n de Raousset terminó tr_g 

gicamente para él, puesto que fue e,jecutado por orden del r!obierno 

mexicano en af!or-to de 18'51+. Pero puede sunon°rse, con ~randes pro­

babilid'.ldes de que sea cierto, que, pese a tan funesto resultado,-
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el interés por Sonora no men~uó entr.e los franceses, El hecho de -
'' 

que un aristócrata de verdadero y antiguo abolengo (aunque arruin~ 

do) se hubiera lanzado a tales aventuras eran muestras de que SonQ 

ra tenia grandes atractivos, Un ministro de ~uerra se negó a escu­

char a ·Raousset de Baoulbon, pero algunos años después todo el go­

bierno francés se interesó por Sonora. 

' . 

t 

.::,v. 

•• 
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NOTAS A SONORA. 

(1) Ernesto de la Torre. 11 1as notas sobre Sonora del capitán Gui­

llet", Yan, Vol. I. No, I.1953.p.46. 

(2) P, Duplessis. Un mundo .•• n.181. 

(3) P. Duplessis, Aventures mexicaines .. p,246, (Trad,: -Dif!ame, -

don Rafael, ¿cree usted qu9 sea cierto, como se cuenta, que -

la alta Cal,ifornia1 Nuevo México y el departamento de Sonora­

® y Sinaloa, encierren todavía riquezas fabulosas y desconocí-­

das, maravillosos montones de oro? - Es cierto, me respondi6-

Quirino,) 

(4) J.C. Beltrami, oo, cit, II-51. 

( 5) Ibidem, II-286, 

(6) J,J, Ampére. oo, cit. II-325. (Trad,,,yacimientos auriferos -

de una gran extensi6n,) 
"' (7) G. Ferry. Scénes de la vie,,,p, 183 (Trad.: los gambusinos a-

'"' buscadores de oro de Sonora,) 
•: 

(8) M, de Fossey, oo, cit. p, 326, (Trad,: Alli la plata y el oro 

abundan, no solamente en el seno de las montañas y, frecuent,g 

mente, en su superficie,· sino que los ríos y los torrentes -­

acarrean oro y la arena y la tierra lo contienen en grandes -

cantidades.) 

(9) Auguste Genin. Les Francais au Mexigue. Paris, Nouvelles édi­

tions Argos, 1933. p. 208, 

(10) Hypolite Coppey, El conde e Raousset-Baoulbon en Sonora, Méx1 

co, Librería de Manuel Porrúa, 1962, (Biblioteca Sonorense de 

Geografía e IEstoria,) p. 10, 

(11) Ibidem, p. 11 

(12) A. Génin. op. cit. p. 209 

(13) H. Coppey, op. cit. p. 12 
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4.- POSIBILIDADES D!DUSTRIALES O HSRCANTILES,-

Hemos visto ya, insinuados en las obras de los viajeros, alg,Y 

nos de los procedimientos más eficaces para hacer fortuna. Hemos -

visto como se acentúan la riqueza minera y las amplias posibilida­

des que ofrece la agricultura. Echaremos ahora un vistazo a otros­

posibles procedimientos de enriquecerse, menos vistosos, pero pro­

bablemente más efectivos, Se trata de la industria y del comercio, 

Sin embargo, para penetrar en la situación real de la industria y-

. de las transacciones comerciales de un país se requieren varias -

condiciones: o conocimientos especializados; o buenas y fidedignas 

fuentes de información; o, por lo menos, tiempo bastante para ir -

enterándose con exactitud. Los procesos industriales son más difí­

ciles de comprender de lo que a primera vista parece, algo semejan 

te, aunque en menor ~rado, ocurre con el comercio. Para que los in 

formes sobre estas ramas de la actividad humana sean aceptables es 

necesario que vayan acompañados de datos exactos y recientes. No -

es lo mismo recoger algunos rumores y noticias poco exactas sobre­

la famosa riqueza minera, o la observación personal de que seria -

posible efectuar variados cultivos, o escuchar con admiración al-­

gún relato fabuloso sobre Sonora, Por todas estas razones no debe­

sorprendernos el hecho de que las reflexiones sobre industria y C.Q 

mercio en México sean, en nuestros viajeros, escasas, y, sobre to­

do, muy imprecisas, 

Recordemos, por otra parte, que la industria de tipo moderno­

empezaba apenas a desarrollarse en Europa (Especialmente en In~la­

terra, posteriormente en Francia). A 11éxico no habían llegado todg 

vía los inventos modernos y la industria estaba poco adelantada. 

Los problemas causados por la Q'Uerr~ de Independencia habian­

dislocado el comercio exterior y el interior era muy reducido, Lu-
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Gas Alamán atribuye el principio de astes deficiencias 'ª la P'Uerra 

de Independencia y a las calamidades que aconmañan siempre a toda­

contienda; desde 1822 el erario míblico estalla exhausto y el come! 

cio aniquilado. Una medioa politioa tomada por el gobierno de Vi--
4 

t cente Guerrero acabó, en opinión de Alamán, ele agravar la situación 

~ En 1828 el ~ohierno mexicano dió una ley expulsando a los españo--
. . . 

les, los cuales dejaron l!éxico llevando consigo tm capital con,; un­

to de unos 12 millones de pesos y 11 ••• lo que fue la mayor pérdida, 

la ·industrfa con qpe los hacian valer ... 11 (1). 

La industria de México estaba, pués, en indudable atraso; en­

la ·primera mitad del siglo pasado se puede afirinar que México más-
.. • ... · ... lll . 

que industríá tenía artesanía y en lugar de fábricas talleres. Los 

pFoductos eiaborados eran pocos: tejidos de algodón, de lana, alf.s 

rérúi\"-viárfoTÜcores, ·etc', •• (2). 
. ·; •. : / .• :.::,~·~~ ... ~ ,. ~ ;_' ~ 1 .~. ', • • ' . • 

El comercio era,un poco más activo, pero en el aspecto de la expor ..... .-

taéi6n':féiiuiit'aoa :a. tfuás cuantas producciones de tino tropical -­

(cacao, ~Vainilla\· éochiriilla ... ) y, naturalmente, metales • 

. El gr~n. enemigó del desarrollo{}leconómico de I:é:r.ico era la - -

ihestabÚidad' politica. En 'un clima de inseguridad prosperaban mal 

los negocfos> Más acíe)ante veremos cúales eran los inconvenientes-..... 

con Que podÍ~ toparse un euroueo ambicioso. Por el mom1.mto baste -

e.ñadfr·qüe~ias crisis frecuentes por las cuales atravesaba el co-­

mercio fueron observadas por los viajeros, por ejemplo, comenta GJa 

briel, Ferr.v: 11 
... le comrr.erce de Ne:dco, profitant d 1 un de ces mo-­

~ 
ments de tranquillité si rares dans la république, expediait a Ver.s 

'~;.·nz nn riche convoi'.''c1' ar¡i:ent •11 (3). 

Las noticias que nos proporcionan los viajeros sobre la sttu_s 

ción económica de Héxico son bastante escuetas y, en general, con­

fusas, Son de tipo más bien negativo o, en todo caso, apuntan ha--
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~ia una posibilidad: 11 esto no exis~ todavía, ne ro tal vez po- -
ll 

0 
) dría intentarse con buen éxito, si l,as circunstancias lo permiti,g 

ran, teniendo en cuenta que todo está por hacerse y que los recur 
!¡ 

lf:.l sos. son infinitos11 , 

"' Pasemos ahora a los ejemplos, I1; ce Isic~oro LOwenstern: L 1 in­

dust~ie nationale n'y a fait que '{leµ de proqres ... on camote au -

nombre des comnercants et des ouvriérs dn Hexique tme quantité -­

considérable o1étran!!ers ... 11 (4), 

" D~j sus viajes por el sureste de México deduce Arthur J.!orelet 

que 11 Mer~da n1a point de comr.Jerce extérieur ... 11 (5) y que en Yuc.s 

tán 11 le qommerce du bois de Campeche est ici la source des fortu-
~~ .·· 

nes et l'e.lement unique du travail11
,, (6). 

Paul Duplessis dice 11Mazatlán, me parece destinado, según -­

los informes que he tomado, aún cnaiido nadie piense hoy en él, a­

gozar de un inmenso porventr comercial11
• (7), 

. J.C. Beltrami nos dice: 11
.,. en este país por correr tras -­

los metales preciosos, se ha despre9iado siempre la explotación -

de los de primera necesidad .. , 11 (8) y al visitar San Luis Potosí­

afirma que 11El comercio está casi todo en manos de los americanos 

de los Estados Unidos11 (9). 

1-!athieu de Fossey, con una amnlia experiencia mexicana, es -

el que nos proporciona mayores informes, El cultivo de la cochinj 
1 

lla en la región de Oaxaca es un buen negocio, menciona varios d.s 

tos estadisticos y declara: 11 ,,,cette consomrr.ation a beaucoup - -

augmenté de nos jours. Elle tend incessamment a s'accroitre avec­

les progres de l'industrie,., 11 (10), La demanda en Europa es siem 

pre creciente, aunque Oaxaca empieza a resentir la competencia de 

Guat~mala. En Tehuantepec 11 11 industrie des habite.nts de ce terri-
, .. 

toire consiste dans la culture de 1 1 indi~otier et la preparation 
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~e tinture qu' on en tire, L' fodigo de .Tehnantepec est d' une belle 

qualité, •• 11 (11). "Les salines de C~yntlan, sur le bord de lamer, 

sont renommés par la beauté ae leur nrodni.ts .... 11 (l?.)/ la péche 

des perles a donné q1Jelqne fois de l:iea\lX résultats dans labaie du 

Manzanillo. , • 11 
( 13) , 

/ Como vemos las noticias son mucho más val?'.as, son la ins1nua­

ci6n de una posibilidad, como ya anticipamos, En resumen la imprg 

sión que se puede sacar, y que sin dUda sacaron los 1-"ctores del­

siglo pasado, es que en México está todo por hacer, La industria­

y el comercio están apenas en embrión, a juicio del lector queda­

el decidir si merecerá la pena de invertir capital y esfuerzo en­

estos renglones casi intocados, 

o 

t 

,, 

& 
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NOTAS A POSIBILID'ADES INDHSTRIAIIBS O !ERCAl!TILES, 
~ 

(1) L •. Alamán. on, cit. V-640, 

(2) Feo, L6pez Cámara. op, cit •. p, 66. 

(3) G, Ferry, Scenes de la vie ... p. 222, (Trad.: ... el comercio -

de J.!éxico, aprovechando uno de esos mom-ontos de tranquilidad-
' 

tan raros en la república, envió a Veracrnz tm rico convoy de 

plata,) 

(4) ~r. Lowenstern. on. cit. p. 67, (Trad.: La industria nacional­
~tl1 

ha hecho pocos progresos ••• entre los comerciantes y los arte-. ' . '· . ' . ~ . ·, ; ; 

sanos de México se encuentra una canÚda:d::~u.v'honsiderable de 

extranjeros), . :{i~>>' . 
(5) A • .Morelet. op, cit. p. 149. (Trad',::·Ú~~{aa carece de comer--

cio exterior, •• ) 

(6) Ibidem,p.237. (Trad.: el comerc~o del palo de Campeche es - -

aquí lat1base de las fortunas y la única rtlente de trabajo ... ) 

(7) P. Duplessis. Un mundo,,,p, 166 

(8) J,C, B,~ltrami. op, cit. II-253. 
lf~;' 

(9) Ibidem,p. I-207, 
t: 

(10) M. de Fos~ey, on. cit. p. ?,79, (Trad.: .... este consumo ha -

crecido mucho actualmente y tiende a seguir aum~ptando gra- -

cias a los progresos de la industria.) 

(11) Ibidem~ p. 405, (Trad,: •••• la industria de los habitantes de 

esta re~i6n consiste en el cultivo oel índigo y en la prepar~ 

ci6n del tinte· que se ,extrae de él, El índigo de Tehuantepec­

es de buena clase,,,) 

(12) Ibídem, ·p, 383, (Trad.: Las salinas de Cuyutlán, a la orilla­

del mar, son famosas por la calidad de sn producto ... ) 

(13) Ibidem.p. 410, (Trad,: la pesca de perlas ha dado algunas ve­

ces muy buenos resultados en la bahía de Manzanillo,,,) 
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B,- LA SITTTACION POLITICA DE 11©':.ICO,-

La historia política de México, durante el SiQ'lo nasado, es -

realmente impresionante. La ~uerra siempre es n° 0asta, pero la ~u~ 

rra civil parece serlo '.'lucho más, Héxi co vivió larP'OS años de su -

historia saliendo de una contienda nara entrar en otra. Casi todos 

los rincones del país fueron, en algún momento, teatro de la lucha. 

No es exagerado afirmar que los levantamientos y la ~uerra civil -

fneron .en México males endémicos, 

Comentando esta aflictiva situación hay unas lineas de Igna--

cio Manuel Altamirano muy expresivas: 11Verdad es que México corrió 

la suerte que fue común a casi todas las repúblicas de la América­

Latina, pues no paresa sino que España, al ser vencí.da, les habia­

leQ'ado la túnica de 11eso de las revoluciones, Pero en ninguna de -

ellas se cuenta el número de asonadas. militares ni de trastornos -

,, politicos que en nuestro país pudiéndose decir, con nuestro poeta-
• . 1 . . 

Rodrí!!uez Galván, que habia en él. 

11Cada año tm ~obernante, cada mes un motín.,, 11 

naturalmente, en tiempo tan calamitoso, nada había que fuese­

estable, s~endo las rev.oluciones la. preocupación perenne de los h.!! 

bi~an4;s de Mé~iqo. Mi instituciones fundar.ientales, ni leyes secun 

,dar,ias, ni .hacienda, ni crédHo, ni com:rcio, ni a!!ricultura, ni -
"•»," ' 

~n1~rpsas ge,~rii!lgún género, ••• Las nacicmes extranjeras apartaban de 

nosotr.os sus niradas con hórror, o las fi .iahan sólo para ve.jarnos-

u oprimirnos con exi~encias absurdas, 11 ( 1), 

Cuando estalló la !!Uerra ae Reforma, en 1857, el furor comba­

tivo llegó al máximo, En esta lucha contendian ene~iQ'oS poderosos-

e irreconciliables; la onosición ideológica era irreductible; las­
~ 

d~ficnltades financieras terribles y las ambiciones p9rsonales in-

quietantes, El desorden de la nación fue Q'eneral, parecia que 11éx1 
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co caminaba hacia su desaparición como país independiente. Uná:~brg 

ve y exacta frase de Justo Sierra nos mu~stra la ma!'!'nitud de este-

conflicto: 11 Al mediar el año de 59, la rruerra tenia el !'!'randioso -

asp::cto trátTico de un suicidio nacional11 (2). 

Este espectáculo lastimoso (un pais qne se debatía con deses-

peración para no hundirse definitivamente y que a cada convulsión­

pareda hundirse más) era notorio y muy visible, todos los viaje-­

ros lo observaron de inmediato. En unos causó una impresión de - -

consternación, en otros cierto regocijo, según los temperamentos,-.· 

Los más concienzudos se asombraban y entristecían '.'de ver un pais -

tan rico sumido en .e-raves desastres. Los más li~eros tomaban las -

desdichas políticas y sociales de,México como un espectáculo pint.Q 

resco, algo así como una pelea de fallos de proporciones gigantes-

cas, Pero todos ellos caen en la tentación de comentar la historia 

política de nuestro pais y lo más interesante es que, en .el espir.L 

tu general de sus obras, Héxico no parece tener remedio, ·o por lo­

menos el remedio no procederá nunca de los propios mexicanos, 

En los lihros de los viajeros J.!éxico es más una entidad geo-­

gráfica que una política. Tiene personalidad fisíca; bellos panor.s 

mas, ricas minas, altas montañas, etc .. , No tiene personalidad co­

mo estado poli tic o: su or¡rnnizaci.6n interior está sujeta a cambios 

tan frecuentes que no merece la pena profundizar en ella, su in- -

fluencia i!fternacional es nula. Lo ir.portante de i::éxico es la naty 

raleza física, no la obra de los hombres. Veamos ahora algunos - -

ejemplos de lo que transmitieron en sus obras los viajeros sobre -

la situación política de México (Como siempre procuraremos usar -­

los ejemplos más breves y más explícitos), 

J.C. Beltrami comienza su extensa obra con un resumen general 

de la historia de México, omite comentados persoriales, pero se va 
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~ncubando en el lector la idea de roesoNkn y la fe.lta de ideales -
!,' • 

políticos y sociales M.en deflnidos, Anttesna-~ol y ::nticolonialis-
~\~ 

ta, Beltrami se decide .á extermir sn i11111re~; 6n :.r o.firma: 11 Héxico -
·~ ~ 

es un pa1s que apenas ha salido de la ll"!10rancia y de la corrnp- -

ci6n y ,que por espacio de diez y s~is o r'lir:-z y ocho años ha estado 
('f 

envuelto. entre los horrores de lP.S revoluciones y contra-revolUCiQ 

nes fraticidas 11
, (3). El viaje de Beltrami por nuestro país se - -

efectuó aproximadamente hacia 1825, 

Isidoro Lowenstern, en 1838, áesoués~ae un vistazo general SQ 

• 
bre la situación de México concluya que en las contiendas civiles: 

11
, ~.les liens áe l' ordre furent brisés, toute sureté s 1 evanoui t .. , 

il en resulte que tous ·gouverment an l!exique, excepté ceux qui de­

vraient gouverner11 (4), 

En fecha aprox:1'1faa exclama Dé' Larenaudi~re: 11 Etran~e desti-­

née que cenia 1 un pays o~ la fievr
1

e révolntionna. re semble 11 état 

normal. 11 Como éonsecuellcia ele esto,. añadé, reinan el desorden y la 
·· , , · .· ~ · ,, : 'f' . · JI , · 

insegur'idad. (5) Cbntérfolando el últirio' levantamiento afirma: 11 11-
~ ). " . . 

a 
est a crainrlre qu'elle (la ~uerra) a1 1ait ~ 1 e.ntre resnlt~t que de -

: ' . " ' ' ' ~ '" ! ·~ ,. ~ : ' ' .. ¡ :': : ' '. ·, : ; : ··. • \ 

donner plus d 1 inf.luence ·a 11 armee e:t de renrlre u~ ;;ouvernement du-. . 
. . 

rable imnossib1e11 : (6) · : . ' 

EscUxiiigrios ~ti.ora'a:Pa~l Dupiessis; hablando de unas empresas-

mercantiles: 11 , .. le triste état dans lequel se trouvait le commer­

ce" au Nexique et le peu de confiancé qn 1ins¡Mait ce pays livré a-

11anarchie11, (7), Y afirmar haber oído de boca de un mexicano lo -

siguiente: 11
,. .. notre f!Ouvernement a l 1habitude de ne payer, parmi 

·~! 

~ses :'employes' que ceux qui se payent eme memes' c 1 est a dire les -
·a 

gens attacMs aux douanes 11
• (8). 

Gabriel Ferry, en la misma época aproxil'le.daJ11ente, llec;ó a la­

ciudad de México, lo nrimero que hizo fue ir a conocer el Zócalo,-
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donde encontró una confusa muchedumbre. y. entre ella: 11
,,. officiers 

et bóurgeois S'entretenaient des revolutions faites ou a faire"(9) 

y el populacho 11
, .. le peuple souverai11, ( c' est ainsi que ses fla- -

tteurs l'appellent) s'a<'ite sous ses h,aillons, sans cesse en quete 

d 1 un naoveau maitre a qui, il puisse sacrifier .le rnai tre de la vie,i 

lle; .tres insouciant d'ailleurs en fait de principes politiques, -

et prenant le desordre pour la liberté, sans de douter que les - -

atteintes multipliés de l' anarchie pourraient bien un jour abattre 

le corps .vermoulu de cette. étrange républiq~1e, deja caduque apres­

vingt-cinq ans seulement d' existence" (10), Diirante su estancia en 

México ocurrió un prommciamiento de Santa Anna, contra Bustamante, 

la ciudad se desorganizó, quedó llena de ruinas y escombros y los­

presos se evadieron "c'était le cornplement de l'anarchie, qui reg­

na des ces mornents en maitresse absolue dans la ville" (11).(Este­

mismo,pronunciamiento fue el que causó tan mala impresión a José -

Earía Gutiérrez de Estrada, r:cién l~egado de Europa, que lo deci­

dió a escribir su famosa y para él f!!tal, carta al presidente Ana_s 

tasio Bustamante), 

. Al~un~~ años después de los aut,<;ires citados decidió visitar -

nuestro país Jean Jacques Ampére, en sn obra comenta que se dispo­

ne .. a hacerlo a toda prisa ",, ,comme ¡e Hexique est toujours au mo­

n:ont de se briser et de se dissoudre, si on veut le trouver a peu­

pres vivant, il faut se hater de le visitar "(12) Hay que apresu-­

rarse, insiste, "Le l'.exique semble un condammé a mort .. ," (13) .Ev,i 

dentemente las formas republicanas no le sientan bien.a este país: 

" ••• cela ferait douter que les mexiqains soient tres propres a ce­

ae forme de gouvernement" que no ha. producido sino "anarchie et -

despotisme" (14), 
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rida Arthur Morelet y se encontró con .que 11 
•• une revolution venait 

de s'accomplir c'était la quatriéme dans l'intervalle d'une année, 

.. , 1110,¿cual le induce a pensar que este era un: 11 , .. pays ou la li­

ce est perpétuellement onverte aux factions .. , 11 (l~), Más adelante, 

mejor enterado de la situaci6n acaba de concebir una imágen deplo-

rable de la política mexicana: 11
• ,a Hexico c 1 est le pouvoir supre­

ma, ce sont les dignités, le honneurs, le emplois, que les facti--

ons se disputent et s1arrachent, au nom de la constitucion violée, 

au milieu de ce conflit inmoral, plein de ranines et de violences, 

l'armée se vend au plus offrant, sauf a déserter au profit du plus 

fort; et quand le mi~ére est au comble, le neunle, que ces pertur­

bations ont ruiné, s•indemnise par le brigandage des calamités qui 

11 accablent". (16), · 

''Veamos, por filtimo, algunas opinjones del más documentado de-
..... 

nueitros autore·s, Mathieu de Fossey, quien se apesadumbra ante:- -

11 Au:·spectacle a·· un tel désordre, du conflit intermi.nable des par-­

tis, de'1 1anarchie qui gagiié achaque heure quelques pouces de te-
, . 

rrairi;.~ 11 ·(17)~Anaüzando los graves males que aquejan a México- -

culpa a·ias'g'entes que ocupan el poder por su ineficacia y afán de 

lucro,· al clero y a los militares por empeñarse en conservar sus -

privilegio~; y a todos juntos -por su cef1uedad criminal, al no ad-­
ll'· 
vertir que su obstinaci6n está cansando el desmoronaMiento del - -

pais. Haciendo historia de las calamidades nos dice: 11 Dans une pé­

riode de plus de vin~t-deux ans, je'ai nas eu connaissance d1une - · 

seule loi du con~res, d'un seul décret du gouvernement, qui ne fut 

dictée par un esprit étroit ou par une passion condamnable. Les -­

travaux de taus les conl'res font pitj.é a analyser .. , 11 (18) .Al emne­

zar la revolución de Ayutla y la l'Uerra a la que dió origen, Ha- -

" thieu de Fossey se lamenta de lo mal que van las cosas, M~xico - -
)· 
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"'-1 es~ 
~,--..~~~~~~~~~~~~~~-

siempre ha padecido levantar1i entos 1 nero: 11 , .. mais on entrevoyait 

tonjours un remede au mal ... auiOurd 10.ni le nal parait incnrahle -

aux plus clairvoyants. Le Eexiq11e se:1hle entre dans une des der-­

nieres convulsfons qui eniment l 1arronje et la mort. Déja la .rrnn--

p.rene a [la!'né tout le corps soc,_aJ.: lr r1é1~orali sati on est p2rtout11 

(19). >Désiré Charnay ofrece una semhlanza ele i-'.§xico entre 185'7 y­

Hl60, aproximadamente, en la cu,al insiste, con tono hurlón1 sobre 

el estado caótico del pais, Los retratos que, hace de Comonfort y 1 

especialmente, de Zuloaga y EirC.món son feroces por los tintes ng 

gros que:carga sobre dichos personajes (20). 

·Como.venos,. la imatren es totalmente nega,tiva. Los mexicanos­

'Carecen: de la facultad de saberse gobernar y el pohre pais se en­

camina, irremediablsmente, a sn fü.sol11cj.6n. HPestros vfajeros so§. 

pecl-iaban que los dias de HéxicQ', como es.tal'io .soberano e indenen-­

tiiente 1 estaban contados. La r:¡ter.r.a .. 9e,Re.forrna (qµe hemos caract_g 

riz.ado por una frase de Justo Sierra) perE:ci9 .confirmar los ne- -

7ros pronósticos. Al[lunos mer.i<funos compartieron l¡¡. jmpresión de-
~ 

los europeos y vieron al pais 'f)errJido y C:estruido stn remedio, 

Clamaron solicitando ayuda y y~ sabo.l'los. qne Francia decidió pres­

tarla, contrala opinj 6n rle la mayoría ce los mexicanos, ap.ravan­

do 1 por cm~si~uiente, los mal e~ que afectaban a i'.éxico, 

·La mr:7or p<rt'te c1e los vja:leros,· como vere:nos r;ás adelante, -

suponian:que !·léxico acabaría r>or ser absorbido por los Estados --

TTnidos, como ya lo hahian sido las ¡rrandes zonas del norte. En e§. 

tas obras nuestro pafs estaba convertido en un despojo, un botin-

al alcance de cualquier potenc~a an<'iaz. 
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NOTAS A LA SITTTACIOT! POLITICA DE !lEXICO, -

(1) I. H. Altamirano, on. cit •. p. 66. 

(2) J, Sierra. Juárez 1 su obra vsu tiemno. En Obras comnletas -­

del maestro Justo Sierra. 2a, ea. México, U.N.A.M. ,1959, XIII 

159. 
·~ 

(3) J.C. Beltrami, on, cit. II-81. 

(4) I. Lowenstern. on. cit. p. 91 (Trad,: los lazos del orden se-

r?mpieron, toda seirnridad se desvaneció,,, resulta que en Hé-

xico gobiernan todos, menos los que deberían realmente !?Ober-

nar ... ). 
'1.1-¡1.. • 

(5P'~M. de Larenaudiére, op. cit. p, 213 (Trad.: Estraño destino--

el de un pais donde la fiebr~ revolucionaria parece ser el e~ 

tado normal. ... ) . 

(6) Tbidem. p. 252 (Trad.: es de temerse que no ,ten~a otro resul-
. . 

. ,:tado que el de proporcionarle al e,;ército mayor influencia y-

el ,de imposibilitar cualquier, !?obierno estable, 

(7) · P. Dupl~ssis, Aventures .. ,p, 254 (Trad,: el triste estado en-

que se encontraba el comercio de México y la poca confianza -

que inspiraba este pais entregado a la anarquía.) 

(8) Ibidem. p. 26. (Trad.: nuestro ~obierno tiene la costumbre de 

no pagar entre sus empleados sino a aquellos que pueden pa!!ar 

se a si mismos es decir, a los emnleados de las aduanas,) 

(9) G, Ferry, Scenes de la vie,,,p, 94. (Trad.: ••• oficiales y --

bur~ueses conversaban sobre las revoluciones pasadas o por v~ · 

nir .... ) 

(10) Ibidem, p. 4, (Trad.: •• ,el pueblo soberano (así le nombran -­

sus aduladores) se a!?ita entre sus haranos, buscando siempre­

un nuevo amo al cual sacrificar el amo de la vispera; muy in­

diferente, por otro lado, en 1_cuanto a principios políticos, -
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tomando el desorden por la libertad, sin sospechar que los re­

petidos ataques de la anarquía podr{an, un huen día, derrumbar 

el cuerpo robusto de esta extraña república, que con s6lo vein 

ticinco años de viaa ya está caduca). 

(11) -IMdem, p. 249, (Trad,: .. ,era el compleoento de la anarquía,­

que desde esos momentos imno.r6 ahsolutamente én la ciudad), 

(12) J. J. Ampére on. cit. II-225. (Trad.: ... como l':éxico ~stá - --

siempre a punto de deshacerse, si quiere tmo conocerlo toda -­

vía vivo hat que apresurarse a visitarlé,) 

(13) Ibídem. II-285, (Trad,: México parece un condenado a muerte), 

(14) Ibídem, II-283, (Trad,: ,',todo esto hace dudar de que esta for 

ma de gobierno les convenga a los mexicanos, puesto que hasta-

ahora no ha producido sino anarquía y despotismo,) 

(15) A, l~orelet, on, cit. p. 150 (Trad.: , .. acababa de ocurrir una­

. revolución, la cuarta en el transcurso de un año,,, un·pais --
• o 

donde la lid está siempre abierta entre las facciones .. ,) 

(16Fibidéin;' 
1

p¡:é'.i73, '(Traá,:, ;, en México las facciones, en nombre-
~ ~ i'.·:,'.:'.::1.:. _; - ., .. 
~ ·ae la c~nstituci6n violada, se disputan y se arrancan el po --

der, las digilicÍade's y los honores; en medio de 9ste conflicto­

irimora1; llenó 'derápiña'yviolencia, el ejército se vende al-
• 

que más ofrece dispuesto siemnre a desertar en favor del más -. ~ ~' 

fuerte, y cuando la miseria llega al colmo el nueblo, al que -

todas estas perturbacione.s han arruinado, se indemniza de las­

calamidades que le afli~eh con el bandidaje,) 

(17) M, de Fossey. op. cit. p, lf46 (Trad,: ... ante el espectáculo --

de tamaño aesorden, del confli~to interminable entre los part1 

dos, de la aharquía qu9 ~ana, a cada hora, un palmo de terreno) 

(18) Ibídem, p, 261 (Trad,: En su periodo de más de veintidos años­

no ha llegado a mi conocifuiento una sola ley del congreso,1 un-,, 
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;!¡Y, 
.·~::i 

l 
¡ 
,l: . 

..... 

solo. decreto del r!Obierno, que no fuera dictndo por un espfr1 

tu estrecho o por una pasión cond?nable. Los traba.ios de to-­

dos los corn!resos dan verdadera lástima cnando se analizan •• ) 

(19) Ibidem. p, 44lr, ( Traa,: .. ;oero siempre se intuia al~tin rem_g 

dio para el mal .. ,hoy el mal le p2.rece incurable, incluso al­

más clarividente •• l·!éxico parece esta'.' animado por las convU,l 

siones de la a~onfa y de la muerte, La ~an7rena ha invadido -

todo el cuerno social; la desmoralización está ~n todas par-­

tes,) 

(20) D, Charnay, on, cit. p, 190, 

o 

* 
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? C.- LOS MEXICANOS,-

En las obras de los viajeros franceses de la primera mitad -­

de} siglo XIX México se nos muestra como nna ~ntidad geográfica de 

gran carácter, dotada por la naturaleza de bellos y ricos atribu-­

tos. En cambio, social y políticamente aparece como el prototipo -

de la anarquía y del desorden, ¿A quién culpar de este equilibrio? 

Evidentemente a los habitantes del país: a los mexicanos, dicen -­

los viajeros, 

Esta doble imágen de México es curiosa y mereceria un largo-­

estudio que aquí sólo esbozaremos, · 

Es bien sabido que, desde el sii;lo XVI y especialmente en el­

XVII, España y sus colonias fueron victimas de una mala voluntad -

universal, conociáa con el nombre de Leyenda Neº'ra. El nueyo conti 

nente nació a la vida de la cultura internacional con un estigma -

heredado de España, La Leyenda Negra afectaba directamente a los -

españoles peninsulare~ dedicados a las ennresas trasatlánticas - -

(aunque los que no se movieron de España recibieron tambj én una -- · 

buena dosis de calumnias). Es decir, los pobladores de las colo- -

nias eran el· foco mismo de los ataques. Lo más trá?iCO es que al -

denunciar los excesos de los españoles, cometidos en psrjuicio de­

los indios, los mismos indios resultaron pr;r j udicar)os ante la opi­

nión del mundo. Tal e~ lo que ocurrió con uno de los autores más -

determinantes en la formación de la Leyenda Negra: Bartolomé de -­

las Casas, Las violentas, exageradas y dislocadas acusaciones de -

Las Casas contra los españoles se reforzaban por la afirmación de­

la bondad y pasividad de ¡os indios. El lector concluía, probable­

tJente, que los españoles eran unos denonios sanguinarios y que los 

indios eran unos seres infelices, con yna mentalidad tan simple que 

parecía no poder llegar a la madurez mental propia de un adulto, -
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Así resul~6 que todos los habitantes .de América, de una u otra pr.Q 

cedencia, quedaban en entredicho, 

Poco a poco la Leyenda Ne[l'l\_a evoluci~nó·; España perdió su po-
;1 : ·. 

derio político y el mundo empezó a olvidarla,'· América siguió, no -

obstante, siendo objeto de la atención de Europa y en el siglo - -

XVIIInos encontramos con una imágen del conti~ente americano, en -

la conciencia europea, que parece proceder·, todavía de la Leyenda 

,Negra. Esta· visión adversa y antipática es la que Edmundo O' Gorman 

ha designado, tan certeramente, con el nombr.e- de la La Calumnia de 

América (1), La visión de América que nos ofrece el siglo XVIII ~­

tiene de grave el estar revestida de formas científicas. Los sa- -

bios europeos,en nombre de la ciencia y de la razón, analizan Amé-

rica y descubren que es un continente inferior en todos sentidos a-
-·'' \ 

los del vi~jo mundo, Uno de los "inventores" de esta tesis es·el--
~i .. 

célebre escrit'or y' naturalista francés Jorge Luis Leclerc de Bu--­
:i 

fJon. Este ilµstre y respetado autor afirma que América es un con-
'·: 
tinente débil e inmadiiro, poblado por unos hombres (se refiere, n~ 

turalmente, a la población nativa original, a los indios) igualmen 

te débiles e inmaduros, casi infantiles, incapaces por. tal motivo­

de tf~sformar en su provecho una naturaleza hostil (2). 

Tal concepto quedó como definitivo en la cultura europea du-­

rante todo el siglo, En los escritores más conocido.s se encuentra­

alguna mención a América; ·insistiendo siempre en la desdichada con 

dición natural de estas re~iones, Unos suponen, con Buffon, que es 

un continente inmaduro, mal formado, nuevo. Otros se inclinan a la 

opinión contraria, América no es ni nueva ni inmadura, sino que e~ 

tá vieja, cansada, decadente, casi corrupta, .Cornelio de Pauw, en-, 

sus Récherches philosophigues sur les Américains, insiste en el -

total degradarniento de.cuanto puebla América, ya sean ve·~etales, -
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~nimales u hombres. 11 

José de Maistre apoya la misma idea. El propio Voltaire, en -

general tan comprensivo y tan interesado por los pueblos exóticos, 

afirma que el clima de América es muy malsano y que· sus habitantes 

son poco dili~entes y de una simpleza rayana en estupidez.,El his­

toriador Raynal debe incluirse también en la lista de los detract.Q 

res de A:!'érica, Según él en el Nuevo Continente todo da muestras - .. 

d~ flojedad, debilidad, incapacidad y de~eneración; los hombres -­

q11é lo pueblar; son de una especie degradada, de~enerada en su con.§. 

tit.ución fisica y moral. 

Citaremos, por último, a un autor importantísimo, que desbor­

dando el siglo XVIII llega hasta los principios del XIX: el filós.Q · 

fo alemán Guillermo.Federico Hegel. Este filósofo afirma que Amér1 

ca se· ha mostrado siempre impotente, tanto en los aspectos físicos 

como intelectuales, La inferioridad de los indios americanos le p~ 

rece palpable en todos los órdenes, (3). 

Ante tan aplastantes autoridades ¿qué poaia pensar el europeo 

medio?, Lo más natural es que confiera en estos autores y aceptara, 

como articulo de fe, el hecho de que América, ya por inCTadurez, ya 

por caducidad, era inferior por todos conceptos a Europa. 

~ Pero; andando el tiempo, la experiencia práctica, que a la -­

larga es irrebatible, fue demostrando otra cosa, América producía-

plata, oro, cosas exquisitas como el cacao, la vainilla, etc, Cie! 

.to que algunos espíritus severos opinaron que las producciones am~ 

ríCanas eras superfluas. Pero el caso es que d1rhos productos eran 

muy apetecidos y que' su explotación y comercio enriquecían a la -­

gente, dejando de ser superfluos para convertirse en imprescindi-­

bles ••• Además, la práctica demostró que todo el continente era ha­

bitable y que los cultivos de procedencia europea iban, mal que --
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bien, aclimatándose. En el esniritu de las gentes de Europa se fué 

_haciendo una diferenciación, de la cual nos dan buen ejemplo nues­

tros viajeros, La calunmia contra la naturaleza fisica de América­

desapareci6 casi totalm9nte; de vez en cuando nos encontra~os men­

ciones a la poca bravura y ferocidad de los animales, comparación­

de_spectiva con los del Antirno Continente; o noticias sobre la a--

·bundancia y tamaño de los' insectos dañinos; restos del antif!UO de~ 

precio. Pero la calumnia contra los hombres de América subsistió -

durante el siglo XIX y en ella se incluyó a los indios, a los mes­

tizos y a lo~ europeos degenerados por vivir en el continente, 

¿Cuál puede ser la causa de la persistencia de este concepto? 

Apuntaremos aqui, brevemente, tres soluciones complementarias, Una: 

el desconsolador panorama político y social que presentaban ante -

el mundo las nuevas repúblicas de la América española (Los 'Estados 

Unidos se salvan del menosprecio, aunque no totalmente), debatién­

dose, en el caos sin lograr estabilizarse, Se.f!unda: la incompren -­

si6n- y falta de afinidad entre los conceptos culturales europeos y 

los de las civilizaciones nativas de América, Tercera: el núcleo -

mayor de población activa resultó ser el mestizo que, individual-­

mente y en grupo, sufría las consecuencias de una doble herencia -

incómpatible, produciendo tal circunstancia tipos humanos de una -

gran inestabilidad, confusos e incomprensibles para los s6lidos e] 

ropeos (en este caso entendemos por euroueos a los anglosajones, -

alemanes y franceses, las ~entes de la Europa meridional parecen -

entender mejor a los americanos) 

Ahora veremos como los viajeros, que alabaron la belleza y ri 

queza de México, pierden toda benevolencia al hablar de los mexics 

nos. Antes de dar algunos ejemplos conviene aclarar que los viaje-

,, ros trataron, durante ~u estancia en el país, sobre todo a mesti--
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zos y criollos. Los indios forman un .canítulo aparte, para los vi~ 

.j~ros parecen ser unos extranjeros en su propio territorio, son -­

unas sombras que se deslizan en la penumbra, de contornos muy va-­

gos, lo más exacto que llegamos a conocer de ellos, a través de -­

los viajeros, es su apariencia física. 

Las mujeres las situaremos en otro apartado, aclarando sin e]) 

bargo, que pertenecen también al Q'rupo mestizo y criollo, El clero 

merecerá igualmente una pequeña sección especial, Y, finalmente, -

cosa curiosa, presentaremos un apartado bastante voluminoso sobre­

el ejército y los·soldados mexicanos. Cosa notable, hay que insis­

tir, porque los viajeros no suelen hacer grandes distingos; es de-
,i' 

cir no ~ablan de los com~rciantes en esp~cial; o, de los industri,a 

les; o de los hacendados; o de los escritores, etc,, Solamente el­

clero es objeto de un análisis más detenido, pero el ejército par~ 

ce presentar unos atractivos sorprendentes para estos observadores. 

Pasemos ahora a los ejemplos, Dice J .e. Beltrami: 11 La raza de 

los mestizos es la más malvada de 1-'.éxico, nacida frecuentemente de 

la brutalidad de las dos razas que la han procreado participa, por 

instinto natural, de todos los vicios de los blancos y de todos -­

los de los indios .. , 11 (4), En otro lmrnr: "No se tiene sugeci6n en­

este país: el pudor y la decencia no son los ídolos ... 11 (5); en otra 

pá!!ina 11 Un pueblo que duerme la si~sta una parte del día y consa-­

gra la otra al jue!!'D y otros vicios, no tiene bastante tiempo ni -

ardor para ocuparse en la atención de sus intereses .... 11 (6), Con-­

templando un bello paisaje exclama: 11Si bien es rierto que los ha­

bitantes disminuyen un poco la ilusión del cuadro", (7). 

~:·:, De Gabriel Ferry extractaremos algunas ouiniones', comienza -­

sus Scénes de la vie mexicaine con un cuadro general de miseria, -

corrupción y desorden, capaz de impresionar al más desapensivo de-
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los lectores; más adelante va en comuañía de unos militares y dice: 

11
, ,.je ne pouvais plus sunporter la compa!'nie de ces hommes dont -

les passions brutales ne s' arretaient méme pas devant le crime ... 11 

(8), contemplando, en general, a la sociedad mexicana comenta: - -

"Quelques vices de plus, me disais-je, beaucoup de charmes de moins, 

tel est le résultat d1une prrodie de civilisation qui, jusqu1a prg 

sent, a .fait que détruir.e et n'a rien reconstruit" (9), 

Michel Chevalier no cita expresamente a J.!éxico, habla de His­

pano-América ·en.general, pero recordemos que el país hispanoameri­

cano qu2 le fué más familiar era, precisamente, México, Ha alabado 

las virtudes de los norteamericanos y continúa: 11 
••• tandis que les 

Hispano-Américains semblent n'étre plus qu'une race impuissante -­

qui ne laissera pas de posterité ... 11 (10) 

Oigamos algunas opi.niones de Paul Duplessis: 11 Il y a dans le-­

Mexicain en ensemble incroyable d'ostentationi d'orgueil, de sord1 

de avarice er de dissipation .. , 11 (11), "Du rest, por bien faire COJ!J 

prendre jusqu1a quelles héroiques proportions le Hexi.cain laise -­

~randir le necessité, je ferai observer que, ~race a un rayan de -

soleil et a une centaine de cigarrettes, il oublie completement -­

pendant trois ,jours tout.es exfrences de la vie anímale: encore pa­

sse-t-il souvent ce troi.siéme jour a réflechir s'il est bien ur- -

gent qu'il se mette le lendemain au travail" (12). Va de viaje y -

descubre que: "Le curé, 11 alcalde, les hommes et mémes les enfants 

aú-dessus dequatorze ams de Huamantla, sont tous des voleurs, .. le­

vol est l'unique commerce, ainsi qu'ils le disent eux-memes; auquel 

els se livrent .. , 11 (13) 

Isidoro Lowenstern es en sus juicios de una dureza implacable: 

en realidad toda su obra es un conjunto de criticas muy ásperas· S.Q 

bre las condicidnes morales e intelectuales de los mexicanos (este 
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autor advierte en su prólogo que lo que a él le interesan fundamen 

talmente son las costumbres de los pueblos que visita, la natural~ 

za, o la economía, etc. le parecen asunto secundario). Dice Lowen§. 

tern: 11 Au Mexique c'est la dépravation d'nne nation entiére qui -­

irrite, c1est le déchainement complet d1hommes incapables de se -­

gouverner qui effraye .. , 11 (14), Los mexicanos no sienten apenas la­

muerte de sus deudos: 11 ... preuve de la léf!ereté de son caractére,­

qui n 1 est susceptible d 1 aucun srntiment nrofond et durable .. , 11 (15) 

Los mexicanos tienen como ras[!'o caracter5 stico, según Lowenstern,­

la vana jactancia y una total falta de valor 11Quicfoque jugerait -

de la valeur des Mexicains de 1apres celle des Espagnols, partage-­

rait mon étonnement sur les traits de·lacheté dont je fus temoin -

chez ce peuple. 11 (16), 

De Larenaudiére tiene también muy poca estima por el carácter 

mexicano y afirma que los extranjeros son recibidos con: 11 ,, .cette 

haine jalouse que le Hexi~ain fainéant nourrit contre l'étranger -

qui porte chez. lui son industrie." (17), 

Al nismo tipo de observaciones se encuentra en la obra de - -

Arthur Morelet, insiste en la propensi6n a la va.¡rancia y comenta:-

11vegetent les creoles sur les débris de leur encienne opulence, .. 11 

(18), en sus viajes se encuentra con un cléri¡ro 11 ,,,d'une ignoran.­

ce toute mexicaine, ennemi aes mortifications, fort leger de baga­

ge,. •11 pero bien surtido .de vino y naipes. (19), 

Mientras Arthur Morelet conoci6 el sureste de México, Emma -­

nuel Domenech conoci6 el norte, los juicios, a pesar de. la difere.n 

cia geof,!ráfica, son muy semejantes •• La poblaci6n del norte de Méxi 

coy los restos'de mexicanos que viven en Texas son ¡rente débil, -

floja, propensa a los vicios y a la suciedad: 11 .. ·• j 1 avais surtout­

affaire aux Mexicains, qui composent le fond de la population, ... -
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j'allai me trouver seul su millieu d1hommes ignorants, supersti- -

tieux, nonchalants, enclins a 11 inmorali té,,, 11 (20). 

u1a majori té des hommes ivres que je rencontrai étaient des Mexi-­

cains,,, 11 "Le ~'.exicains des campagnes égalent en indolence ceux -­

des villes, Ils ont toutes les qualités et tous les depfauts d'un­

peuple enfant .... 11 (21), "Le Mexicain est tres inventif, lorsqu' il 

s1ágit de s'éviter de la peine11 (22), 

Jean Jacques Ampére observa el carácter del pueblo de México­

y~deduce que son gente inclinada a los vicios, en especial al jue­

go, pero su rasgo distintivo es la cobardía, aunque viéndolos en -

·1as corridas de toros, o en las peleas de gallos, parecen muy va-­

lientas, lo cual" ... rend difficile a croire les histoires que 11 on 

fait de leur contenance devant 11 ennemi dans leur derniere .E<uerre­

avec les Etats-Unis" (::>3). 

Dice Desiré Charnay: "Le Hexicain est une figure complexa, d,i 

Tficile a peindre: hautain, fier, insolent dans la bonné fortune,­

il est plat et servile dans la mauvaise, Sa politesse exagerée re­

ssemble trop a la poli tes se obsequieuse des gens faux ... 11 (2lf)), 

Finalmente vea~os las opiniones de lfathieu de Fossey: 11 La ci­

vilisation, qui, s'est rapidement développée au Mexique, a produit 

bien des changements dans beaucoup de choses; mais on ne remarque­

pas por cela que la caractére des l!exicains se soit grandement mo­

difié; il est resté a peu pres ce qu'il était, On peut les répro-­

cher aujourd'hui, comme au temps ou ils étaient sous le joug espag 

nol, d'étre trop peu scrupuleux dans les questions qui touchent a­

l'honneur, a la loyauté; de manquer de frenchisse, d'ener~ie soutg 

nue, de noblesse11 (~~), "Les Mexicains ont tm gout prononcé pour -

le jeu, Je n'ai pas dit passion, parce que je ne leur en connais -

aucune. Une passion ne peut exister qu'autant qu'elle développe---
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dans l 1hol'l!'le une "ranr1e én,erf.'ie de volonté et a 1 action, et quelle-

ébranle violeMment ses facultés et t.01i.t son étre, Vais le Eexicain 

reste toujours le l'lé:ie: rien ne le remue pr0fondément11 (26), 

Tras este catálorn de oplniones sobre el carácter de los me--

xicanos, considerados en ~eneral, presentaremos unos cuantos ejem­

plos, más brevemente, ~obre la opinión que a· los viajeros les merg 

cieron los indios, las· mujeres y el clero de México. Buscaremos, -

~ como siempre l~s más característicos, 

La opini6n universal sobre los indios es que son de una apa -

ri encia ~ÍSiqa muy poco agradable, sobre las condiciones de carác­

ter que les ,sean prÓpias, 'los via.ieros tienen pocas noticias. Es -
7 ,' ·.· ,.· •. :•. 

palpaQ~e que n~estros autq,;'es no tuvieron un contacto estrecho con 
' · •. ·'; : : ~ ' - . . 

los indígenas y· los juzgaron siempre por un patrón, o canon, euro-

peo, : sin iIJ,ten~a~ profundi:i:ar en sus averiguaciones. Dice Paul Du-

plessis: 11 La SllJll~Ci6n fili~l es el único sentimiento verdaderamen-
. ,-,_,_ 

"'~ . ·. 
te elevado y universal que se halla en el indio,,, 11 (1), Isidoro-. . . ' 

Lowenstern se fija ·en los ¡ndios y mestizos que forman los bajos -

fondos de la ciudad y afirma: 11 
.. , mais la populace n 1 y presente -. . 

qu'un amas d~s crimes et les moeurs les plus honteuses, sans aucu­

ne bonne qu~lit,équi puisse compenser tant de perversité11 (2), 

A Arthur Morelet los indios de Yucatán le inspiran un marcado dis-
1 . 

gusto, son feos, incapacesJ borrachos, según él. En Yucatán: 11 
... 

la population est composée en grande partie d 1 l10mMes de couleur, -

sans énergie et sans principes ... 11
, 

11 
... leur sobrieté n1est qu' -

une vertu négative .. , 11 (3) ll 11 
... la passion des liquers fermentées-

sollicite l 1Indien d1un bout de l'AMérique a l'autre ••• avec tme -

éner?ia qui domine tous ses, antres penchants ••• sa nronension a --

l'ivrognerie est une calam~té qui affecte tres sérieusement les -­

interéts du corps social11
• (4). 
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Para Jean Jacques. Ampére los indios "ne sont pas beaux11 y --

por todos conceptos están me.ior los pieles ro,ias de la América --

del Norte, (5). 

Hathieu de Fossey nos informa que los indígenas de la costa-

del Golfo son relativamente presentables, pero subiendo hacia el · 1 

altiplano encuentra el- viajero: 11 Un peuple d 1 une malpropreté dé­

goutante habite maint~nant les villages,.,on finit par n1avoir -

so~s les yeux que des '.haillons d1une saleté dégoutante11 (6), 

Lucien Biart tenía por costumbre viajar a pie y lleg6 a co­

nocer .bastante bien la zona del Golfo, entre Veracruz y Tabasco, 

en uno de estos viajes la contemplaci6n de los naturales les ha­

ce exclamar melancolicamente: "ciertamente el hombre al natural-

vale mucho menos que el civilizado,,,, 11 ( 7), 

La impresión que el sexo femenino causa en los viajeros ta.fil 

poco resulta' agradable; pese .a la tradicional galantería france­

sa (verdadera o fingida). El caso es que las muJeres mexicanas -

reciben algunas de las críticas más agrias que salen de sus plu­

mas, Ya indicamos que se trata, casi siempre, ae mujeres de !as­

elases sociales más eievadas. Las acusan, principalmente, los --
~~ 

viajeros por su pereza, su ignorancia y su inutilidad, Al grado-

de achacarles los males que sufre el país. Como son perezosas e­

ignorantes 1 como su conducta moral deja mucho que desear, son in 

capaces de educar e instruir a sus hijos, El orf!:ren de los males 

politices y sociales de Héxico reside, según los viajeros, en la 

organizaci6n familiar, Desde esa pequeña sociedad que es la fami 

lia el mal (el mal se caracteriza en estas obras nor el desorden, 

principalmente) se transmite a la sociedad entera del pais, Las-
" ' 

mujeres por su incapa~idad y los hombres por su inclinación a -­

los vicios (los vicios en este caso suelen ser el juego, la em--
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bria(l:uez y la falta de una instrucción sólida) no están en apti-

tnd de encauzar a sus hijos; las eeneraciones sucesivas no pro-- O 

eresan en ningím sentido, salen del r'!esorden faroiliar ya viciados 

y al entrar en la vida ;;ública se corromnen definitivamente, La -

mujer, emblema y mantenedora del hogar, resnlta pués caurnnte de­

gravisimos males (1). A esta ima~en desconsoladora se unen otro -

tipo de comentarios, menos graves sin duda, pero irnalmente hi- -

rientes desde el ptmto de vista femenino: las mexicanas son, en -

sn inmensa mayoría feas y tienen poquísimo· ~usto para ataviarse,­

con:o aiifitrionas se distinguen por su falta de gracia y ha'pilidad. 

Y, finalmente; una apreciaci6n cruel: la rn~xicana suele ser­

madre cariñosa (ya que no competente) con sus hijos, pero ".!,si­

la ihort les iui enleve, elle s'en console aisement ... 11 (2), 
• 

~ : La impresión ~eneral que puede obtener el lector es que las-
. . 

mujeres de México· padecen de una grave deficiencia; son, por la -

edaci.., adultas, pero su evolución intelectual ha quedado estanca-­

da; $on una especie de mujeres-niñas, con alqunos encantos infan­

tiles) con todos los defectos que un aclulto puede reunir, 

~nas defici~ncias muy parecidas a las de las muj"res se en-­

cii;mtran en el clero mexicano, según los viajeros, La critica más 

seria la diri~en los viajeros no exactamente contra el clero, si­

no :1Hcia 12. manera de enrocar la religión católica, característi-

ca de Héxico, Los c101n1as más elevados, los mandamientos más impar. 

to.ntes, el esyfritu m1smo del catolicismo, en Héxico no se practi 

can, ni se comprenoen, ni se estiman en su alto valor. Lo que im-

proran son las formas externas y aún esas han recibido un elemento 

~r,1rruptor y pe.gano por pa.rte del nueblo !'lexicano,. toleracio tran-­

r_uile.mnte por el clero. El catolicismo mexica.no, a los ojos de -

ios viajeros,· es una brillante cáscara hueca. Lo mé.s grave es que 
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el clero de la repfübica no tiene capacidad para intentar un prin 

cipio de reforma. 'Ss imiosible elevar el nivel reHl'foso y moral-

de la nación porque el clero, clesl'raciadarncnte, es ignorante, pe­

rezoso y lleno ae vicios, considerado en términos ~enerales. 

Como el clero ejerce una influencia funda.nental en la sacie-

. dad mexicana, sus culpas, co!'lo en el caso 0 e las r.mjeres, son - -

e:randes y causan muchos males al país. Veamos al¡:rnnos e,jeMplos c-ª 

racteristicos: 11 
... les ecclesiastiques, qui sont fort ignorants -

et menent un genre de vie assez peu édifiant, dans toute 11Améri­

que espagnole ••• "dice Arthur Horelet (3). J.C. Beltrami exclama:-

11 ••• pero apartemos cuanto nos sea posible nuestra •1ista de los h,g 

chas, vergonzosos,. con que el sacerdocio mexicano nos escandaliza11 

(4). Según: nuestros autores el clero en México une la desfachatez 

a la co¿rupc:ión: ";Le prétre espagnol ou mexicain norte hardiment­

ses défauts' 'et ne. cherche point a les farder sous des dehors de­

sainteté; •• '.'·,(5).; ·.. · .. ~ ' -~. 

Como,ék,os este elementoi de la. sociedad que, teoricamente dg 
·,!"·_· • ' ' 

hería ser respetado por los viajeros resulta, nor el contrario, -

blanco de grandes censuras, La falta más general e importante que 

se les atribuye es la ie:norancia, 

Echaremos ahora un vistazo a una parte del cuerpo social que 

atrajo grandemente la curiosidad de los viajeros; el ejército. --

Las referencia; al ejército son insolitamente num~rosas, elef!ire-­

mos1 como siempre, las más breves y expresivas para dar una idea-

del conjunto. 

J.C. Beltraml entró en Eéxico por el puerto de Tamnico y lo-

primero que observa son: 11 
•••• tres o cuatro militares de uniforme 

destrozado, con otros tantos fusiles y ba;ronetas é: unqre '.lenas de­

orín .... " (1). 
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Gabriel Ferry tras analizar la conrJ·: ción de los oficiales me-
• . :~J -

xicanos concluye Que son unos ineptos: 11 .... car on ne luí a ríen--

appris, pas mer.ies les élénients oe son métfor .. ,11 (2), 

Dice I. Lliwenstern: 1 ~i 1 a,instement de la troupe est presque--

partout des plus né!!ligés,,,,le soldct, mal vetu, mal nourri, ne -

recoit pas méme sa chetive solde,,, 11 (3). 

P. Charpenne¡ en sus recorridos por el Coatzacoalcos, se en-­

cuentra con un fortín: 11 La ¡rarde en est confiée a une cinquantaine 

de soldats couverts de haillons, .. 11 11 cinquante soldats, sans paye­

et mal armés~ ., 11 (4), 

Arthur Morelet presencia un levantamiento en l!érida y ve lle­
,~ 

~ .gar un destacamento: 11 ces ttuerriers marchaient a la débandade, - -

sans autre re!?' le que leur bon plaisir .. , avec une tenue qui nous -

uarut peu mil Ha he,, ,la plus· part étaient mal chaussés,,, 11 ( 5') • 

E, Domenech, en J.íatal'!oros, observa a un grupo de soldados; --

11Ces soldats dorment presque toute la journée, sous un bosquet de­

palma christi planté. prés de leur baraque, Sur cet échatillon de - '¡ 
y 

l 1armée mexicaine, je ju?eai que les succes remportés par les Amé- .. 
o 

ricains n1avaient rien de surprenant11 (6), 

El coti.cienzudo Hathieu de Fossey dedica gran atención al ejé,r 
ti 

c;ito mexicano, su opinión es que dicho ejército está desorganizado.¡;, 

y dirigido por ~ficiales totalmente iilcapaces: 11 ... 11 armée au l-!exi 
'•, _.,, 

que se recrute du rebut de la. sociét~. 'bn'Y:.~nrole les voleurs et­

les assassins¡ 11 (7) 11 Les ,1-!exicains n1osent jama:ls attaquer a la -­

baionnette un. point fortifié, quelque faible qu'il soit: le moin-­

dre uarapet est por eux Uh boulevard inexpugnable,,,, 11 (8), 

En resumen, nuestros' viajeros sacan la conclusión de que el -

ejército es un verdadero parásito inservible sobre el cuerpo de Mg 

.~ico ? Su existencia favói:'ece los levantamientos e insurrecciones-
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Y da orir;en a una serie ele 5.nquietos .crenerales comidos por la amb1 

ción y la' codicia. Como indrumento c12 rlefensa contra una amenaza-

exterior no tiene ninauna eficacia, la "1Frrn contra los Estados -

Unidos, o la toma por los franceses de San Juan de U16a y Veracruz, 

lo ha demostrado patentemente. 

Algunos años después, en 1862 1 el !'eneral Lorencez decició-­

llevar él solo adelante l& intervención en lféxico, a pesar:·de que­
~. 

España e Inglaterra retiraron sus fuerzas, J~n Prim, el pleni'p'oten 

ciario español, advirtió que los elementos con que coritaban)os --. . ". ~ •' -

franceses eran excesivamsnte escasos (se conservan de ef:iliía.~:.c·~.;. 
tas muy ·agudas y realmente proféticas), pero Lorencez.Íl°6:~~;~s~6··:_ 

"' ··'.::_,.::;.-. .. :. 
atención,. convencido de la abrumadora superjoridad frahcesa::~cde: .. 

, ' . .··.··-a·> .. :.: 

"< la il"ualmente abrumadora incapacidad mexicana, Elrest1ltadQffué:el 

famoso encuentro del 5 de liiayo en Puebla, en que los·r~ancéSes' ré~" 
· ... _._-,._._ 

~ \ .. [-~;~>I;{ :s·,_---· 
) 

sulta.ron totalmente derrot~dos, 
,¡¡ 

Pasó un año· entero antes de que Puebla cayera eri.~ancis1ae. los· 
~; 

r:·. :-e;,:·.::-. 

franeeses. ·¿De dónde sacó torencez su cie?O convencimfento:::?:; > . .. ' 

·<:.:', .:,:.. ·:' .• 

• 
o 
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NOTAS A LOS MEXICANOS,-

(1) Edmundo O'Gorman •. Fundamentos de la Historia de América. Méxi 

co, Imprenta Universitaria, 19lf2, p. 110, 
\•: 

(2) Ibidem, p. 114. Antonello G2rbi. La disnuta del Nuevo Hundo -
it 

~) Trad. A, Alatorre, J.iéxico, Fondo de Culture, 1960, p. 6-8. 

(3) ~. O'Gorman. on. cit. p. 118-120, A, Gerbi. op.cit,p.38)-409, 

(4) J,C, Beltrami. op. cit •. III-2)6, 

(5) Ibidem. I-99. 

(6) Ibidemt II-263. 

0
( 7) Ibidem. I-130 

(Ü) G, Ferry, Scenes d~ la vie .. ."p.279, (Trad.: ... no podía sopor­

tar más la compañía de esos hombres cuyas brutales pasiones -

. llegan hasta el crfmen ••• ) ... 
fJ 

(9) Ibidem, p.2?? (Trad.: Al~unos vicios de más, me dije, muchos-

. encantos perdidos, tal es el resultado de una parodia de civi 

lización que, hasta el momento presente, no ha hechq más que­

destruir sin reconstruir nada,) 
G 

(10) ll. Chevalier. Lettres snr 11Arnérigue ... II-378. (Trad.: mien-

~ 

tras que los hisnanoam:ricanos no parecen ser sino una raza -

impotente que no de'5ará sucesión.,,) 

(11) P •. Dnplessis. Aventures ... p. 1?9 (Trad.: Existe en el mexica-. 
no un conjunto increíble de ostentación, de orgullo, de sórdi 

da avaricia y de disipación,,,) 

(12) Ibidem. p. 21 (Trad.: Para hacer comprender hasta que heroi--

cas proporciones deja el m2xicano que lle~ue la necesidad ha­

ré notar que, gracias a un rayo de sol y a un centenar de ci­

~arrillos, olvida completamente durante tres días todas las -

exigencias de la vida animal, e incluso para ese tercer d~a -

reflexionando s5 re~lmente será necesario que se ponga a tra-
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bajar ~ dia siguiente) 
~ 

(13) Ibidem. p. 74, (Trad,: El cura, el alcalde, los hombres e in-

cluso los niños de más de catorce años de Huamantla son ladrQ 

nes,,,, el robo es el único comercio, asilo dicen ellos mis-

mos, al cual se dedican,,,) 

(14~I. Lowenstern, ~p. cit. p, VII(Trad,: En lféxico lo que irri~~~ 
ta es la depravación de una nación entera, es el desencadena­

miento completo de unos hombres incapaces de gobernarse, lo -

que asusta .. ,) 

(15) Ibídem, p,28, (Trad,: ... prueba de la lir.-ereza de su carácter, 

,~; que no es capaz :'de concebir sentimientos profundos y durade--
'" 

ros,,,,) 

(16) Ibídem, p. 23. (Trad.: Cualquiera que juzgue el valor de los­

mexicanos por el de los españoles, compartirá mi asombro ante 

-los rasgos de cobardía que yo he visto entre estas gentes,,) 

(17) M, de Larenaudiere. op, cit. p, 241. (Trad,:,,,este odio en -

vidioso que el mexicano flojo siente por el extranjero que -­

pretende establecer allí una industria.,,) 

(18) AIMorelet, op. :?it, p. 173. (Trad,:,, ,los criollos vegetan -

entre los restos de su antigua opulencia,,,) 

(19) Ibidem, p. 218, (Trad.:,,,, de una ignorancia completamente -

m:xicana, enemi~o de las mortificaciones, muy li~ero de equi-

paje .. ,) 

(2C) E, Domenech. Jorirnal d1un missionnaire au Texas et au lfoxique 
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París, Librairie de Gaume freres, 1857. p. 252, (Trad,: tenía 

que entenderme, principalmente, con mexicanos, que componen -

el fondo de la población,, ,iba a encontrarme solo entre h.om-­

bres ignorantes,~. superticiosos, descuidados e inclinados a -­

la inmoralidad.~,) 
. " 

- i. "•-. --- - ---· 
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(21) Ibidem. p. 25'6 (Tra:d.: La mayor. parte de los borracho@) con --

que me topaba eran mexicanos .. ,) 

(22) Ibidem, p, 292 (Trad,: Los m2xicanos del campo igualan en in­

dolencia a los dé las cindades. Tienen todos los defectos y -

todas las cualidades de un pueblo infantil,,,El mexlcano es-­

muy ocurrente cuando trata d.e evitarse traba.ios .... ) 

(23) J,J, Ampere, op. cit. II-275'. (Trad,:,,,que hace difíciles de 

creer las historias que corren sobre su cobardía ante el ene-

migo, durante la última ~uerra contra los Estados Unidos,) 

(24) D. Charnay. op. cit. p. 137. (Trad,: El mexicano es ~a figu­

ra compleja, dif:l'.cil de difinir; alt,ivo e insolente cuando le 

sonrie la fortuna, rastrero y servil cuando le va mal .. su· ex~ 

~erada cortesía se parece demasiado a la cortesía obsequiosa­

de la gente falsa ••• ) 

(25') H. de Fossey. op. cit. p. 249. (Trad.: La civilizaci6n se ha-

desarrollado rápidamente en México y ha producido grandes cal!) 

bios en muchas cosas, pero no hay muestras de que haya·modif1 

cado notablemente el carácter de los mezicanos, que se ha con 

servado aproximadamente tal cual era. Se les puede reprochar-

hoy, lo mismo que cuando estaban bajo el yugo español, el ser 

muy poco escrupuloso en las cuestiones que concierne al honor, 

a la lealtad, de carecer de sinceridad, de energía sostenida­

Y de nobleza, •• ) · 
(;. 

(26) Ibidem. p. 294, (Trad,: Los mexicanos tienen una ~ran inclin~ 

ción por el juego, No he dicho pasión porque no les conozco -

ninguna, Una pasión sólo existe cuando desarrolla en el hom-­

bre una gran energía de voluntad y de acc:6n, y cuando que- -

branta violentam~nte todas sus facultades y todo su ser, Pero 

el mexicano siempre se mantiene igual, nada hay capaz de con-
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NOTAS A LOS INDIOS,­
?) 

(1) P. Duplessis. Un rnundo,,,p, 162 

(2) I. Lowenstern. on. cit. p. 190, (Trad.: pero el populacho no-

presenta sino un conjunto de crirnenes y las costumbres más -­

vergonzosas, sin ninguna buena calidad que compense tanta ---

perversión •• ,) 

(3) A. Morelet, op. cit. n. 240, (Trad.: .... la población está com 

puesta en gran parte por gente de color, sin energía y sin -­

principios,,, ,su sobriedad es una virtud negativa,, 1 ) 

(4) Ibidem, p. 159. (Trad.: ,,,la pasión por los licores fermen--

tados impera en los indios de un extremo de América al otro,­

con una energía que domina todos sus irnnulsos ••• su propensión 

a la embria~uez es una calamidad que afecta muy seriamente a­

las intereses del cuerpo social) 

(7) J,J, Ampere, op, cit, n. 243. (Trad,: ... no son nada mapas,) 

(6) M. de Fossey • .Qlh_fil, p, 103 (Trad.: una !"ente de una sucie­

dad repugnante puebla las ciudades,,, termina uno por no te-­

ner ante los ojos ~As que harapos repulsivos,,,) 

(7) L. Biart, oo, cit. p. 136, 

NOTAS A LAS lfüJERES Y AL CLERO,-

(1) I, Lowenstern, oo, cit. Ampere, op. cit. y Charnay. ~., 

dedican a este problema capítulos enteros. En los demás auto-

res son. reflexiones aisladas, 

(2) H. de Fossey. op, cit. p, 252 (Trad,: .. , pero si la muerte se­

los arrebata, se consuela facilmente,,,,) 

(3) A, Eorelet. op. cit. p. 237 (Trad.: ... los eclesiásticos son -

,; muy incultos y llevan un género de vida de lo menos edifican­

te. en toda la América española,,,,) 
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{4) J. C, Beltrami, on, cit. II-145. 

(5) P. Duplessis, Aventureq,,,p, 122 (Trad.: El cura español o -

mexicano ostenta confiado sus defectos sin tratar de ocultaI 

los bajo una apariencia de santidad,,,)· 

~ 
- .,."!" ; ~ ' 

,. 
@ 
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NOTAS AL EJERCIT0.-

(1) J.C. Beltrami. op. cit. I-27, 

(2) G, Ferry. Scenes de la vie.,,p. 234, (Trad.: ••• puesto que no­

se les enseña nada, ni siquiera los rudimentos de su oficio.) 

(3) I. LOwenstern, on. cit. p. 96 (Trad.: .. ,el arreglo de la tro­

pa es, por todas partes, de lo más descuidado,,, el soldado,­

mal vestido, mal alimentado, ni siquiera recibe su mísero --­

sueldo,.,) 

(4) P. Charpenne. op, cit. I-171 (Trad,: La guardia está confiada 

a tmos cincuenta soldados cubiertos de haranos,,,cincuenta -­

soldados sin paga y mal armados,,,) 

(5) A,.Morelet. op. cit. p. 156. (Trad.: Estos !?'.Uerreros marcha-­

ban a la desbandada, sin más regla que su gusto,,, con una a­

pariencia que nos pareció de lo menos militar,, la mayor par­

te iban mal calzados,,,) 

(6) E. Domenech. op. cit. p, 288. (Trad,: Estos soldados se pasan 

el dia durmiendo bajo un bosquecillo de palma christi que hay 

cerca de su barraca jqzgando por esta muestra del ejército m-ª 

xicano no me sorprendieron los éxitos que obtuvieron los ame-

ricanos •••• ) 

( 7) H. de Fossey. on, cit, p, 91. (Trad.: el ejército eri México -

se recluta entre lo más bajo de la sociedad. En él se enro -­

lan ladrones y asesinos,,,) 

.(8) IMdem. p. 170. (Trad.: Los mexicanos no se atreven jamás a -

atacar con bayonetas un punto fortificado, por débil que éste 

sea: un simple parapeto es para ellos una fortaleza enexpugn~ 

ble ... ) 
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D.- LA HANO CIVILIZADORA DE EUROPA.-

Ya se ha visto, en pá~inas precedentes, que los viajeros supQ 

nian a México dotado de una gran riqueza natural. Esta riqueza na­

tural quedaba sin explot;;cjón ni utilización adecuada por la incu­

ria y desgobierno de los mexicanos. Resumiendo la impresión de es­

tos viajeros podríamos acudir a un refrán español: Dios da pan a -

quien no tiene dientes, Efectivamente, se~ún ellos, una comarca rl 

quísima, privilegiada y espléndida es la patria de unos hombres pQ 

co diligentes que desaprovechan lastimosamente todas las ventajas­

que ésta presenta, Ni los ~obiernos, ni los particulares son capa­

ces de aprovechar debidamente los recursos de México. Estos recur­

sos bastarían no sólo para enriquecer a México, sino para propor--

donar a Europa gran número de materias prir.Jas necesarias. P,ero la . 

incapacidad de los mexicanos es causa de J.!éxico no tenga una econQ 

mía bien balanceada y priva a Europa de posibles beneficios, opi-­

nan. los viajeros. Sin embargo, con poco que Europa ayudara los adg 

.lantos serian rápidos y patentes, Si los europeos pudieran meter -

mano·en.los asuntos mexicanos, a guisa de directores o de conseje­

ros,, los . beneficios serian mutuos, Esta es a grandes rasgos la opi 

nión general de los viajeros al comentar, sobre todo, asuntos de -

orden económico, Es una idea común a todos ellos y que alienta a -

·lo largo de todas sus páginas, es una apetencia no siempre confes~ 

da, oculta bajo la forma de una compasión, o lamentación, desinte­

resada; por esta causa es difícil de reducir a e,jemulos aislados,­

aunque se intentará de todas maneras, 

Supone J.C. Beltrami, desnués de hablar de los mestizos y de­

las tortuosas condiciones de temperamento que les atribuye, que -­

bien orientados, no dice por quien, mejorarían: 11 Esta casta mesti­

za, originar~ de la sangre india y criolla, bien dirigida e ins--
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truida seria en mi opinión la más cautelosa y la más hábil de todas 

las castas mexicanas, Maquiavélica por naturaleza, produciría hom­

bres de estado" (1) Observando el ne'!ocio minero se interesa por - , 

una compañia inglesa que trata de sacar a flote algunas minas aba.n 

donadas desde la guerra de Independencia: 11 Al mismo tiempo que reg 

nima las minas (la empresa inglesa) reanima toda la máquina social 

de la República11 (2), 

Paul Duplessis, después de analizar la situación social de M~ 

xico, comenta: "Los indios, hasta el dia, no han comprendido más -

que los excesos de la civilización 1 y de la libertad, la licencia, 

Por lo demás, hay una alta cuestión industrial y moral, de cuya f,Sl 

liz soluci6n pende el vigor y transformación de ias hermosas Amér.1 

cas que se mueren de pereza en el seno mismo de la abundancia, 11 (3) 

Pierre Charpenne se entusiasma, venia como colono, ante las -

inmensas posibilidades de M~xico: "Quel bonheur, en effet, de con­

templer cette terre que la civilisation n'a fait qu'effleurer¡ 11 (4) 

Cuando conoce más a fondo la región descubre que la caña de azúcar 

se da muy bien, pero que por falta de habilidad en el proceso de -

refinamiento el azúcar es menos fina y blanca que en otros paises, 

cosa que se remediaría con un mayor cuidado y dili~encia (5). 

I. Liiwenstern exclama: 11 0n regrette, on déplore de voir dans­

ce pays orné des dons les plus précieux de la nature .... 11habitado­

po~ unas gentes flojas y descuidadas, que no le sacan ningún prov,Sl 

cho, (6) Sin embargo, gracias a la influencia civilizadora y bené­

fica de los europeos México ha progresado un poco y seguirá progrg 

sando, si tal influencia continúa (7), 

En la península de Yucatán A. lforelet se sorprende de lo des~ 

cuidadamente que se hace la explotación del palo de Campeche 1111 -

serait grandement temps qu'un propiétaire éclairé donnat l 1exemple 
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de la·réfo~me; une direction intelligente doublerait le revenue de 
~ . ~ 

ces beis et les preseI'verait de la r.uine qui- menace incessament de 

les atteindre 11 (8), No, sólo el palo de Car.1peche es aprovechado con 

poco arte, en general toda la agricultura de Yucatán va muy mal, a 

juicio de !lorelet, existiendo sin embargo concliciones muy favora--

. bles: 11Ces observations ne seraient point perdues en Europe, mais­

le mal réside bien moins ici dans la qualité du terrain que dans -

le caractére de la ponulation11 (9). 

Como siempre, Hathieu de Fossey proporciona abundante mate-­

rial, de él recogeremos unos cuantos ejemplos, Como Charpenne, C.Q 

mo.Morelet. H. de Fossey lamenta lo mal que se preparan algunos -

artículos,· en este caso: 11La teinture d1indigo est mal faite: rien 

n 1 égale 11 incurie des ·gens qui la prépq.ren1¡; a,uss i -est-elle peu -

estimée sur les marchés d1Europa (10), Lo que ocurría con la pre-¿ 

paraci6n d.el índigo se podía extender a toda la actividad de la -

nación, pero se va notando cierto pro¡:rreso, son indudables: 11 
... -

l~s bienfaits de la civilisation auportés aux llexicains par les -

Européens depui s la "roclamation cie 11 inde1)endance i c 1 est a dire­

depuis que les étrenf!ers ont commencé a fouler le sol mexicain11 
-

(11), especialmente han me~orado en sus inalos hábHos; desorden y 

suciedad, 18.s damas de li'.éxico: 11 Les Européens sont arrivés, et --

les fem!'les ont eu honte de cet exces d 1 abanclon .... 11 
( 12), 

La misma observación sobre la rala utilización de los recur-

sos de la ne.turaleza la encontra!'los en Lucien Bi.art: 11Por falta -

de brazos, de medios ele comunicación y de industria, la Renública 

Mexicana que nuede aprovisionar a Europa de al'!odón, si~ue siendo 

tributaria de Estados Unidos, su poderoso vecino ... 11 (13) 11 ¿Cuán-­

tos años faltarán pensé para que este mundo vi.rgen sea conquista­

do por la civilizaci6n?. Para sanear Tierra Caliente se necesita-
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da mandar allí un pueblo entero a la .vez, Se han hecho do~ o tres 

ensayos de c1v1lizaci6n, pero el suelo devor6 a los invasores, - -

¡Ay¡ ¡ Tanto desheredado en Europa y aquí tanta riqueza perdida¡ 11 

(11¡\ 

Al!.'unos años después, Mlchel Chevalier en su obra sobre Méxi­

_•0 comenta que desde 1848 Már.ico ha perdido el primer lue:ar en la-

~,roducc16n de metales preciosos, pero: 11 .. ,ce n 1 est pas la faute -

e· .l~ natura, c1est cene· des hommes, On retrouve ici le funesta -

lr.fluence de la mauvaise ore:anisation nolitique qui y arrete les -
" 

1.rmrres de tout l!enre11 (15) 

En resumen, los ejemnlos nos indican clarar,ente que las posi­

\t ~s riquezas de J.l~xico están vistas a través de prismas europeos, 

10 debemos sorprendernos, Hay que recordar, una vez más, que la -­

orimera mttaa del sir.rlo XIX se caracterizó en Europa por grandes -

'.:9.·'.iios rle tipo econ6mico, Las actividades de esta clase lle!'aron­

~' un nivel nunca antes alcanzado, La producción industrializada hi 

·: :i n0cesar1o ampliar los msrcados y forzó a Europa a huscar nuevos 

'".l'ttros de abastecimi.ento, La fodnstria textil, por ejemnlo, aumen 

·.ó de volumen en forma extraordinaria y la materia nrima indispen­

·:11)1.e, el alvod6n, había que conseguirla fuera de Europa, Algunos-

,;ro-:11ctos que anteriormente se consideraban lu.1os superfluos ha--­

fnn ll~t'arlo a ser de consumo imnrescindible para la bur,.uesía ca­

r·· L1L11sta y ascendente (16), El az6car de caña, el cacao, el café, 

=' r,, nn se dan en clima europeo, hay que buscarlos en otras latit.)J 

.111s, Todas estas producciones, y muchas más, se dan en lláxico con­

snra facilidad, a juicio de los via,jeros; pero la situación inter-

11r; de es~e pais era tal, que nadie obtenía provecho de ellas, No -

nacaban provecho los mexicanos, siempre en levantaMientos y revol.)J 

ciones y con una ~unesta propensión a la pereza; no lo sacaban tam 

::oo 
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poco los europeos porque los mexicanos lo impedian, 11 ¿Cabe mayor in 

,iusticia? 11
, parecmdecir los viajeros, 

Estas gentes mexicanas que, por flojera, arrancan la vainilla 

con todo y planta; qu~ no son capaces de refinar bien el azúcar; -

que, pudiendo hacerlo, casi no cultivan al~od6n; que no saben pre­

parar el índigo; que han dejado lanfuidecer el nef'ocio de la coch.1 

nilla; que no son capaces de exnlotar sus riquísimas minas,,,,¿por 

qué no se harán a un lado y permitirán que otros más aptos les - -

~ufen ?, Esta es, en síntesis, la clara impresión que se forma el­

lector a través de la lectura de las obras de nuestros viajeros. 

!!:l que México, por obra y esfuerzo de los mexicanos, pudiera­

salir adelante no se le ocurri6 a nin~uno de estos autores, Sólo -

vieron tm presente adverso por el cual, hoy lo hemos visto y tene­

mos numerosos ejemplos, pasan todos los pueblos de procedencia co­

lonial con 6rigenes raciales mezclados, Predljeron un futuro inme­

diato negrísil)lo yno fueron capaces de ver un poco más allá. No -­

pensaron que pasada la convalecencia colonial !-léxico se restablecg 

ria, Pensaron en México como colonia, no ya de España, sino en po­

sible feudo de una potencia europea en proceso de expansión que rg 

~ueda nuevos territorios para abastecer sus fábricas y que neces1 

taba un mercado d6cil para absorber su producci6n sobrante. (17), 

(Cahria mencionar aquí, de pasada, el interés que los franceses rns 

'0 njfestaron por las anti~üedades mexicanas, El lector de obras fran 

cesas sobre México queda convencido de que sólo los viajeros y sa­

bios franceses han sentido verdadero interés por la arqueología mg 

xicana, y que son los únicos que sabrán comprender, estudiar y con 

servar estas reliquias del pasado,) 
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NOTAS A LA 1".AFO CIVILIZAi)QRA DE EUROPA,­

(1) J.C. Beltrami. on. cit. I-264, 

(2) Ibidem, II-259. 

(3) P. Duplessis. Un mnndo,,.p, 161. 

(lr) P, Charpenne. on. cit. I-168. (Trad.: Qué felicidad produce -­

contemplar esta tierra a penas rozada por la civilización,,,) 

(5) Ibidem, I-305, 

(6) I. Lowenstern. op. cit. p. VII, (Trad.: Es lamentable, es de -

plorable ver este país, dotado por la naturaleza con los bie-­

nes más preciosos •••• ) 

(7) Ibidem. p. 147. 

(8) A. Horelet, on.cit, p. 291. (Trad.: Este sería el momento de -

que un propietario inteli~ente djera el ejemplo de la reforma; 

una dirección adecuada doblrria el producto de estos bosques y 

los preservaría de la ruina que los amenaza.,,.) 

(9) Ibidem, p. 22, (Trad.: Estas observaciones no S!?J'Ían desapro -

vechadas en Europa, pero aquí el mal no reside en la calidad -

de las tierra sino en el carácter de la población,,,) 
o\'I 

(10) l!, de Fossey, op. citt p, 403, (Trad.: La tintura de índigo -

está mal elaborada, nada puede igualarse a la incuria de las -

gentes encargadas de su nreparación, por consiguiente es poco­

estimada en los mercados europeos,,,,) 

(11) Ibidem. p. l¡lr3, (Trad,:,,.los beneficios de la civilización, -

traída a México por los euroneos después de la proclamación de 

la independencia, es decir, desde qu12 los extran.1eros han co--

menzado a p4sar suelo m~r.icano,,,,) 

(12) Ihit1em. p. 223, (Tra(I,: LLegaron los '~uropeos y las mu,jeres se 

avergonzaron de su excesivo descuido,,,,) 

(13) L. Biart. op. cit. p. 132. 
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(llr) Ibidem, p, 252, 

(l~) H. Chevalier. Le !rexiCu~.~ .. p, lr23. (Tre.d,: .. ,no es -por culpa-

de la naturaleza, es por culpa de los homhres, Veamos aquí la 

funesta influencia c1e una mala organización política que de-­

tiene todo fénero de progresos,,,,) 

(16) H. Sée. füstoire economiaue .... II-181. 

(17) Ibidem, II-172. 
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E • - Il'C OiNEHI ii;J!TES , -

En este mundo no hay naaa perfecto. Nuestros viajeros han pon 

derado 1 exageradamente, la riqueza y la belleza de lféxico; sin em­

bargo esta re?ión paraclisiaca tiene cono nrimer punto ne!!ro a sus­

po1/ledores 1 ya lo heinos visto, Los via,ieros 1 que admiraron Véxico, 

d2n).(l'ran, exageradamente tar"hién, a los mexicanos. Esta crítica --
0 

nos da el aviso de·que, pese a todas las maravillas, !léxico presen 

ta indudables obstáculos; no todo se desliza facilmente, y el eurQ 

peo emprended~r.~r.cuentra alP'unos tropiezos en su camino, 

¡Atención¡ dicen los viajero¡;, es cierto que. es µna, rE?gión r.1 

quísima en la q~e cá~i 'todo está por hacerse y. de la·,que sé po- -­

drian sacar inmensas uÜÜdades, pero no pretendemos .emgafiar ana­

r~ ie, adve,,ti mos la existencia de ciertos inconvenientes, · l·fedi te --

hi211 el lector si se siente con ánimo de superarlos. 

¿Cuáles son estOs'inconvenientes que hay que afrontar para p.Q 

r:er lleirar a la fortnna· en México?. Son de ~os clases: humanos y -

mtnrales. Es decir·, ''U'n~'s procedén de los defectos característicos 

de los ~e::r.icanos; otros son defec'tos de la naturaleza fisica del -

pais, sml'ieren los viajeros, 

Emuecemos por los primeros 1' ió'.s :ae ·pro¿edencia humana, El má­

xiT.o inconveniente que presenta l·léxicO es, ya se ha apuntado ante­

riorn~nte, la irregularidad de su poHtica interna, con todos los-

1mles que esto acarrea. La se!!uridad y las P-arnntfas son mínimas,­

la administración de la justicia es.deplorable (cosa en la que es-

tos via.ieros insisten frecuentel'lente), el extran.iero está expuesto 

a los préstamos forzosos o a las pérdidas que nuedn ocasionar en -

su erpresa m1 levantar':iento revolucionario; la proteccI6n es casi-

nula, los ries9'0S grandes. Por otra parte el colono o inversionis-

ta europeo tiene que contar con la aynda de los naturales del pais, 
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.cuyas condiciones para el trabajo dejan mucho que desear, según la 
~ 

semblanza que han hecho nuestros via,jeros por los mexicanos, Estos 

son obstáculos de tipo general, insinuados en todas las pá¡rinas, -

se sobreentiende. que srn los obstáculos máximos, aunque realmente­

no se les de tal tratamiento en las obras citadas; pero de ellos -

proceden al¡runos inconvenientes muy concretos que si se consjderan 

como tales, por ejemulo: la mala voluntad con,que se acoge a los -

extranjeros, comentada, entre otros, por LOwenstern: 11 Le fanatism~ 

contre tout ce qui est etranger,,, 11, el extranjero es tan mal rec.1 

bido 11 
... de maniére a leur oter Penvie d'y séjourner ... 11 (1). Lo­

mismo E, Domenech al narrar su vida en el nor.te de México (2), o -

por de Larenaudiére: 11
,, ,cette haine jalouse que le Hexicain fai-­

néant nourri t contre 11 étranrrnr. qui po~te. chez lui, son industrie, 11 

0 

(3). 
t. 

Otro de· los ·inconvenien~e_¡; de procedencia. humana es el estado 

deplorable de los cam'inos.Una. delas causas principales que impi-

·den el buen desarrollo de la economía mexicana es, a juicio de los 

viajeros,··1a carencia de una red de comuni.caciones mantenida en -­

buen estado (~); porque, ya sea por abandono o por los frecuentes­

períodos .de. guerra .civil, el hecho es que los caminos de México son 

intransitables; y suponen una verdadera dificultad, 

El comer~io, ·la industria, la a!.'riculttíra, se resentían por -

la falta de comunicaciones e.incluso para los particulares era mo­

lesto Y. difícil el viajar por México, se¡rún afirman los viajeros, 

Paralelo al mal estado de los caminos aparece otro inconve- -

niente desa~radable: la malísima calidaa de los albergues o posa--

das. Veamos algunos e,jemplos; "Los caminos no son cómodos,,, los-

albergues de aquí se llaman mesones, no son ni albergues ni casas, 

Figuraos unos calabozos en donde el aire y la luz no penetran" (5) 
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Además no suelen tener muebles y abunda:1 en ellos toda clase de b1 

chos, se queja·Beltrami. En el mismo tono se expresa Paul Duple- -

ssis, los caminos son malísimos y los medios de transporte incómo­

dos y fatigosos, las posadas son una desdicha (6), Idéntico comen-

tario en I, Lowenstern: 11
, .,ces routes horribles .... 11

, esos alber-

gues infectos, en los ·cuales se sirve una comida muy mala (7), po­

nen a prueba la paciencia del viajero. 

A Ch~rles Olliffe, observador poco penetrante y poco interesg 

do en las cuestiones prácticas, le sorprende lo malísimo que son -

los caminos y lo incómodo que resulta el viajar por ellos. (8), 

Otr'o inconveniente de estricta procedencia humana, y muy des-ª 

gradable, son los ladrones y asaltantes de caminos. Es incuestiong 

ble que México padeció, durante gran parte del si_trlo pasado, una -

verdadera plaga de bandidaje, El hecho de que todas las dificulta-

des políticas se resolvieran por la fuerza de las armas, y por de§ 

dicha con gran frecuencia, había socavado la regularidad y el espí 

ritu de orden en gran parte de la nación, Los ladrones y salteado-

res de caminos eran una verdadera calamidad irremedtable, ~oberna­

ban los ca~inos, atacaban las diligencias y las sillas de posta, -
. ~ 

se atrevían, incluso, a atacar poblados pequeños (9); el ejército-

ocupado siempre en preparar levantamientos, o en sofocarlos, era -

incapaz de acabar con esta amenaza pública, 

Los viajeros se enteran, con estupor, de que por el solo hecho 

de 11ia.iar en dili~encias serán fatal e inevi tablernente asaltados -

por los bandidos. Al11unos toman el suceso con jovialidad, les par§. 

ce una experiencia curiosa; otros se indi11nan violentamente contra 
~ ~~· -

ios bandidos, contra las diligencias, contra México entero, toman-

:·do el asalto como un verdadero atentato contra la dignidad perso--

nal. 
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J .e. Beltrami encuentra ladrones. por todas partes, México es­

un pais lleno de ladrones, pero especialmente el camino a San Luis 

Potosí es siniestro y el viajero tropieza con: 11
,, ,gran número de­

ladrones y asesinos 11 (10). 

G, Ferry cuenta como se encamina un rico convoy a Veracruz -­

(lo que en México se llamaba conducta), custodiado nor una fuerte­

escolta, pese a la cual el convoy es asaltado y los comerciantes -

que habían depositado en él sus fondos pierden una fortuna (11). 

Como consecuencia de los frecuentes asaltos ocurren numerosos ase­

sinatos, ante la indiferencia del público: 11 
.. ,quant a cette dédai 

gneuse indifference por la vie humaine; j 1 en avai vn trap d 1 exem-­

ples au Mexique pour etre encare a m1en étonner .. , 11 (12), 

El mismo tipo de noticias que venimos reproduciendo nos pro-­

porciona Lowenstern: todos los caminos están invadidos por los sal 

teadores, pero el que comunica Veracruz con México, pasando por -­

Puebla, resulta particularmente temible, en él no hay quien escape 

a un asalto, Lowenstern, hombre de poco humor, es de los que sien­

ten niás afectada su oi~nidad por el atraco, Le parece indigno y ri 

diculo de,iarse despo,iar de sus pertenencias, en su opini6n, con -­

una buena dosis de valor y con unos cuantos casti.l'OS ejemplares la 

plaga desaparecería, pero nada puede esperarse de la flo,iedad mex.! 

cana (13). 

Jean Jacques Ampére afirma, convencido, que en l·'.éxico hay dos 

cosas completamente insufribles: 11 ,, .la fiévre .iaune et les brigan 

ds." (14). 

Desiré Charnay comenta que el trayecto entre Ria Fria y Héxi­

co es 11 .,,un endroit chéri des saltearlores .... 11 (15'). 

M, de Fossey coincide con Ltiwenstern en afirmar que: 11 
... la­

route de Veracruz était infestée de voleurs .. , 11 (16), pero cree --
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que a últimas fechas (hada !'!ediados del siglo) el número de bandj. 

dos se ha reoucido. 

Estos son, a grandes raS\'OS, los incon11enientes de proceden--

cia humana con que tronieza nn extri::n,iero, Pasemos ahor_a a los in-

convenientes de nrocedencia natural. El primero ce ellos, el que -

engloba e. todos los demás, es el clima; es peci;r la_ diftcul tad pa-

ra aclimatarse a las condiciones caract~r!.st~cas_ de t!éxi~o que su-
-'' 

fre el extranjero al radicarse en el país. Aquí, tro~ezamos con al­

gunos restos, muy suavizados, de lo que. O'Gorman llama la calumnia 
' ..,, t -

de América. Los· viajeros. se refieren, c_on cierta. frecuencfa, a lo­

húmedo y pantanoso de cier.tas zonas de lí~xico, lo c_ual era una de­

las mayores criticas contra Am¿rfoa en las obras rie l3uffon, por --.. ' ,'._ 

e,;emplo.· Pero es una referencia que ha .perdido sus antecedentes, -

los viajeros nunca ·a:seguran que al!.'una rel?'ión sea insa.lnbre porque 

responde a las descripciones de ,Buffon o de Pauw, sino porque a ~­

ellos personalmente ·1e-ha pareqido-~oco saludable. Realmente se --­

puede sostener que la cálunmia contra la naturaleza americana casi 

habf a desaparecido er la primera mitad del siglo Y.IX. 

Los via.jeros se quejan del clima, pero no suelen meterse en -

compHcaciones y no analizan por separado. _los di versos factores -­

q11e constituyen el de México, hablan en términos muy generales y -

la conclusión más· generalizada es qne el ambiente físico de nues-­

tro país no resulta completamente pronicio para los extranjeros. -

Los males que la acHmataci6n nrovoca son muy variados: digestivos, 

pulmonares, nerviosos, ,,,etc. Pero lo más grave, el fantasma que-

les llena a todos ae espanto es la fiebre amarilla, el terrible --

11v6mi to prieto", aunque aforttmadamente tiene una localización muy 

clara y Hmitaaa. 

Veamos ahora varios ejemplos. 
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J .e, Bel trami se queja: 11El clima cambia sensiblemente aunque 

en la misma latitud y en un solo minuto," 11 m, (La queja por los 

bruscos cnmbios de temperatura es muy común), 

G, fürry en su descripción de Veracruz asei;rura que la ciudad­

ha perdido parte de su prosperidad debido a lo malsano de su clima, 

por estar construida en 11 ,,, terrains marécageus d 1 on s 1 élement des 

exhalaisons pernicieuses,,, 11
, reina además un calor bochornoso, 'c.Q 

sa que agrava el mal: 11 En effect la fievre ,jaune commence dans ces 

para1<es ... 11 (2) Los canbi.os rápidos de temperatura resultas muy -­

perjudiciales para la salud y son particularmente notorios cuando­

se va de viaje, con los cambios de altitud (3), 

A. I, Lowenstern la fiebre amarilla le causa verdadero pánico, 

convencido de que los más sensibles a la enfermedad son los extran 

jeros, Este autor af)rma que la fiebre amarilla que ataca en Méxi-

co es mucho más grave que la que se nuede contraer en Nueva Orleans 
1; 

o en la Habana, para él Veracrnz es un luzar tel!'ible, una fea ciu-

nad, desagradablemente parecida, contemplándola de lejos, al cernen 

terio de Paris, el Pére-Lachaise. (4), 

Exactamente irnales son las noticias que sobre la costa del -

Golfo recoge De Larenaudiére (5). 

Para P. Charpenne el clima de la zona del Coatzacoalcos es nQ 

table por su insalubridad; los habitantes y los viajeros sufren de 

fiebres molestas y debilitadoras, la abundancia de mosquitos es un 

verdadero tormento (6), 

Para A, Morelet la costa del Golfo eE positivamente desagrad.s 

ble en lo que se refiere a condiciones de habitabilidad, durante -

seis meses hay nortes y tempestades, y durante los otros seis me-­

ses del año reina el terrible azote del vómito negro (7), 

J,J, Ampére admira la limpia y transparente calidad de la at-
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mósfera de la ciudad de. Héxico, pero.afirma que para personas ne.:i: 

viosas no es un lugar a~ecuado y que sus males se agravan (8), 

M, de Fossey 1 buen,, conocedor de lléxico, coincide con Lowens-
t~ 

tern en su descrinción de 11 eracruz: la ciudaa es un trasunto del-

Pére-Lachaise 1 su atmósfera tiene un 11 air ef!lpoisonné11 ; la ciudad­

de Héxico no es tampoco; muy saludable: 11 Le cJimat de Mexico est -­

loin d1étre aussi bon qu'il est beau .. ,l1air y est infecté des --
o A ' 

exhalaissons, 11 atmosph,ére des miasmes putrides .. , 11 y es poco re-

comendable para personas nerviosas. De Fossey asegura que las fi~ 

bres reinan de manera endémica en muchos puntos del territorio mg 

xicano (9), 

He aquí otro incnnveniente digno de ser tenido en cuenta, La 

fauna de México tiene una particularidad curiosa, según estos au­

tores los animale.s grandes: pumas, .jaguares, coyotes, etc~ son -­

más bien inofensivos, además de escasos, suelen huir ante el hom­

bre y no representan ningún peligro: 11Heureusemente pour nous, -­

les tigres et les serpents du Hexique ne sont pas aussi dang'ereux 

qu 1on se 11imagine 11 dice Pierre Charpenne (10), El naturalista·-­

Lucien Biart insiste frecuentemente en esta misma apreciación a -

lo largo de su obra, Pero si los animales ~randes no son feroces, 

rii molestos, en cambio los bi.chos p~queños son ahundantísimos, p§. 

ligrosos y extraordinaria~ente molestos. Estos antipáticos anima­

litos (insectos y rentiles en su mayoría) se encuentran en todas-

las regiones de México y en todas partes son igualmente desa!:!~ad.s 

bles y peligrosos, En el Norte de México y en Texas hay una abun­

dancia terrible de animales ponzoñosos y el número de serpientes­

venenosas es infinito, nos dice an~ustiado E, Domenech (11). 

En .la península de Yucatán existen grandes cantidades de in­

sectos venenosos, dotados de un veneno noderoso, más peligroso --
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que el que tiene insectQ~ de otras zonas: see:ún l'.orelet los insec 
1 - -

tos de México son particularmente terribles: 11 J8ai oui dire qu'au . . t 

Mexique le venin d'un ar.anéide analogue aux especes de Cuba, était 

assez actif pour entrain~r la mort11 (12), La cantidad de mosquitos 

y garrapatas supone una ;tortura para los viajeros, añade. 

En la región del Coatzacoalcos los viajeros sufren bajo nu--

bes de mosquitos y ,jejen.es, padecen también por las picaduras de­

innumerables garrapatas~ de una especie que se entierra bajo la ~ 

piel, nos informa P. Charpenne, D. Charnay y M, de Fossey (13¡, 

Este último nos hace sa?er que: 11 Les scorpions et les tarentules­

pullulent dans·toute cette contrée,,, 11 (se refiere a Oaxaca, don­

de él residió muchos años), 

Ciertamente est.'.ls i:nolestias son de tenerse en cuenta, aunque 

realmente no suponen un: obstáculo invencible, pero hay otro incoll 

veniente, observado unicamente por los viajeros más agudos, que­

si causa trastornos en las condiciones económicas del pais, y por 

consi'!ui~nte muy import~nte: en !{éxico no hay .rios navegables y -

el, agua es en general e.scasa. Para los franceses, procedentes de-

un pais que se puede a~ravesar por agua, lleno de ríos navegables 

y de canales que los c~munican, (construidos muchos de ellos du-­

rante el siglo pasado), este es, en efecto, un impedimente grave, 

A falta de buenos caminos los ríos serian utilísimos, desgraciads 

mente los ríos de Héxico no se pueden aprovechar como vías de co­

municación, Dice De Larenaudiére: 11 Ce pays manque de riviéres na-
' 

viga bles et n 1 a généraiement pas essez d 1 eau" (llf). 11 Le pays est­

sec, la rare~é des cours d'eau est le seul inconveniente du Nexi-
::i.· 

que .... "(15)., comenta J.J. Amnére. Años más tarde Hichel Chevalier 

lamenta que las corrie~tes de ae:ua en México sean de muy poca uti 

lidad. (16), 
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Hay otro inconvenien~e singular qne merece tm comentario, Es-

te último inconveniente ni:l procede ni ele ré:r.i.co, ni de sus habitan 

tes;' sino de los prop~os extranjeros l'llº s'" 8.sientan en el país. -

Cegaclos por el convencimi ~nto de que J:hico es riquísimo, los eurQ 

peas que invierten aqui sµ capital, sn tre.hajo '! su esneranza, pe­

can de impacientes y prec~pit.ados, Este fenómeno lo, analiza en su-

obra, con gran detenimien~o, IL de Fossey. Si el emigrante tuviera 

más paciencia, si no esperara obtener inr.iedi.atos y fabulosos bene-

ficios, probablemente el 'éxito coronaria sus esfuerzos; pero, con­

gran frecuencia, la imnac~encia nuede con ellos, al primer contra­

tiempo se desesperan y te~minan por abandonando la empresa con las 0 , 

pérdidas consecuentes, M, de Fossey insiste en que conviene princl-. 

piar modestamente, perseverar a pesar de las dificultades inicia--

les y, poco a poco, se irán vi9ndo los resultados positivos. Hu- -

chas er.ipresas mineras, con capital y socios extranjeros, han.frac2 
' 

sado por haber derrochado. dinero y esfuerzo al principio, al no o]2 ~ 

tener los soñados e inm::a;tatos hcnefictos se desmoralizaron; el c2 

uital invertido no bastó ;ue.ra mantener el tren inicial y las empre­

sas acabaron quebrando, C:on nn sentido más exacto de las proporciQ 

nes, el neé'ocio huM.era s:ido un éxito, 

\! ,, ' 

Acabamos de enumerarilos inconvenientes que un inmi17rante, o-

toda una colonia o cornpa~ía, tien'; que arrostrar si desea prospe--

rar en México, Estos incó_nvenientes son, en su f!lnyoria, superables, 

Un individuo, o un grupo,"er1prendedor y enér?:ico puede imponerse a-

casi todos ellos, 

En esos mismos momentos los franceses estaban tratando de re-

:1acer imperio colonial b~Jo todos los climns y en muy diversas la-

titudes (17) No había mo~ivo para suooner que el Sene~al, Cochin-­

china, Mada!!ascar, TahiÜ o el Gabón tuvieran rr1e,jores condiciones-
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~ue México, .al. contrario, ;México con su fama i:le riqueza parecer fa 

más apropiado al inmi~rante. La situación política del pa~s·y el­

carácter de sus habitante~ representaban ciertas molestias,. pero­

puede suponerse que mayor~s dificultades presentaría el trato con 

los habitantes del Gabón ;o de Tahití. Al fin y al cabo México era . 
un gran pais civilizado, .malamente civilizado, si se quiere, pero 

civilizado. El lector francés nuede haber pensado que si sus com­

patriotas tenían éxito en la Cochinchina el mismo éxito, y aún m~ 

yor, podría sonreirie a ál, o a otros, en géxico. Los mexicanos--

eran cristianos y hablaban una lengua europea, la más familiar, -

probablemente, al oído francés de las len~uas de Europa, Por su -

cercanía con, los Estados' Unidos, país de creciente importancia, -

por el atractivo de sus 'productos naturales, México estaba relat]. 

vatl'ente bien comunicado co". Europa. Má. asequible, sin duda, que -

Tahiti o el Gabón, -Las mismas consideraciones cabían hacerse con­

respecto al clima ¿por qué había de ser más propicio el de la In­

dochina que el de México? ¿No era W1 hecho conocido que los leo-­

nes africanos, o los tigres asiáticos, son temibles y los pumas -

mexicanos inqfensivos?, ¿No está México en una latitud menas cá -

lida que Indochina?. El máxir.10 peligro está en el terrible vómito 

negro, la fiebre amaril,la. Pero esta enfermedad tiene una locali­

zación muy preci~, sólo la costG. del Golfo de Héxico la sufre e.n 

demicamente, el resto del país está libre de ella. Y ni siquiera~~ 

este mal es irremediable, Oigamos a Hichel Chevalier hablar de la 

costa del Golfo: 11 ,, ,elle est désolée par la fievre ,jaune, dont -J 

le foyer pestilential est dans les maréca~es que l 1industrie hu--

111aine réussira quelqug' jour a dessécher, quand elle voudra y a -­

ppliq,uer 1es puissantá' moyens dont, elle dispose aujourd 1hui11 (18) 
11 • • 

Europa. vive un mgmento de energía y de expansión, nuevas - -
. ' 
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ideas y nuevas técnicaM alimentan su fuerza: ¿Hay algo en el mun-
• 

do que se oponga a la Jrrogante confianza europea?. 

• 
1 
1 
1 

! 
t 
1 
¡ 
• 
! 
f 
1 

i 
1 

' • ; 
• 
1 
i 
1 

6 

21? 

! 
i 
l 



NOTAS A INCONVENI!i;NTES Hl.nfANOS,,. 

(1) I. L5wenstern, on, cit, p, 34 ('rrad,: El fanatismo contra to-

do lo que sea extranjero,,, de tal m:inera que se le quitan -­

las ganas de permanecer,,,,.), 

(2) E, Domenech. on. cit~ p. 19~. 

(3) J.!, de Larenandiere. on, cit1 p. 241. (Trad,:.,,ese odio celoso 

que el mexicano flojo siente contra el extranjero activo que -

trata de establecer una industria, ••• ) 

(I¡) F, L6pez Cámara. op, cit, p, 18, 

(5) J.C. Beltrami. .QllWit, I-9·5. 

(6) P. Duplessis. Un mundowp,: 166, 
' 

(7) I. L5wenstern • .Qlh.ill. p. :32 1197. (Tl'ad,: ... esos caminos ho-

rribles). 

(8) Ch. Olliffe, op. cit. p. 3q3, 
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F, - PETICIQi! DE Il!TE!l1!'.i'.HCIOE," 
,, t i 

Es fácil suponer hacia c\~nde di:;scmbo-:an, en e.lgunos viajeros, 

el conjunto de observaciones ~' conent~rios c~ne hemos analizado so-
T 

¡,) meramente. En todos estcs aut~res se nalpa el convencimiento de --
' 

. que si una potencia de Europa¡ occ:ide!ltal pu0J 0r-a m0 ter mano en los 
···1····· t - i 
! asuntos mexicanos todo iría rd¡ej or, los beneficios sedan evidentes, 
l ' 

/ no sólo para el pais extranje~o, sino para los propios mexicanos.-
¡ ' t 

l Néxico pondría en moviml en to fsus inm1msas r lquezas y los mexicanos, 
1 ' l bien dirigidos por los europ1os, saldrían del desorden y la anar--

( qrti\ipara convertirse en una Jverdadera nación. No se incurre en -- . 

l ninguna exal"eraci6n1 ni en mtla interpretación, si se afirma que--

¡ ésta era .. el fondo del pensam~ento de nuestros viajeros. La idea no 
¡ ' ¡ 

) está claramente expresada en:to(los ellos, es posihle, incluso, que 
1 ., ' ' ,.,,_. ' 

~ 1 .· ~tgurios ·no vieran ciw clarid~d esa posible solución; es decir, ven 

"'t· ''· 'J.a posibilidad sin lle.l"ar a ~alcular todos los resultados, Pero en 

1
, ¡, 

otros, los más interesados eii cuestiones econ6micas, politicas y. -
i •, ' .. , - ,' ¡ ,,' ¡ sociales, la, idea está expr~sada con toda chriCiad; hay que inter 
¡ ·' ',' , ,, l 
1 venir en México, Una nación re Euron¡i. .del.Je dec'lclirse a intervenir, ¡ ¡ .. 

1 
por la fuerza, en los asunto:s inter::os de 1'~:,ie:o :T '·"ncaminar a es-

; ¡ 
te país por los rumbos riás ú~il.es PQ"a torl0s, Na tm·almente, los mg_ 

& ' 
xicanos se opondrán, pero nd ~ebe tor.icrse en cuenLa su oposición,­

• . 
dado que ellos mismos no scl~211 lo qw: qui '?r-en, COMO lo prueba su -

! 
dGsordenada vida política, ¡ 

El lector mexicano, in<irnado, nnecle pr::runtar 11 ¿ por qué mo-
' 

tivo Europa ha de intervenii; en J:éxico, en que razones se basan ps, 

ra afirmar con tanta tranqu~).idad una cosa tan .11rave 11 ?. El viajero 

francés respondería: "Ya lo ¡he idc explicando en mi obra, los mexl 

canos no son capaces de orginizarsé', llevan cincuenta años de de--

' sorden y disturbios politic~s y no se ve mejoría por ninguna parte, 
i 
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antes al contrario, las cosas p•recen it cada vez peor, ,el pais e,g 

ta agotándose. Como consecuencij. de estJ1 triste situación, politi­

ca y colectiva, los mexicanos ~~n perdido las virtudes personales, 

lo cual los invalida para ser c~udadanos respetahles y respetados: 

son incultos, son poco activos 1¡ son cobardes, jue~an, beben, etc,, 

Tampoco en este aspecto se observa mejóría. La industria y el co-­

nercio mundiales necesitan alg~os productos mexicanos, no es jus-
;; ' ' 

,to que México no rinda las·11 Ut~lidades que 'de ~l se esperan, hay .. 

que forzarlo al trabajo, Además., concluye el viajero, todos esta-­

mos viendo, tanto franceses co~o mexicanos 1que un día de estos, el 

P!e110.~ uensado, los ~st.0..:1.os !lnjdos se en~ullirán a Héxico11 , 

:f'ectivar1ente, los a11tore~ qne se deciden a nnblicar que Eur.Q 

''.1. '1ehe intervenir en 1!¿1:ico epoyan sn J:'rJa con Je. e.nenaza de que­

G) Enrópa no lo hace lo haran ios Es tao os Unidos, puesto que de h_g 

c:10 ya han comenzado, 

Po lógica afinidad, de 1&. cual yi\. hemos hablado, los v ia.1e-­

ros franceses dirigen sus ojos a Francia, Es Francia la que debe-­

tratar de aprovechar las desaprovGcl~nclas r:(r¡nesas nexicanas, Si -­

Francia loe'rara quedarse con WJ pedazo, con una parte de este pafs 

en disolución, estada muy bien; si se quedara con todo estaría -­

n6n me,1or. Pero hay que apres~rarse, tm rrigante peligroso esta cr_g 

ciendo al otro lado de la frontera norte de l'.~xico, En poquísimo -

tiemno los Estados Unidos serfo un rival excesiv1:'.11ente temible, y­

no cabe duda de que México fo~ma parte de los proyectos estadouni· 

densas, dicen los viajeros, H.~Y que concederles la raz6n1 es evi-­

dente que los Estados Unidos,: hacia mediados del siglo pasado, ha-
~ ' 

b!an calculado que en el camjjto de su expansi6n entraban grandes -
' ' 

porciones de Máxico. Oigamos lo que dacia uno de sus grandes escrj, 

toras con toda sené111es y c),foridad: "¿Qué era Amárica en 1492 si-
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~ ¡ 
no un pez suelto en el cual Colón clagó el estinndarte hispánico --

con el objeto de marcarla para sus re~les señores? ¿Qué Polonia P-ª 

ra el zar ? ¿Qué Grecia para el turco,? ¿Qué l~· India para Inglate­

rra? ¿ Qué será con el tiempo México ;}Jara los Estados Unidos ? To­

dos peces sueltos .. ," Estas palabras :las escribió lierman !lelville­

durante el afio de 1851 (1), En alrmn~s oca.sídnes el testimonio de-
J ' 

la literatura es de una exactitud abªoluta, t,\11 refle,jo fiel de la­

verdad del momento, 
' 

Está claro que para los europeq~ y los norteamericanos J.íéxico 

había perdido su calidad de país so~~rano. Era un pez suelto a PUI! 

to de caer en la red de algún pesca~or decidido. Ni a unos ni a -­

otros se le~'. ocur~i6, según parece, ¡que Héxico se defendería dese.§ 

peradamente antes ,de tolerar su aniq'uilarliento, que el pez suelto­

no se dejaría coger, 
" 

Veamos· ahora1 aleunos e,jer:iplos de c6mo ¡os viajeros planeaban-

el futuro de nuestro país, como separaban p~rtes, cómo cambiaban -
" 

el elemento humano, cómo, en resum~,h, pensaban en Eéxico olvidando 

que estaba poblado por mexicanos, ; 

J,G, Beltrami ha ponrierado la/abulos~ riqueza ne Sonora, pe­

ro esta riqueza está sin explotar,! veamos que stif!iere Beltrarni: -­

"Sus mjnas y principales establ.eci¡nientos están a más de mil qui-­

nientas millas del Atlántico, Sed.a indispensable que pertenecie-­

sen a una potencia marítima para gtilizar el Pacifico por donde no 

pueden comunicarse con la Etiropa S.ino atravesando las Indias orien 

tales o el estrecho de Nagallanes.~ .. " (2) 

A Michel Chevalier, en 1835,,~ los Estádos Unidos le dieron una 

impresión de pujanza y crecimúnyJ, Fo así HispanoAmérica en gene­

ral, y México en particular. Dicd: ",,,les Hispanoaméricains sem--
, ' 

1 

blent n'etre plus qu'une race im:g\.iissant1,1 qui ne laissera pas de -
' 
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posterité, amoins que, par un de CE$ débordements que l 1on appelle 

conquetes, un flot de sang plus ric110, venu du Septentrion ou du -

Levant, ne remplisse ses veines appauvries •11 (3), Lo que Chevalier 

jnsinu6 en forma vaga en su primera obra sobre América, cobra absQ 

luta claridad en su otro libro titulado Le Ue?;J.gue ancien et moder 

~ .ng, publicado en 1863, La obra es~ sencillamente, una defensa de la 

intervención francesa en México, Escrita paia acallar la oposición 

lai:-:nta en l!'rancia contra una ermresa noco clara. El Hbro de Che­

vali?r es una obra de difusión ps.ra despertar el entusiasmo de la-

''ente por las maravillas ele México~ maravillas que iban en camino­

de convertirse en un feudo francés. 

He aquí lo que escribió Lowenstern sob~e este mismo tema; hay 

que recalcar que Lowenstern no era ni político, ni economista, era 

un hombre de estudios, preocuuado por lqs problemas sociales, de -

una mentalidad un poco estrecha, Désde las primeras pá?inas de su-· 
.... ;. 

obra l:~(knticipa al lector que en México reinan el caos polltico y, 

spbre?todo, una gran relajación en 'las costumbres. Como todos los-
.\':. 

viajhos, LOwenstern :está sefuro de que los males de México no los 

po~lrán .resolver los mexicanos y aUrma: 111 est 11Europe seule qui -
.·.¡-., 

pe1}t, qui doit intervenir por fair~ cesser tm étar déplorable, con 
.:.:'!{;::: ·.. . 

traire a l 1esprit d'une, euoqr,e éclairée ... '11 (4), Este autor cree-
.·:.· 

q\1e el régimen federal es el menos· indicádo para Héxico, sus (mi-­

coi~ frutos;¡,~~~Usido el desorden y :\.a anarquía, sugiere entonces e§ 
, ; ; ·:::~'· ·:. i ,:;:.J.~r .. :.. : . . • 

ta so1ifo.ion: 11 Le Mexicain-Espagnol est né 1fans le príncipe monar--

chique, il est fait pour ce irouvertiement. Il faut qu 1 il fut de - -

1 1 Espa~ne,. Ú; deviendra le paria d& 11 Angló~Américain ... 11 ( 5). 
.. '.: ~~ ~ ' . :~. ' . . i 

Charles Olliffe, qu.3 no se oi'stinniia por la profundidad de -

sus observaciones, nota, sin embari~o, que ],.a evolución de J.léxico -

no va por buen camino 1 el país ame(~aza derrumbarse de repente: "la 
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~épublique actuelle du Mexique, est clestinée a devenir partie int_g 

grante de l'Union Américaine .... 11 (6) norque los mzxicanos no sa--

bran, ni podrán, desenma.rañar sus asuntos, 

J. J. Ampére, en tertulias y vlsi.t2.s, oy9> ale unas conversacio-

nes en que se insinúa la idea de que i1rancía o In"1aterra interven 

gan en l!éxico, para evitar que la naci6n co.il!a en poder de los Es­

tados Unidos, (7), 11editando sobre el asuntoJ Amnére concluye que, 

efectivamente, esa seria la solnci6n ideal p6rc:ue los Estados Uni-
c 

dos están dando claras mwistras <le querer ap1lderarse de Cuba, pe--

ro: 'Il y a un pays plus Mena.cé que Cuha, pal'ece qu' il est encore­

plus mal gouverné, ce pays e' est le l'.exi.qne •11 (8). Realmente, dice 

Amnére, es cosa de pensar el astmto con cuid~do, a los mexicanos -

no les seduce la idea de caer en pocrer de lo~ Estados Unidos, por­

evitar esa calamidad serán canaces de acentar cualquier otra solu­

,cfi~:;,Francia taivez pudiera. intentar al~o favorable para todos, 

M, Ae Fossef fuí~liza, en la última parté de su obra, los ma-- · 

les de ~~~i~ü'; Á susfojos el país esta metido en un callej6n sin -
.17,·, 

' 'º' :· :: _ ' ; . ,:., .• f'· :!3~~ ... 
salida, los mexicanO'~· no podrán nunca endereforlo. En todos los --

confli~t~~· ~~t~~icir~'~;· se había vi.sto tma solución, aunque fuera --

transitoria, pero iW la guerra provocada por la revolución de Ayu-
-:· 

tla no aparece la solución por ningún lado, El desorden ha llegado 

al máximo, dice de Fossey, no o:s uosihle que. i:l país salga vivo de 

semejante anarquía, los mexicanos !.'r?starán 9n 9Sta lucha sus últi­

mas fuerzas y l!éxico desanar<Jceráº el.el mapa político como estado S.Q 

berano e independiente. El final de esta catástrofe nacional será­

la anexión a los Estados Unidos. "De sorte que, si la France, l'An 

gleterre et 1 1 Espa~ne prenaient ln Pésolutio~ d'empecher tout nou-

vel empiétements des Etats/Unis sur l'ancienhe colonie espagnole,­

ces puissances seraient bénies par les Mexic~ins et par tous les -
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"i)::-tmles a' Amérique ... Et si, a 1 accorcl. avec 12 ?ouverneme~(fuexicain, 
. :1·· 

-.. 1 J ::s consentaient en outre a intr:'l·venir r·'mdant quelques ~ées --
. . ~ ;; 

cDM' les dissensions intestines de ce rial11eursux pays pqur lui ren-

,;l':? Ja cal!l!e dont il a sj. º'rnnd besoin, elles se verraient secon- -

:.;.;s r:.vec ardeur par tous ce11s Qui son'.frent 1 par tous ceux qui pen 

:: .,1: et qui sont .jaloux du bonhelU' et de 1:::. cloire de leur patrie 11
-

(r). A~ade un poco después: 11 D'un autre coté, est-il prudept que --

11:::11rone laisse. ces ambitiuex rénnblic:lins {Los Estados Un'idos) --­

no11rsuivre leur conquetes de nroche .inqu 1 au cap. Eorn~. ~e joit-elle 

n1~ craindre .. µn dére.n1m1erit funeste dans l'équiHbre du'.·~~~qe, s'ils 
.:·· 

V8ll.'dent a dominar sur tout le continent américain? ·11 (10~·~ ... · 
. ~ 

A los l?ctores modernos nos sorprende que un asunto. ~a.~ grave­
·:·~ •: 

.'! cor:mlice.do, como son los principios de int;rv?nción y de· no inter 

'l';nci6n, sea sugerido con tanta ligereza por los viajeros _'france- -

ses y que los.lectores contemi:ioráneos no se sintieran confusos an-­

'.,· lo que, a nuestros o.ios, es m;i. verdadero atentado cont~a la so-­

;;:·r:mía mt?xicana, En el sir!lo pasado autores y ].retores aceptaban -
' . - . .-

1,'! !".!V!Csti6n como natural y lótrica, sin r::tsrse en complicaciones -

'nd d:!.cas, siéndoles el derecho fot3rneMonal uúhlico poco conoci -

'o'·" la !'eneralidad de los nnos y do los otros, ~n efecto, hay que­

réi:orc.iar <[ne los via,ieros no i;ran ho•'iJrc5 rle lsyrs, ni politices --

( rr1J.:c11ente sospechamos c1e l3eltrami eJ. qn0 nracticado de jurispru-- / 

... ·:·i.a., ~· Che~'::'.H-:?r ene ·~sbba Muy cunect~.r·o c0n asuntos políticos) J 

'.:1or opiniones eran sri1itidas en titulo de coml'tcrio o sug~s.ti6n. 

"~·· Pero ¿por qué se decidían los viajeros a usesentar tal'. ~~esti6n?. 

Sencillamente porque la circunstancia histórica lo. permit't:a. 

Las relacione?s i.nternac ionales tol!!é'.11011 en Enropa una. n.sonortia 

0sp~cial desuués de 1815'. La vidtoria de los alia.dos sob.r.e Hapoleón 

·li'oclnjo un movimiento e-eneral de reacci6rt y de inclinaciQ!'l .hacia el 
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legitimismo, Las tres potencias, que se reunieron con el no.nbre -

de Santa Alianza, eran monarquías absolutas, enemigas de las ref.Qr 

mas procedentes de la revolución francesa de 1789. Durante las -­

guerras de la renública y del imn°rio las nuevas ideas se habían­

extendido por casi toda Europa, siendo recibidas, en general, con 

interés y simpatía, La Santa Alianza, cuyo brillante portavoz era 

el príncipe de Metternich canciller del imperio austro-húngaro, -

veía en peligro para ·Su estabilidad en el desarrollo del libera--

lismo y de los nuevos nacionalismos. Para co!'itrarrestar estos pe-

ligros Matternich empleó con grandísima frecrtencia el principio -

de intervención. Donde quiera que una revolución amenazara al so-

berano tradicional y a los principios absolutistas, metían mano -
r 

las tropas de la Santa Alianza. Metternich sostenía que los esta-

dos modernos no pueden llevar una vida política aislada, lo que-­

ocurriera en uno tenia que tener inevitables repercustones en los 

demás, En nombre de la paz y del orden general la Santa Alianza -

se arrogó el derecho de intervenir en cualquier estado europeo que 

presentara síntomas de inquietud, De grado, o por fuerza, Europa­

vivió sometida a esta doctrina durante cerca de cincuenta años, -

La intervención de un país en los asuntos de otro se repitió fre­

cuentemente, llegando a ser la característica política de esta -­

época. Asi fueron repuestos en sus tronos Luis XVIII de Francia,­

Fernando VII de España, Fernando I de Nápoles, etc ....... La mano­

de la Santa Alianza condujo todos los astmtos de Italia y de Pol.Q 

nia, y llega a ofr~cer ayuda a España para recobrar sus colonias­

americanas (el zar Alejandro I de Rusia ofreció una flota a Fer-­

nando VII con tal fin), Disuelta la Alianza y muerto Hetternich,­

el s~stema de intervención se siguió practicando en Europa, a pe-

sar de los sentimientos nacionalistas cada vez más fuertes, Des-­
fi 
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pués de 18JO encontramos, por ejemplo, a Napoleón III intervinien­

do activa y decisivamente en los problemas de Italia. 

Los viajeros consideraron pués natural y válido el principio­

de intervención, siendo como era el pan de todos los días en la PQ 

lítica europea ¿No se interviene en Europa para reprimir el desor-

den, o el supuesto desorden? ¿Qué más natural que intervenir en l•\g 

xico que está perpetuamente desordenado? Pero esa intervención en-

Héxico, que ellos patrocinaban, tiene unas características muy par 

ticulares, que la diferencian grandemente de las intervenciones en 

Europa, En Europa el factor decisivo para una intervención era de­

orden político, era una medida de profilaxis para evitar que el -­

mal se extendiera, se trataba de acabar con las doctrinas de ten-­

dencia liberal. Metternich tenia indudable razón, si el liberalis­

mo se extendía, por ejemplo, por Italia terminaría por filtrarse -

en Austria, socavando el régimen establecido, Pero, ¿Ocurría algo-· 

semejante con México? Realmente no, nuestro país estaba aislado y-

sus vaivenes políticos no tenían la n:enor influencia internacional 

ni siquiera en el resto de Hispano-América que atravesaba por par,g 

cidas dificultades sin poder prestar gran atención a los sucesos -

externos, Los conflictos de Néxico, excepto en el caso de la gue-­

~ra de Reforma, no solían tener una motivación teórica suficiente­

mente notable como para atraer la atención universal. Ideologica-­

Qr.iente, ni Héxico, ni llispano-América, eran un peliE>"ro para la opi­

nión europea; la única nación que resentía un poco los sucesos me-

xicanos era España, en todo caso, 

El único factor político grave que se relacionaba con J.íéxico­

era el amenazador crecimiento de los Estados Unidos y, aún esto, -

era más una premonición que una verdadera realidad en aquellos mo­

mentos, 
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La intervención que los viaj'lros sugerian para México tenia -

pocos matices políticos, era más hien tma intervención económica.No 

se trataba de sofocar ideas snbersivas, pm·a evitar su propa!rnción, 

se trataba de poner en movimiento los ~ranóes recursos inexplota-­

dos de México, en provecho económico de una n:ición de Europa. Los­

viajeros tienen, en general, una tendencia política que se caract~ 

riza por un liberalismo moderado, pero no suelen manifestar ningún 

gran interés por transformar ia ideología política mexicana, la -­

verdad es que miran con menosprecio y cierta lástima los intentos­

de organización política de HéxiC'o, A .1uicio de los viajeros lo -­

mismo da el federalismo que el centralismo, una constitución de un 

tipo o de otro, todos son intentos vanos, lo único positivo es que 

los mexicanos son incapaces de salir de las dificultades entrega-­

dos a sus propias fuerzas; tarrrnoco importa gran cosa el tino de or 

ganización que se les imponga, en caso de decidirse a intervenir,­

lo que importa es mantenerlos en paz y someterlos a un orden cual­

quiera que los fuerce al trabajo, 

La ·intervención propn<OSta por los viajeros y ejecutada por N_s 

peleón III tuvo como base motivos económicos. Francia rehacía su -

imperio colonral, su industria iba desarrollándose y su·comercio -

extendiéndose. Complejas circunstancias económicas (y también poli 

ticas, naturalmente~ determinaron la intervención francesa en MéxJ, 

co en 1862. Esta intervención :es una muestra muy clara de la fuer­

za que iba adquiriendo el capitalismo naciente (12), Francia trató 

de ejercer en México un nuevo tipo de colonialismo, algo que po- -

arfamos llamar el imn'lri:tlismo capitalista, fenómeno muy frecuente 

en nuestros dias, en que un país poderoso economicamente ejerce -­

una presión decistva sobre otros menos desarrollados, condicionan­

do y subordinando a sus intereses los del país más pobre, (13). 
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NOTAS A PETICIOH DE IHT~RVENCION,-

(1) Herman Melville, Moby Dicl\, 2v, México U.N.A.M. 1960 (c!. -
Nuestra; clásicos) I-211. 

(2) J.C. Beltrami. ~. II-52 

(3) M, Chevalier. Lettres sur l'Amérique .... II-378 (Trad,: .. los , 
hispanoamericanos no parecen ser sino una raza impotente qug 

no dejará posteridad, a menos que por uno de esos desborda-­

mientas que se llaman conquistas sus venas empobrecidas se -

llenen de sangra más rica, venida del Norte o de Levante ••. ) 

(4) I. Lowenstern op, cit. p. VIII (Trad.: Unicamente Europa es-

la que puede intervenir, la que debe intervenir para detener 

esta situación deplor~ble, contraria al espíritu de.una época 

ilustrada, •• ,) 

(5) Ibidem. p. 455. (Trad.: El m9xicano~español ha nacido dentro 

de los principios monárquicos, está hecho para este tipo de­

gobierno, es preciso que vuelva a él, porque de lo contrario 

pasará a ser un paria de los anglo-americanos, desnués de h~ 

ber sido un colono de España,,,,) 

(6) Ch, Olliffer. op. cit, p. 301 (Trad,:,,,la actual república-

mexicana está destinada a convertirse en parte integrante de 

la Unión Americana,) 

(7) J,J, Ampére. on, cit. II-285 

(8) Ibídem. II-225. (Trad,: Existe un país más amenazado que Cuba, 
' 

porque está todavía peor gobernado, este país en México,,.) 

(9) M, de Fossey. on. cit. p. 453 (Trad.: De manera que si Francia 

~ Inglaterra y España se resolvieran a impedir nuevos atentados­

de los Estados Unidos contra la antigua colonia españolar es-­

tos paises serian aclamados por los mexicanos y por todos los­

pueblos de América,,,,Y si, procediendo de acuerdo con el go--

231 



bierno mexicano, intervinieran durante algunos años en las di 

senciones intestinas de este oesñichado pa{s para devolverle­

la calma que tanto necesita, estos M.clones se verían secund.s 

das con ardor por toqos los que sufren, por todos los que pien 

san y que se preocupan por la felicidad y la ~loria de su pa-

tria .... ) 

(10) Ibidem. p, 448. (Trad.: Por otra parte, ¿es prudente que EurQ 

pa permita a esos ambiciosos repu1,licanos continuar sus con-­

quistas paso a paso hasta el cabo de Hornos? ¿No habrá que t~ 

mer un desajuste funesto en el equilibrio mundial si llegan a 

dominar todo el continente americano?). 

(11) Ch, D. Hazen. oo. cit. p. 46~48 

Ch,, Seignobos. on, cit._ p, 312 .. 313 

(12) H. S~e. Orígenes del canitalismo .... n. 114mll6 

(13) H. Sée, Histoire économique.,,.,II-245 

,_.,_,. o 
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i· 

CONCLUSION, 

Hagamos ahora una rápida síntesis de lo dicho en páginas antg 

rieres, 

A lo largo de este trabajo se ha venido insistiendo en el he-

cho de que Francia tuvo en México grandes intereses. Intereses que 

podríamos considerar de dos tipos comnlementarios: los privados y-
o 
los oficiales, 

Lo que aquí llamamos intereses privados (es decir: la existen 

cia de una numerosa colonia de residentes franceses en México, es­

trechamente conectados con las actividades económicas del pais) ya 

ha sido comentado, y se ha intentado buscar alvunas causas que de­

terminaron a varios miles oe franceses a abandonar su natria, 1 In-

sistiendo en el punto se puede añadir que los periódicos mexicanos 

del siglo pasado, especialmente en sus anuncios, confirman la exi.§ 

tencia de gran número de franceses en México. Lo mismo nos demues-

tra la lectura de esas obras"que solían llevar el titulo de Guias-
'.\ t¿, --., 

de viajeros o de Forasteros, como la que publicó, hacia mediados -
IJ 

ílel siglo pasado, Juan Nepomuceno Almonte, 

Pero sif'uiendo con nuestros via,i~ros, emnleando sus libros CQ 

mo base de nuestra información, encontramos abundantisir.ios datos -

que comprueban la existencia de dicha colonia francesa, 

Estos franceses-mexicanos que aparecen en los relatos de sus-

comnatriotas suelen, en general, rozar de nosjción acomodada, tan­

to económica como social; superior, muy probalJlemente, a la que h.JJ. 

biermalcanzado en sn país de ori!!en. Pero estos inmigrantes te- -

nian una característica especial, muy bien observada por uno de sus 
·-------·-----· 
1Hiy que aclarar que alf!unos de estos inmi~rantes procedían no de­
Francia directamente, sino de Luisiana o la~ Antillas menores, far 
zados a abandonar estos Territorios por los cambios políticos ocu­
nidos en ellos. 
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compatriotas, Era qente que venia en busca de fortuna; si la obte­

nfa volvia a Francia a gozar de ella el resto de sns vidas; si no­

la obtenía volvía de todas manera.sa su patria. He aqui lo que dice 

al respecto J,J, Ampere: "Les Francais sont assez nombreux a Hexi­

co .... gagnent beaucoup d 1 argent en peu de teraps, et selon notre h-ª 

bitude, quand ils on fait fortune, quittent le pays por retourner­

chex eux, 11 (1). México era para estos emigrantes un lugar de trabs; 

jo y explotaci6n, raras vece;; lo adoptaban como petria, como natu-

ral consecuencia de esto el fruto de sn esfuerzo no permanecía - -

aquí, sino que iba a parar a Francia. Lucas Alamán, uno de los me-

xicanos mejor dotados de su tiempo, observó estas circunstancias y 

la comenta, refiriéndose .a los extranjeros en "eneral, por contra­

posici6n de la actitud de los españoles: "Los extran,jeros, encon-­
!ci 

trando grandes ventajas en conservar su carácter de tales, consti-

tuyen otras tantas colonias independientes, rara vez se nacionali-

··. za, con lo que vienen a formar una sociedad separada que mmca se­

•. incorpora a la nación." (2). Protegidos por los representantes di-

,:'plomáticos de su pais de una manera casi excesiva, los franceses -

s·e dedicaban a Ú explotaci6n de las f.uentes de traba.jo en México, 

contribuyendo sin duda al adelanto del país, pero transladando a -

Francia el provecho inmediato y visible (3) D. Chernay también nos 

da una imagen clara de estos emigrantes:"La societé francaise a l'& 

xico est composée de gens éneraigues qui, partis de bas, sont qui-
' 

dés á la fortune qrace á un travail obstiné .... 11 (3). 

En todas las re'1iones de J.léxico se encontraba un francés act,! 

voy eil'prendedor. Veamos lo que nos dicen nuestros viajeros. J. C. 

Bel trami, al lle¡;ar a Guana,juato encontró: 11 ,., un francés emplea­

do en la administración de las minas .... 11 (4). En un pueblo de San 

Luis Potosi, llamado Altamira, por el cual pasó de camino, habia -
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muchísimos franceses, tantos qne exclama: 11 La Francia entera esta-

ba entonces en Al tamira. 11 
( 5). 

P. Duplessis escribe de su llel'acia a 1f era cruz: 11 Cuando lle[!'ué 

a la fonda me habia asigr¡ado hallé que su nronietario era H,l', .. ,­

francés .. , 11 (6) Si.~ue sn via,;e y 11 Lors de mor; arrivée a Cosala - -

(en Sinaloa) j 1avais été demanóer l 1hospitalité a un compatriote,­

H. Alexandre S, •• , 11 dicho compatriota teni.a 11 un petit magasin de -­

dé~ail .. , 11 (7). ºAnalizando la marcha de los sucesos politicos de -

México afirma: "El º'eneral Ararrn ha sido el único general verdade­

ramente táctico que ha mandado el e,jército en Héxico desde el tiem 

po de los españoles" (8) (Tal ves no sr:a necesario aclarar que Ar-ª 

~o era francés-y hermano de un distinguido y sabio astrónomo, Do-­

mingo Francisco Arago), 

E, Domenech, en sus tecorri dos por el norte de México y por -

Texas, encuentra compatriotas dedicados a las más variadas empre-­

sas: uno era albañil (9), otro era 11 un Alsacien, qui avait servi -

211 Afrique11 y que se dedicaba a la agricultura (10) y sobre sus -­

comp:.iñeros de apostolado comenta: " .... car il ne faut pas le nier, 

l 1oeuvre des missions, quoique unive~selle et éatholique avant tout 

est éminement francaise: les neuf-dixiemes des missionnaires sont­

Francais11 (11). 

P, Charpenne se sorprende de encontrar en Acayucan a 11 un ex­

offici er de la garde impérialex, decoré en 1815, et portant dans­

ce desert le ruban a la bóutonniere .... 11 (12) Narrando como se le­

ocurrió venir a México nos da una explicación que se puede exten­

der a muchos otros inmigrantes: "Des hommes dont la fortune était 

úélabrée, desesperant de la réparer en Frnnce, formerent des soci~ 

tés d1actionnaires pourcoloniser les bords du Cuazacoalco, dans -

l 1état de Veracruz, au J.lexique, 11 (13). 
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Oigamos algunas de las noticias .que nos da I. LOwenstern: 11V,g 

ra-Cruz compte aujourd'hui pres de 11000 habitants, la plupart - -

étrane:ers, principalement Allemanas, li'rancais et Anf'lais .. ,. 11 (14). 

~'Les Francais forment le plus !1'ran nombre des étrenger établis - -

tlans la capitale; on compte de 2600 a 2800, négociants ou artisans, 
'· 
'¡T ,, 

et lá plus gran~e nartie du com!'lerce d'importation est dans leur -
•' . 

mains., .'. 11 (15). 

J,J, Ampére nos cuenta que acaba de enterarse de la existen-­

cia de una colonia de unos 400 franceses en Tiltepec (sic),· sobre­

el río Nautla¡· dedicados al cultivo de la vainilla y del cacao.(16) 

L. Biart, en camino hacia Casamaloapan, traba conversación -­

con un eclesiástico que le dice: "Los raros extranjeros que he en-

centrado desde hace cuarenta años eran franceses; parece que sois­

el únjco pueblo que viaja. " (17), 

A, 11orelet qbserva que en Campeche los cultivos han mejorado­

mucho gracias a " .... 11impulsion intelli!!ent d1nn de nos consuls,­

l'., Laisné de la Ville-1 1Eveque, qui s 1 était appliqué a enrichir le 

pays d 1 ilne multitude de plantes utiles 011 d 1 ac;rément" (18). Atrav-ª. 

!& sando las selvas del Usumacinta se encnentra lforelet con un fran--

cés solitario, este individuo, perseguido en Europa por el infort] 

nio, se refugia en una selva mexicana. (19). 

l·f, de Fossey, en sus lar¡ros años de vida en 1·'.éxico, conoció a 

f!ran número de sus conpatriotas, He aquí algtmos de sus datos: "Pe.n 

dant longtemps, je n'ai pas compté plus d'un artisan anglais sur -

trente ouvriers francais., , •11 , "La France nous envoie des émigrés -

de toutes les classes .. , 11 (20). Las damas elegantes de México se -

vjsten con géneros 11Faconnés sous les doigts de nos modistas fran­

caises, •• "(21) • 11 Le mai tre de roulage étai t un Francais, nommé -­

Fauré, C'est a lui qu'on doit l'organisation de ce mode ·de:trans--
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port sur les routes du J.!exique 11 (22),. Y en Colima nuestro autor -

rncuentra 11 Un des nos compatriotes, M, Corbierre, ancien officier 

de l 1emnire, possede une fort belle riziére a une demi lieue de -

la ville11 (23), 

El testimonio de los viajeros es clarísimo, en lléxico vivian 

trabajaban y, en general, prosperaban un buen número de franceses 

1.lnrante el pasado .siglo. El 1Tobierno francés, ya lo hel'los antici­

ondo, conocía la existencia de estos súbditos de ultramar, prote­

~iendo celosr~mente sus intereses por medio de sus representantes-

~ 11jplmnáticos, Sólo algunos inmigrantes de ideas políticas extre~-
1 .• 1~s'; para su tiempo, socialista de disttntos matices, eran mira--

··:· 

. . J~ios con cierta desconfianza por las autoridades francesas, Pero -

estos casos eran raros, lo norl'lal era un resnaldo decidido a los­

intereses de los inmigrantes, intereses que aquí hemos llamado --

nrivados, 

Tan clara y patente como la de los intereses privados es la-

::xistencia de los que se han llamado intereses ofjcj ales, No es -

li·'éesario insistir en este asnnto, baste recoraar la actitud habj 

tnal de Francia en sus tratosi:ÓonHéxico, 

Hubo un momento en que las dos corrientes paralelas se unie­

r<on. englobando el gobJ.erno francés todos los intereses, al hacer 

"11vn'!klos de sus ciudaí:lanos privados, Esta reunión de intereses -
-· .... -:t~.;~:::~d·;·:·~l·i~::'.;\'.•' -

~ne la que di6 orie'en a la intervención de 18ó2, favorecida, aae-

11ás, por especiales circunstancias internacionales. Estas circun.§ 

tancias favorables son de sobra conocidas, pero no ss superfluo -

'.Cl enum;rarlas,: En 1861 Francia se encontraba serrnra de la ayuda 

Jn~lesa en cualquier empresa que acom:itiera. El tratado comercial 

6e 1860 (el tratado Cobden/Chevalier) había creado un buen acuer-

do entre las dos potencias; ambos paises substituyeron los campos 
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de ·batalla en Europa por la penetración econ6'1lica en otros conti­

nentes' ayudándose' en ocasiones' para obtener r.:wores benefjcios. 
· .. 

Excluyendo a Inglaterra, Francia no tenfa, pc.r eJ momento, rivales 

peligrosos en Europa. Fmira de Eurooa había 11110, c1i.yo ctecimiento­

económfoo ~mpezaba a inquietar a todo el mundo, los ~:sto.dos Un~dos 

Recordemos aquí las apremiantes advertencias fi<) lWC>Stros •1ja,jeros-
1 

con respecto a la fran república del Norte, r 0 rorf1emo: tanbiéJ co-

mo se apresuró Francia a reconocer la inclepenclencta re Ter.as calc_y 

!ando, erroneamente, que' esta nueva república seria un dique con-­

tra·la expansión de los Estados Unidos, 

En 1861 este coloso temible, dotar1o ele una fner;:.a más intufda 

que conocida, sé encontraba paralizado nor una t~rrible fuerra ci­

vil que absorbió todas sus posibilidades, imp}diéndole prestar --­

atención a los sucesos del resto del mundo, La gnr.rra c,e Secesión-

tuvo dos consecuencias: reducir la fuerza de los Estaaos Unidos y­

reducir, también, la proancci6n de algodón. Estacos Unidos era el -

primer productor de algodón y Francia uno de sus nrj ncimlles com--
~ 

pradores, la guerra entorpeció los cultivos y !'rancia se encontró-

con que su creciente industrie textil carecía de materia prima. La 

' vecindad geor;ráfica le fue fatal a México; al escasear el algodón­

norteamericano el mundo se acordó de que Héxico taml1ién producía -

all"od6n, ya nuestros via,jeros lo habian advertido :r, habian dicho­

que con procedimientos adecuados el aJ .rrodón E~·oY.ir.8no sería tan - -

abundante y de tan buena calidad como el de llo!'t9a~:érica, Era este, 

además, el momento propicio para poner UIJ:a sólida barrera que det.Y 
~ 

viera el crecimiento de los Estados Unidos, ya quo Texas no había­

bastado tal vez bastaría México, aprovechando la mom9ntánea debili 

dad del Norte; t~mbién esto lo habían adelantado y sugerido los -­

viajeros. 
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Máxico mismo contribuyó a hacer favorables las circunstancias 

para Francia. Los furores de la guerra civil amenazaban la situa-­

ción y la vida de los s6bditos franceses que aquí residían. Agobi~ 

do por las dificultades el gobierno de Juárez suspendió el pago de 

la deuda exterior; el banquero suizo Jecker (nacionalizado francés 

por intermedio del duque de morny) clamaba por el paro de su emi­

sión de bonos, Un desorden total pared.a imperar en México, los -­

via,jeros lo habían anunciado en sus obras, y h2.bian pronosticado 81 . 
fin de la nación. 

Por su parte la propfa Francia P"ozaba de una situación privi­

legiada. Después de los a~otantes esfuarzos de las guerras de la -

república y del imn°rio del nrimer HanoJ.eón, si.<rnieron muchos años 

de paz exterior que había favorecido la estabilidad económica; en­

estos momentos el gobierno francés se decidió a nnrtidpar de nue­

vo activamente en los asnntos de Europa, En todas las empresas el­

éxi to se inclinó del lado de Francia. Los ejércitos de Napoleón -­

III triunfaron en Crimea, en el Piaronte, etc. el nre,ti~io mili-­

tar del segundo imperio era ?rande, Nanoleón El pudo condiderarse, 

con toda razón, el árbitro del equilibrio europeo y se pudo dar el 

lu,jo de buscar ur.. irnnerio para un archiduque de Austria, co!npensan 

do asi, en· cierta forma, la pérdida de los territorios que Austria 

había poseído en Italia. Cuando la intervención militar en México­

fue cosa decidida nadie pudo pensar qu? Francia nudi era sufrir un-

0escalabro, Parecia imposible que un pais carcomido por las discor 

dias civiles y la anarquía nudiera oponer una resistencia peligro­

sa a los ejércitos más brillantes de Europa. Esto lo habian afirms 

c;o ta!'lbién, enfatica!'lente, los viajeros. Veamos, de pasada, dos -­

e,jemplos clarísimos. Decía 11, de Fossey: '"Il n'y a pas en France­

un sergent inteÜigent qui n' en sache plus qu' tm officier súpé- --
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:rieur au Mexique; il n'y a pas un sous-lieutenant qui, apres une-­

campagne, ne puisse batre tous les géneraux de la républia.ue ...... 

cina.uante mille Mexicains ne résisteraient jamais en rase campagne 

a un nombre dix fois moindre d'Européens bien commandés .... 11 (24) ,­

Esto lo escribió de Fossey al~ún tiemuo antes de la intervención -
~ 

precisamente en abono de su idea de que Francia debía intervenir.­

Pero oigamos lo a.ue escribi6 ll, Chevalier cuando ya estaba en mar­

cha la expedición: "La qualité des troupes francaises, la suuerio­

ri té de leur armement, leur bonne organisation administrativa, - -

lenr discipline, le talent et l 1expérience des chefs semblent ne -

permettre aucun doute sur l' issue des combats q¡li s 1 engageronto, -

,jusques a la fin de la campagne11 (25). 

Ya se ha comentado anteriormente el desar"ollo económico de -

este periodo y los intentos por rehe.cer el perr1ido imnerio colo- -

nial, laºn"cesidad de materias prip1as y de nnevos m'?"Cados que ab­

sorbieran la producción sobrante y el h~cho conocido de la imnor--

tancia extraordinaria importanc!.a que alcanzaron 12s cuestiones f1 

nunciP.ras, El desarrollo del comercio y de la nueva indu~tria exi­

da capitales cada vez más abundantes (26). A pesar de esta apa- -

r1encia de sólida prosperidad no todo iba bien, una autoridad en -

l~s cuestiones del segundo ir1p 11rio (en las cuales él mismo tom6 -­

pa.rte activa e importante), Emile Ollivier, afirma 11 Les finances -­

de l'Emnire étaient ~érées avec une nrobité intelligente. Les re-­

ssources de la Franca s'accroissaient chaa.ue année,,,Nous pouvions 

done avoir les finances les plus prosperes, et cependant nous ne -

les avions pas .... 11 (27). Cuanto más abarcaba el imperio francés,-

• más necesitaba; parecía necesitar un verdadero emnorio de riquezas 

para sostener. la situación económica y politica que él mismo habia 

producido. Y aquí estaba México, el pez suelto, a punto de caer en 
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la red, o corno decía clara y crudamente D. Charnay 11 c1est une be--­

·lle proie por qui saura la prendre 11 (28), El país maravilloso descri 
0 

to por los viajeros; las minas, los productos trouicales; el algo--

dón, la barrera contra los Estados Unidos, (29) el país en el cual­

habitaba una numerosa y activa colonia francesa que iría haciendo -

labor de zapa favorable a su gobierno, Todo estaba maduro. España e 

Inglaterra aceptaron, se firmó la convención de Londres, en octubre 

de 1861, y la expedición se puso en marcha, 

¿Hasta qué punto influyeron los relatos de los viajeros en esta 

orden de cosas ? En el caso de los franceses venidos como particul~ 

res, inmigrantes y colonos de varias clases, es dificil determinar­

lo. La suposición de que los relatos de los viajeros decidieron a -

los emigrantes a elegir México es aceptable, pero no demostrable, -

Eh el caso de los intereses del gobierno francés, el asunto está m] 

cho más claro, 

Considerando COMO la figura clave del .¡robierno francés el pro­

pio Napoleón III (en este trabajo nos ocupamos, recuérdese, de los­

posibles antecedente de la intervención) es posible demostrar que -

el conocimiento de las obras de los viajeros ejerció sobre él una -

O influencia decisiva. Leamns ahora, co·1 atención, unas palabras que-

el emperador de los franceses le escribió a su ministro en Londres, 

el general conde de Flahault', en octubre de 1861, palabras que el­

~inistro debia hacer lle¡rar al conocimiento de Lord Palmerston: 11 Il 

est inutile de m'entendre sur l'intéres commun, que nous avons en -

Europe a voir le J.!exique pacifié et doté d'un gouvernement stable,-

Non seulement ce pays, doué de tous les avantages de la nature, a -

ti 

'Como simple 1lustrací6n sobre el medio en que se desenvolvía el s~ 
gundo imperio, conviene aclarar que el conde de Flahault era el pa~ 
dre de Carlos Luis de Morny, medio hermano, por parte materna, de -
Luis Napoleón, es decir Napoleón III, 
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o 
?-ttiré beaucoup de nos capitaux et de nos compatriotas dond 11 exis- ~ 

tence se trouve sans cesse menacée, mais par sa régéneration il fo¡ 

merait une barriere infranchissable aux e~Diétements de l'Amérique-

dn Nora, il offrirait un débouché important au commerce an~lais, e.§ 
i 

pa¡rnol et francais exploitant ses pronres richesses, enfin il ren--

drait de grands services a nos fabriques en étendant ses cultures -

de coton. 11 examen de ses divers avantaf!es corme le spectacle d' 1m -

des plus pays du monde livré a 11anarchie et menacé d'une r3ine prQ 

chaine sont les raisons qui m'ont toujours vivement intéressé au --

sort du Méxique (30). 

Este fragmento de la carta de Nanoleón III es muy notable. En­

unas cuantas. lineas nos encontramos, condensado y reducido, el esp.1 

ritu general de las obras de los via,jeros. En pocas palabras Napo-­

león III resume las observaciones más importantes de nuestros auto­

res: México es un "pays doué de tous les avanta'l'es de la nature11 y­

"un des plus beaux pays du monde 11
, Es un país 11 Livré a l 'anarchie -

et menacé á'r tme ruine prochaine .... 11 (leyendo la ce.rta de Napoleón, 

así cor.o otros escritos de su mano, se percibe claramente que, lo -

•1isrno que los via.ieros, no creia posible la estabilización de Méxi­

t~o nor obra sólo de los mexicanos), México podría formar 11 Une barr1 

ere infranchissable aux e·mpiétements de 11 Amérique du Nord", además 

11 exploi tant ses pro1)res rj chesses et étendant ses cul tur(l.S ,-)de cotton, 

H rr.drai t de O'rands services,,,,". 

Son los mi.smos conceptos, y casi las mismas palabras con que-­

se expresaban sobre nuestro país los viajeros de la primera mitad -

riel siglo XIX, Sin duda Napoleón III tenía agentes diplomáticos que 
\í 

le iban informando de la situación mexicana, evidentemente en estos 

informes basaba principalmente sus decisiones, y es muy posible que 

los agentes terminaran usando estos mismos términos, por un fenóme-
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~o de sugestión colectiva, viendo además cuales eran las intencio-­

nes de su soberano. (Prim le reprochaba esta forma de adulación a -

Dubois de Sali;.ny, puesto que el embajador francés respondía al - -

emperador solamen~e con lo que el emperador deseaba oir). 

Pero esa ima¡:en tan definida y tan clara sobre Héxico que Na-­

poleón III reproduce por escrito ¿ de dónde salió ?, Napoleón afir­

ma que México es un' apis dotado por la naturaleza de toda suerte -:; 

de ventajas y añade que es uno de los paises mas bellos del miilldo, 

El fondo de la idea es puramente utilitario, pero, hay un matiz --

literario, la insistencia en la belleza. Este concepto de belleza -

no parece proceder unicamente de un informe diplomático, sino de -­

lecturas o conversaciones más amplias y generales. Napoleón habia -

leido u oido extensos informes sobre ¡.féxico. En efecto, así .es. No­

es una suposición más o menos mal fundada, Existe la certeza. De --

los viajeros que se han mencionado en este trabajo hubo tres estre­

chamente ·conectados con el emperador y hasta cierto punto, con la -

intervención: Désire Charnay, Emmanuel Domenech y l·!ichel Chevalier. 

Recordemos lo que anteriormente se dijo sobre estos tres auto­

res, de los cuales el último es el más importante. 

Désiré Charnay tuvo en su época cierto renombre por sus traba-

jos arqueoló~icos, de estos trabajos los más conocidos son los que-

dedicó a las anti~Uedades mexicanas: Anciennes Villes du Nouveau -

~ 

Honde y C1tés et Ruines Americaines, así como una traducción al fran 

ces de las Cartas de Relación de Hernán Cortés. 

Charnay vino a México comisionado por el gobierno de Na~oleón- •i 

III en 1857, con el propósito de estudiar las anti~uas ruinas mexi-

canas. Producto de este viaje es sn obra Ci tés et Ruines. Este li--
• 

bro está dedicado muy efusivamente al emperador y el autor dice: --

L'Empereur, a qüi rien n'echappe de ce qui est utile, noble ou grand 
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qui sait honorar le mérita com~e enc~rager le~plus modestas trl! 

vaux, a daigné prend;e sou: son patronage l'album des Cités et Rui 

nes Américaines11 (3]) La obra lleva er1emás un extenso prólogo de -­

Viollet-Le-Duc, este fan1oso arquitecto .rnzó de gran crédito en la­

corte de Napoleón III, Lo importante 2s que el libro de Charnay no 

es s6lo un erudito trabajo de arqueolo~ia, sino que contiene un -­

largo relato de su viaje y de sus impresiones sobre l·'.éxico; dichas 

impre~iones son totalmente idénticas a las del resto de los viaje-

ros y es rürurosamente lódco suponer que Napoleón III las conocig 

ra, ya por escrito, pnesto que patrocinó la obra, ya oralmente por 

boca del autor o de algón asesor que aconsejara su publicación. 

En cuanto al abate Domenech ya se anticipó que el hecho de hª 

ber residido varios años en América le había dado ciertr nombre CQ 

mo experto en cuestiones americanas. En efecto, fue autor de va- -

rios libros sobre Eéxico, esnecialmente una historia del imperio -

de Haximiliano: Juarez et Maximilien. Se!!ón parece el abate volvió 

a l·!éxico como capellán de las fuerzas de la intervención y poste-­

t'ior'rnente re!!resó a Franela, !!e aqni lo que sobre ál dice Francis~ 
1 

co de Paula Arrangoiz: " ... el '·abate Domenech, el cual por orden -

1.r,1p'?rial se había establecido en Parf.s para publicar lo que manda­

ra Naximiliano ... 11 (32). Es decir, era una esnecie de agente de -­

prensa del ~rchiduque. Es lógico SU1JOMr que una persona que ocup]! 

b& 1U1 nuesto tan delicado debió, forzosamente, haber tenido alguna 

c:ormnicaci6n con Napoleón III, Esta ~.omunicación, directa o indirfil). 

ta, databa sin duda de antes de la intervención puesto que se le ~ 

:·.r.i.rm6 el cargo de capellán y se le tuvo luego confianza suficien-

te para convertirlo en a.~ente de J.íaximiliano ante la onini6n fran-

cesa, lo cual era, en cierto modo, defender la política no sólo --

del emperador de México, sino también la del emperador de los fran 
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• ceses, 

Finalmente nos ocul)aremos de Michel Chevalier. Ya se dijo que 

este distin~uido personaje habia sido alumno de la Escuela Polit.éQ 

nica de Paris, en la que obtuvo el '-'rada de in-eniero de minas. -­

Sus inclinaciones iban bien, sin embargo, del lado de la economia­

politica. Desde muy joven le preocuparon las cuestiones sociales y 

económicas, habiendo manifestado interés por las teorías de Fou-­

rier y, sobre todo, por las de Saint-Simon. Durante el régimen de­

Hapole6n III fué senador y consejero de estado muy escuchado por -

el en¡ierador, según dice Schefer: 11 Michel Chevalier jouissait d 1 tm 

1?rand crédit aupli~s de 11 Ernpereur11 (33), Es indudable que Chevalier 

era hombre notable, de sólidos conocimientos y dotado de un razons 

niento muy exacto, aunque en la cuestión de l~éxico falló totalmen­

te. Su obra sobre los Estados Unidos sorprende por la extensión -­

del Material recogido y nor la coherencia y claridad con que este­

material está ordenado, Por las noticias que nos da Schefer en su­

Grande Pensée sabernos sin nin1?una duda que Napoleón III escuchó a­

su consejero con gran atención y lo que es más importante, conce--
' 

diéndole crádito los informes sobre !léxico. Convencido ya el empe­

rador de la utilidad de la empresa, Chevalier decülió convencer a­

tada la opinión pública francesa, pe.ra la cual puhlic6 su libro Le 

i:e~ione Ancien et lfoderne i En esta obra se non<'leran en forma exal?Q 

raf.a los atractivos de Jíéxico y las inmensas ventajas que Francia-

obtendrá de la intervención. Pero cuando Chevalier se ~uso a escr1 
¿1 

bir su libro habían pasado más de veinte años de su estancia en l~ 

::ico. Un escritor tan concienzudo como Chevalier no pudo conformar 

se con sus propias noticias ya muy envejecidas. Evidentemente se -

. aocument6 leyendo obras:. más recientes • RealrJente la obra de Chevs 

lier Le l~exigue es una especie de resumen general de los libros de 
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sus compatriotas, Resuenan en ella ecos de 1as de J,J, Ampere, de-

Fossey, y cuando este último exclama: 11 j 1 ai aussi essayé de démon­

trer, autant que cela se peut, que la donination francaise est la­

seule que pourraie ent supporter les Mexicains, s'ils invoquaient­

jamais une intervention étran~ere, ou si les cabinets d1Europe la­

leur imposaient comme indispensable a leur p~opre sécurité ... 11 (34) 

Estas palabras igualmente podrían pertenecer a una pá~ica de Le Me 

xique de Chevalier. Incluso un autor poco preciso en sus afirmaciQ 

.nes y de tendencia negativa, como es Lowenstern, deja una huella -

en el trabajo de Chevalier, 

Si el consejero conocía estas obras es factible suponer que -

transmitió sus informes a Napoleón III. Y esos informes deben ha-­

ber sido una selección de lo más interesante y de lo más frecuentg 

mente repetido en los aut~res viajeros, es decir, a conocimiento -

ele Napoleón llegaron, a través de su consejero y nor otras vías ya 

indicadas, lo que en este trabajo se ha llamado Los temas comunes-

de los viaieros, El conocimiento de estos temas conunes tuvo, sin­

·:·?,uda, influencia en las decisiones de Napoleón III, Pero entre es­

tq~ temas comunes faltó uno, que olvidaron los viajeros y que olvi 
.·· 

dó~;Ifapoleón: los mexicaños, pese a todos los defectos que les - --

atribuyen, aman a su patria y estiman la libertad en lo que ésta -

vaie. 
' : -~,-· 

' ~ 
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l!OTAS A LA CONCLUSION ,-

(1) J,J, Ampere. op. cit. II-252 (Trad.: Los franceses son bastan 

te numerosos en México, ganan mucho dinero en poco tiempo, y1 

segón nuestra costumbre, cuando se han enriquecido abandonan­

el pais para regresar al propio •.•• ) 

(2) L. Alamán. op. cit. V-669, 

(3) D. ,Charnay. oo. cit. p. 149, (Trad.: La sociedad francesa de-

l!éxico está compuesta por gentes enérgicas que han salido de­

muy bajo, llegando a la fortuna gracias a un trabajp obstina-

dd .... ,) 

(4) J.C. Beltrami. on. cit. II-271. 

(5) Ibidem. I-93 

(6) P, Duplessis, Un mµndo,,,p, 8. 

(7) P. Duplessis, Aventures,,.p, 122 (Trad.: Al llegar a Cosala -

fui a pedirle hospitalidad a un compatriota, el Sr, Alejandros 

•.•••• una pequeña tienda de menudeo,,,,,) 

(8) P. Duo1J1sis, Un mqndo, •.• p. 35 

(9) E, Domenech • .QP...~ p. 45. (Trad,: ,,,un alsaciano que habia 

servido en Africa,,,,) 

(1 O) Ibídem. p. 67 

(11) Ibidem, p. XI (Trad.:,,,,,no se puede negar, la obra misionera, 

aunque universal y católica ante todo, es eminentemente france­

sa: las nueve décimas partes de los misioneros son franceses,,) 

(12) P. Charpenne. op. cit. I-298, (Trad,:,,,,un ex-oficial de la -­

guardia imperial, condecorado en 1815 y usando en este desierto 

la condecoración en el ojal,,,,,) 

(13) Ibidem. I-I (Trad.: Algunos hombres arruinados y convencidos de 

que en Francia no podrian rehacerse, formaron una sociedad de -

accionistas para colonizar las orillas del Coatzacoalco, en el-
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estado de Veracruz, en !léxico .. , .. ,) 

(14) I; Lowenstern. ~. p, 15. (Trad.: Veracruz cuenta hoy -

con cerca de 11000 habitantes, la mayor parte de los cuales-

son extranjeros, principalmente alemanes, franceses e ingle-

ses ••.... ) 

(15) Ibidem, p, 72 (Trad.: Los franceses forman el núcleo de ex-­

tranjeros más numerosos de los establecidos en la ·capital, -

-son de 2600 a 2800,entre comerciantes y artesanos, la mayor 

parte del comercio de importación está entre sus manos,,,,), 

(16) J,J, Ampere, op. cit. II-404. 

(17) L. Biart. ~. p. 191. ~·· 

(18) A. Morelet, op. cit. p. 164, (Trad.:,. ,al estimulo inteligen 

te de uno de nuestros cónsules, el, Sr, Laisné de la Ville--

11Eveque, que se dedicó a enri~uecer al país cultivando gran 

/número de plantas útiles o de ornato .... ,) 
.. f. 

(19) Ibidem. p. 310, 

(20) M, de Fossey, op. cit. p. 273, (Trad.: Durante años hubo un-

sólo artesano in~lés or treinta obreros franceses.,, •. Francia 

nos envía inmigrantes de todas clases, •••• ) 

(21) Ibidem, p. 244,(Trad,: Enderezados por los dedos de nuestras-

modistas francesas,,,,) 

(22) Ibidem, p. 97, (Trad.: El jefe de los transportes era un fran 

cés llamado Faure. A él se debe la organiza~ión d~ este modo­

de transporte en los caminos de México,, ••• ) 

(23) Ibidem, p. 402, (Trad.: Uno de nuestros compatriotas, el Sr,­

Corbierre, anti~uo oficial del imp~rio, posee un magnifico caID 

pode arroz a una media legua de la ciudad,,,,) 

(24) Ibidem. 265. (Trad.: Un sargento inteligente en Francia sabe­

. más que un oficial superior en México; no existe un subtenien 
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te que después de una campaña no sea capaz de derrotar a to-­

dos los generales de la república ••• cincuenta mil mexicanos -

, no resistirían jamás en campo abierto a un número diez veces-

menor de europeos bien dirigidos,,,,) 
1 

(25) M. Chevalier, Le Mexique,,,, p. 507 (Trad,: La calidad de las 

tropas francesas, la superioridad de su armamento, su buena -

organización administrativa, su disciplina, el talento y la -

experiencia de sus jefes no permiten que haya ninguna duda SQ 

bre el resultado de los combates que se trabarán hasta el fin 

de la campañ~ ••••• ) 

(26) H, Sée, Histoire économique,,,, II-249, 

(27) E, Ollivier, L'Empire Libéral 1 couvenirs. París, Garnier fre­

res, editeurs, 190?. p. 123. (Trad.: Las finanzas del imperio 

eran manejadas con inteli~ente probidad, los recursos de Fran 

cia crecian de año en año,,,, Podíamos haber tenido las finan 

zas más prósperas y sin embargo no las tuvimos •••• ) 

.(28) D, Charnay. op. cit. p. 201, (Trad,: Es una hermosa presa pa­

ra el que sepa atraparla •••• ) 

(29) J. S. Hields. "Sonora y los franceses". Historia de América.­

México Instituto Panamericano de Geografia e Historia, diciem 

bre 19?8. !fo, 26 p. 337-374. 

(30) Carta de Napoleón lII al conde de Flahaul t en Cesar Corti. !li.a 

ximilien et Charlotte du l·lexigue. 2v, 4a, ed, Paris, Librairie 

Plon, 1927, Apéndice I (Trad.: es inútil que aquí me extienda 

sobre el común interés que tenemos todos, en Europa, por ver­

•· . México pacificado y con un gobierno bien establecido, Este P2: 

·.is dotado por la naturaleza con todos los atributos ha atrai­

d'q a muchos de nuestros compatriotas y de nuestros capitales, 

cuya existencia se encuentra constantemente amenazada; además, 
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por su generación, formarían una. barrera infranqueable contra 

las usurpaciones de los Estados Unidos, también ofrecería una 

bueria salida al comercio inglés, español 'Y francés, y explo-­

tando sus propias riquesas le haría un ~ran servicio a nues-­

tras fábricas, al extender sus cultivos de algodón. El exámen 

de estos beneficios, así como el hecho de ver a uno de los -­

paises más hermosos del mundo entregado·a .la anarquía y ame­

nazado por la ruina inminente son al~unas de las razones que­

me han hecho interesarme profundamente por el desti.no de Méxi 

co, ~ .. ) 
1 <:: 

(31) D, Gharnay, op. cit. p. VIII (Trad.: El emperador, a quien n,a 

da de lo que sea útil, noble o grande pasa desapercibido, que 
l.• 

sabe honrar al mérito y alentar los trabajos más modestos, se 

ha dignado tomar bajo su protección el album de Ciudades y -­

Ruinas Americanas,,,,) 

(32) Feo, de Paula Arrangoiz, op. cit,, IV-88 

(33) Ch, Schefer. on. cit. p. 257-261. (Trad.: Michel Chevalier· gQ. 

zaba de un gran crédito ante el emperador ••••. ) 

(34) M, de Fossey, op. cit, p. VIII (Trad.: He procurado demostrar, 

en la medida de lo posible, que la dominación francesa es la­

única que los mexicanos soportarían, en caso de que invocaran 

algún día una intervención extranjera o de que los gabinetes­

de Europa se la imnusieron como indispensable para su propia­

seguridad,,,,) 
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